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la invasión armada, no tiene otro alcance, 
por ahora, que el distanciamiento y di- 
vorcio de los buenos caminos que pueden 
conducimos á una solución pacífica y justi- 
ficada, quizás la única que interesa á países, 
que ligados por precedentes históricos y po- 
líticos, no les resta sino acomodarse á un 
unísono desenvolvimiento. 

Pero tras la sobrexcitación impulsiva 
de los primeros momentos, ha venido la re- 
acción de buen sentido, y, todos los sobre- 
saltos del nacionalismo suspicaz, quedarán 
aquietados ante el propósito pactado, ho- 
norable y lealmente, de someter al arbitra- 
mento argentino la decisión del desacuerdo 
limitativo. Y es preciso declararlo. N^a en- 
altecerá tanto la probidad internacional de 
Bolivia y el Perú, que el acto de cordura de 
que acaban de dar ejemplo, en época en que 
los estiramientos alarmantes á título de re- 
composiciones geográficas, van poniendo en 
peligro la integridad moral y territorial de 
las naciones débiles. Hoy más que nunca, se 
impone la necesidad de hacer valer razones 
y avenimientos, siquiera como control mo- 
ral á los progresos de la escuela de las con- 
quistas poco escrupulosas, que ha dado en 
restaurar la fórmula bismarckina de que ¡a 
forcé prime le droit, y para cuya doctri- 



na, el acogerse al derecho y á la buena cau- 
sa, es recurso tan sólo de impotentes. Har- 
tos estamos también de que, esas perpetuas 
querellas vecinales de países que no han lle- 
gado todavía al período de la virilidad, sir- 
van sólo, para exhibirnos en descrédito ante 
la opinión europea, que nos juzga incapaces 
de vivir al amparo de instituciones liberales, 
y de sentir los incentivos de la civilización 
tranquila. Y eaa opinión no siempre se que- 
da allí, en el terreno del menosprecio; en su 
oportunidad se convierte en hostilidades y 
afrentas crueles, de las que hemos recogi- 
do ya un duro aleccionamieiito en los suce- 
sos de Venezuela. 

El* tratado de arbitraje sobre deslinde 
de los vastísimos territorios de Apolobam- 
ba, suscrito en diciembre del año pasado, 
es de interés americano, no precisamente por 
la importancia de las regiones disputadas, 
que en sí la tienen, cuanto por la consolida- 
ción que el Derecho público continental reci- 
be de un hecho que, es la traducción práctica 
del principio predicado con gran intensidad 
de sentimiento por los pueblos modernos: el 
dé orillar pacíiica y decorosamente los dife- 
rendos de los Estados. 

Si vamos á discutir nuestros dominios, 
liafj;ámoslo con nobleza y sanidad de inten- 



ción, por lo menos, en cuya situación, es un 
deber de ciudadanía ilustrar el criterio de 
propios y extraños sobre la legítima inter- 
pretación de lo que se controvierte, sin co- 
locarse en el terreno resbaladizo por el que 
suelen deslizarse los argumentos y teorías 
desenvueltos con poca buena fe, ni recurrir 
al empleo de un lenguaje, que por cierto, 
está muy distante de corresponder á la polé- 
mica seria y-culta, cosas que se ven con no 
poca frecuencia, y de esto tenemos un ejem- 
plar reciente en la publicación que con el ru- 
bro de: Fronteras de Loreto, ha aparecido 
no ha mucho en Lima; es un folleto, que 
, más que por la sustancia de su contenido y 
la libertad intemperante de su dicción, se 
recomienda sólo por el patrocinio que le ha 
querido prestar una corporación de carácter 
científico, como es la sociedad geográfica de 
Lima. 

La labor requiere, por encima de toda 
consideración, un fondo de lealtad y hon- 
radez. 

Diversos matices ofrece la historia del 
litigio perú-boliviano; pero no es la historia 
del debate de cancillería lo que ha de preocu- 
parnos, cuanto la exposición lógica y severa 
de títulos, verdaderamente tales, en que se 
apoyan las pretensiones de uno y otro la- 



do. Nuestro estudio será breve, y quizás 
conciso, este es nuestro deseo, destinado so- 
bre todoá esclarecer las obscuridades amon- 
tonadas muchas veces de propósito, pero 
generalmente por lo amplio y variado de la 
naturaleza misma de la cuestión. Es des- 
de este punto de vista, que examinaremos 
los argumentos de procedencia peruana, los 
títulos coloniales de Solivia, y la doctrina 
del uti posidetis de 1810, en cuanto toca á 
la corfirmación de la soberanía territorial 
de ambos países. 
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Los argumentos peruanos 

Es razonable suponer,qiie,cuando se en- 
tabla controversia fronteriza, y en este caso 
el Perú, estén apoyadas las pretensiones de 
expíinsión en títulos valederos, sea arranca- 
dos del régimen colonial, del uti posidetis 
de 1810, ó de actos posesorios posteriores 
á esta fecha, ó algo así, posiblemente acep- 
table; pero, es verdaderamente sorprendente 
dentro de los litigios hispano - americanos, 
que no se exhiba por nuestro vecino un solo 
documento, ó, se plantee una teoría, cual- 
quiera que sea ella, para justificar sus afir- 
maciones respecto del noroeste boliviano. 

Cuando Bolivia ajustó en 1867 el trata- 
do de límites con el antiguo imperio del Bra- 
sil, el gobierno peruano no vio con los alcan- 
ces actuales, cuáles eran sus derechos respec- 
to de los territorios que quedaban al sud de 
la línea Madera-Yavari, concretándose en- 
tonces á dirigir al nuestro, algunos consejos 
de dudosa efectividad sobre la solidaridad 
americana, y cierta vacilante protesta, lle- 
' na de distingos, alegando en último término, 



dominio á las regiones colocadas al norte de 
aquella línea, que nosotros no le disputába- 
mos. Pero, desde que las fecundas zonas , 
del alto Puras, del Acre y del Madre de Dios 
ingresaron en un período de exuberancia 
gomera, el interés peruano abrió desmesu- 
radamente los ojos de la ambición. Y en es- 
to de codiciar la riqueza agena, hay otros 
países como el Brasil, que dan muestras de 
menor disimulo. Es, pues, desde aquel pun- 
to de vista, que la cancillería de Lima en- 
tiende que sus conveniencias están en exage- 
rar la proyección de sus fronteras orientales 
hasta el Madidi y el Bení, y los escritores 
megalóraamos como Villanueva, han ido 
hasta decir que « buena prueba de modera- 
ción y espíritu conciliador darían á Bolivia, 
reclamándole tan sólo la línea del Madidi, 
cediéndole así, hasta la que confina con el 
Tequeje, una extensa región rica en toda 
clase de productos naturales >. 

En cambio, la argumentación peruana, 
de carácter puramente negativo, puesto que 
se reduce á negar lo que de nuestra parte 
afirmamos, sin que de su parte nada prue- 
ben positivamente, gira en perpetuo círculo 
vicioso. Se repite hoy, con más ó menos 
candor, lo que se dijo hace algunos años. 
Los razonamientos apuntados por el distin- 



guido publicista Mariano Paz Soldán, se 
han estereotipado en los escritos y conferen- 
cias de Raimondi, Ulloa, Osambela. Colun- 
ge, ViHanneva y otros, sin que se haya agre- 
gado una sola idea, mucho menos una ra- 
zón á lo dicho por el prímero'de los defenso- 
res de «Hra Titicaca. 

Tres son los únicos puntos que sirven de 
asidero á las pretensiones peruanas; pero 
estos tres argumentos no constituyen títu- 
los, ni tienen tal ñsonomía. Son apenas las 
opiniones emitidas por Jorge y Juan An- 
tonio de Ulloa, y por el cosmógrafo colo- 
nial Cosme Bueno; la relación que, don José 
Santa Cruz y Villavicencio, hizo, ¿orno sub- 
delegado de Caupolicán y misiones de Apo- 
lobamba, ' al gobernador intendente de La 
Paz en 1798, y una afirmación del barón de 
Humboldt, relativa á la delimitación del 
virreinato del Perú con el de Buenos Ayres. 
He ahí, tan simple como se ve, el fundamen- 
to en que estriban los escritores vecinos fel 
señorío oriental de su país. 

No obstante la crítica éxteiisa que se ha 
hecho de los pseudo títulos del Perú, espe- 
cialmente con motivo de haberlos renovado 
Raimondi, nos interesa, para llenar el plan 
que nos hemos propuesto, condensar lasCon- 
tra pruebas que anulan las bases mismas de 



los alegatos contrarío»; porque si ellas son 
reiteradamente pregonadas por cuantos se 
ocnpan, con alguna autoridad ó sin ella, de 
los dominios limítrofes de la república ami- 
ga, desempeñando la misión de defensores 
tutelares, se impone también la labor de des- 
truir paralelamente de nuestro lado, cuantas 
veces se las repita, y, esto no por simple imi- 
tación, sino porque es un deber de concien- 
cia histórica el ponerle el último sello de des- 
prestigio á lo que, en pnrídad de verdad, no 
vale nada ni merece ser alardeado. 

J<a suposición de los Ulloa de que el te- 
rritorio de Apolobamba pertenecía al obis- 
pado del Cuzco, y que sus misiones distaban 
de esta capital c sesenta leguas hacia los 
confínes de Mqxos>, fué simplemente referen- 
cial, indttcida de algunos datos ^proxima- 
tivos que pudieron recoger, pero sin base 
cierta y justificada. Cuando los ilustres ma^ 
rinos escribían tal aseveración, Apolobam- 
ba y sus misiones se encontraban á cargo de 
los padres franciscanos de Charcas, sin que 
el Ordinario del. Cuzco se mezclara para na- 
da en la jurisdicción y propaganda apostó- 
lica de aquetU^s reducciones, y iué sólo en 
1777 que pasaron á formar un gobierno es- 
pecial, pero siempre dentro de la jurisdicción 
de Charcas, gobierno cuya creación por ser 



de fecha posterior á la opinión de los Ulloa 
y de Cosme Bueno, constituye, como vere- 
mos en su caso, la prueba más conclnyente 
del derecho boliviano sobre las regiones 
orientales del ücayali. Mucho antee que los 
inioa emprendieran su comisidn oficial en 
América, la cédula real expedida en 11 de jn- 
nio de 1709, recomienda al virrey del Perú, 
para que don Pedro Goícoecbea «sea consi- 
derado en la primera vacante de encomienda 
de las reducciones de Apolobatnba enlajn- 
risdicción de la Audiencia de Charcas >, y 
desde fecha anterior aún, como pnede verse 
de las Memorias de los virreyes, se ejercita* 
ron actos jurisdiccionales de- parte de dicha 
Audiencia, y de intervención exclusiva de los 
firanciscanos de ella en las misionps de Apo- 
lobamba. Bl padre Armentia, ha citado «n 
su obra: Límites de Boliria c€¡n el Perú, una 
porción de hechos, que serla ínátil trasla< 
darlos aquí, qne demuestran plenamente la 
independencia de las reducciones de Apolo- 
bamba respecto del obispado del Cutco,. 
qne nunca estuvieron sometidas á semejan- 
te autoridad. 

y más adelante vercmos.cómo la entrega 
precaria que se hizo de algunas misiones de 
esta región, fueron devueltas casi inmediata- 
mente & los franciscanos platenses y al obis* 



pa.do de La Paz. De manera que, desde to- 
dos. los puntos de vista que se mire el asun- 
to, el Perú no podrá alegar derecho sobre 
Apolobamba. 

En 1748, fecha en que apareció la Rela- 
ción Histórica del vi^je á la América Meri- 
diana!, laa provincias que componían el 
obispado del Cu2Co eran: Aymaraes, Aban- 
cay, Mazques, Calca y Lares, Tinta, Qnis- 
picanchi, Paucartambo, Urubamba y Villca- 
bamba, sin que entre ellas estuviese com^ 
prendida Apolobamba. Más bien, según el 
informe que la Audiencia de Lima pasa al 
consejo de Indias en 12 de junio de 1769, 
sobre el detalle de los corregimientos que 
comprendía el virreinato del Perú, se con- 
firma lo que dejamos sentado, pues, qne 
dicho informe hace constar expresamente, 
« que la provincia de Tomina, como Apolo- 
bamba, qtu están en el distrito de lá Au- - 
diéncia de Charcas, tienen mil pesos de sa- 
lario». 

Bn cuanto á las leguas de distancia que 
señalan aquellos comisionados peninsulares, 
ellas no han debido ser fijadas sino por nn 
cálculo de aproximación, sin contar con nna 
base de experiencia ó exploración personal, 
que seria lo único apreciable. Es muy co- 
mún encontrar en los documentos y escritos 



coloniales, esa manera de señalar por sim' 
pies probabilidades tas distancias territoria- 
les, mucho más tratándose de regiones des- 
conocidas é inexploradas, cuyas mediciones 
y datos geográficos se daban por presnn- 
ción únicamente. Y esto no puede menos 
que ser evidente respecto de la opinión de 
los Ulloa, que no reconocieron per8onalm«n< 
te los territorios de Apolobamba, cuando en 
el prefacio de la obra don Antonio tíos di- 
ce: cLa presente obra, está dividida en dos 
partea: la primera comprende desde nuestra 
partida de Cádiz hasta la conclusión de la 
medida de los grados del meridiano terrea- 
t/e contiguos al Ecupdor, y es el objetp de 
los cinco primeros libros, y el sexto, contie- 
ne una descripción de la provincia de Qaito.. 
La segunda parte trata de los vifúe« hechos 
á Lima y al reino de Chikf en dos libros que 
forman el tomo III, y su otro libro forja- 
rá el IV volumen que contiene la reladón.de 
nuestro vi^e del Callao hasta Garopa>. Por 
la [M'ecedente declaración ae puede yazgax 
del valor de las afirmaciones de los geógra- 
fos ludidos, respecto de un país no visitado 
por ellos. Sinembargo, de ellas se ha servido 
y se sirve aún tenazmente, paia amparar 
las tendencias expansivas de la vecina re- 
pública-, . 



No es más raledera y sólida la opíníÓn 
del cosmógrafo Bueno, exhibida con mocha 
ligereza por los escritores peruanos. Decía 
•aquél: < A la extremidad de la proTiada de 
Larecaja, hacia la parte oriental de la cor- 
dillera, y á la occidental del río Beni, hay 
un terreno como de ochenta VegaOM, sudoeste 
nordeste, en cuyo espado están situados los 
pueblos que componen las misiones de Apo- 
lobamba, fundados y gobernados por los 
religiosos íranciscanos de la prorincia de 
san Antonio de Charcas, etc., etc.> Fuefa 
de que la dta que dgamos trascrita, esta- 
blece una contradicdón con lo asegurado 
por loe Ulloa, en aquello de que Apolobam- 
ba dependfa dd obispado del Cuzco, día re- 
lativamente é la extensión de estas misio- 
nes, no expresa sino una creenda: de que 
teftgan cómo ochenta kgaas de largo; esto 
es. Volvemos al terreno de las suposidones 
en materia de medidones geográficas, y pa- 
recéqfiela cm'a de ochenta leguas, como la 
de cien, representaba para los exploradores 
coloniales la mayor distanda que podía atri- 
buirse á un país desconoddo; así el fwidre 
3oIis en la pubtícadón; Basayo sobre la His- 
toria Natural del Chaco, señala al Paraguay 
€Ocbenta leguas de extensión aproximativa- 
mente, entre los ríos Paraguay y Parartá>. 
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Bl naturalista HAÍmondi, tomando por 
base mconmovible la afirmación del costn^i* 
£^afo real, ha hecho una dedticciótl falsa, 
que ha ppsadó desapercibida, y quisas por 
esto ha sido servilmente repetida por Villa' 
nueva. «Por el párrafo de que acabamos 
de trascribir, dice, Raimondi, refiriéndose á 
la descripción de Buetio, aunque no apare- 
an en él los verdaderos límites rid territorio 
de Apolobamba. se ve, einembargo, que el 
doctor Cosme Bueno le señala ochenta le- 
^as por toda f»tensión que es propiajmten- 
te lo que debe tener, como veremos más ade- 
lante. En. efecto, empezando la provinpia 
de Caupolicán ó Apolobamljia, por la parte 
sur en la íatitiid de 14*? 50', dándole ochenta 
lejías de extensión de SO. á NE., que, en la 
dirección del meridiano forman 2° 50' 12", 
desquitados estos de 14° 50' tendremos por 
su Hmite norte 13°, y no 7° SCct^no pre- 
tende el señor Dalence> iB¡ Perút tem. III, 
81). Pero no nota el sagaz a,utor, que 
ochenta leguas ó sea cuatrocientos kilóme- 
tros, no forman 2° 5p', sino 3° 31', que en 
dirección del meridiano y deducidos de 
14° 50', siempre que esté en esta latitud el 
límite sud de Apolobamba.daria 11° l8'53", 
y no 13° de latitud norte, faera de que 
acomodándonos, á la legua español^ de 



6666 varas, tendríamos un espacio de 4 gra- 
dos, que deducidos de 14° 50' arrojaHa una 
latitud de 10^ 50'. Batas deducciones con 
todo, son puramente hipotéticas, porque la 
latitud sud de Apolobamba no está á los 
14'* 50' como antojadizamente sostiene Rai- 
mondi sino á los 12**. 

Por otra parte, ha hecho notar nuestro 
escritor Carlos Bravo, Cosme Bueno supone 
tan sólo que el terreno en cuyo espacio es- 
tán situados los pueblos de Apolobamba, es 
comoúe ochenta le^as, esto es, que preten- 
de dar una base aproximativa de extensión 
sin que lo asegure de uh modo firme. ' 

Pero aun concediendo que la aserción 
del cosmógrafo español tuviera algún viso 
de verdad,qué importaría ella ni la de otros; 
ante el texto inismo de documentos emana- 
dos de fiíente oficial, que señalan en los orí- 
genes del Yavari el límite norte de Apolo- 
bamba? Lo que se discute y debe discutirse 
son títulos procedentes de la Corona de Es- 
paña, la única autoridad capaz de definir 
los límites territoriales de los dominios co- 
loniales. No se trata de la exégesis de sim- 
ples opiniones emitidas por autoridades 
más ó menos concienzudas; eS la interpreta- 
ción correcta y exacta de los actos adminis- 
trativos del gobierno peninsular respecto de 



loé' dominios americanos, lo que nos intere- 
sa saber. La afirmación de Bueno no tiene 
siquiera un valor científico medianamente 
aceptable, porque ella no es el fruto de ex- 
periencia ijropia, ó reeog^aa dé datos fide- 
dignos. Y en materia de afirmaciones des- 
nudas se puede ir muy lejos contra la ver- 
dad de las cosas. El mismo Raimondi ha 
caído en muchos errores geográficos é hidro- 
gráficos en el estudio de Jas regiones orien- 
tales del Pera, mas que por incompetencia 
y tndla fé, por falta de conocimiento prácti- 
co de zOhás inaccesibles á la exploración, lo 
qtJe^ sincmbargo, no merma el justo crédito 
del sabio italiano. En orden al criterio his- 
tórico, por ejemplo, éste autor nos, exhibe 
algunos documentos que por su rematada 
apocrifidad no podrian ser acepta<Tos aún 
sin detenido esamen. Tal es, entré otros, 
la célebre cédula de 24 de agostó de 1528, 
que ha col'ocado al frente de sus alegaciones 
relativas á las fronteras de la provindá de 
Tarapacá. Es, pues, lógico concluir de esto, 
que si en los tiempos actuales, apesar de los 
elementos y facilidades con que se cuenta en 
las exploraciones geográficas, las deficiencias 
son harto notorias, qué podrá juzgarse de 
las opiniones de los historiadores y geógra- 
fos coloniales? 



En cuanto al informe del subdelegado 
don José Santa Cruz y Yülavicencio,que Rai- 
mondi lo considera como c trabajo precioso 
j completo», y que algunos otros lo llaman 
por imitación < documento oficial incontro- 
vertible», se le puede oponer tantas ol^ecio- 
nes, y existen tantas razones para no dar- 
le crédito, que el documento incontrovertible 
y precioso resulta baladí é insostenible. Bas- 
ta sujetarle á un estudio cualquiera que sea 
á, para convencemos de la ignorancia y ple- 
no desconocimiento de la provincia de su 
mando con que escribía Villavicencio, en épo- 
ca en que por razón de las demarcaciones 
fronterizas de las posesiones portuguesas, 
se conocían perfectamente los lindes remotos 
de las misiones de Apolobamba. A este res- 
pecto, nada más oportuno que copiar las lí- 
neas que ha escrito Carlos Bravo, refutando 
la discordante Relación Histórica Geográ- 
fica de 1789. c El curso del río Tequexe ó 
Tequeje, dice, es de sudoeste á noreste, y de- 
be notarse que desde 1770 existían al norte 
de este río las misiones de Isiamas, Cavinas 
y Pacaguaras. Si el Tequeje, es por la par- 
te norte, el límite de la provincia de Caupo- 
licán como pretende el subdelegado, ¿cómo 
es que el doctor Cosme Bueno hace la des- 
criixñóu de las misiones de Apolobamba, 



pertenecientes al obispado de La Paz, y en- 
tre aquellas enumera la misión de san Anto- 
nio de Isiamas ? En 1789 ignoraba, pues, 

el subdelegado Santa Cruz.que tres misiones 
pertenecientes á su partido estaban al nor- 
te del río que señalaba como límite de su ju- 
risdicción. No puede merecer ninguna con- 
fianza el atestado de una autoridad que no 
conoce las diferentes partes de su locali- 
dad. cTermina el primer párrafo que exami- 
namos, señalando el rumbo del Aaamore,que 
según el subdelegado va al Beni, en los con- 
ñnes de las montañas de los indios bárbaros 
del gobierno de Paucartambo. Se disculpa 
esta afirmación, no como error propio de 
Santa Cruz y Villavicencio, sino por ser el 
error general de entonces, fondado en la fal- 
sa suposición de que el Ucayali es el Beni á 
donde desembocan el río de Reyes y el Te- 
queje. cNo existen las cabezadas nombradas 
Uchipiamonos, salvo que el subdelegado se 
refiera á los cerros en que tienen su origen el 
riachuelo de Uchupiamas, que desemboca 
junto á san José en el Tuichi á los 14" 9' de 
latitud sud. Dichos cerros se hallan en me- 
dio camino entre Apolo y san José. Si estas 
cabezadas son el límite de Caupolicán, resul- 
ta que el subdelegado no conocía ni un pal- 
mo de aquella región, cuyos límites señala 
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dcun modo rauj absurdo» {Límites de Cau- 
poífcÁn, V, 44). 

Por lo pronto basta, pues, tarea ínaca- 
bíible sería el desmenuzar punto por punto 
las inexactitudes del informe exhumado con 
tanto campaneo .por los polemistas del^Pe- 
rú; pero esta labor es inijecesari^, puesto 
que aun cuando no se le pusiera en descrédi- 
to como se le ha puesto, no" valdría nada 
ante Jos alcances de documentos salidos^e 
la Corona misma, y que determinan clara 
y distintamente los ai\tÍguos límites juris- 
diccionales de Apolobamba. 

Se ha traído tambiéa,como prueba abru- 
madora, sin equivalencia posible, el testimo- 
mo del barón de Humboldt. Este ilustre 
viajero de las regiones equinocciales de la 
América meridional, señaló el Tequejc ó Te- 
quien, según él decía erróneamente, como lí- 
mite entre el virreinato del Perú y de Bue- 
nos Ayres; una otra opinión que no trae 
ninguna luz sobre las fronteras jurisdiccio- 
nales de la Audiencia de Charcas. Por mu- 
cho que este eminente sabio fiíese citado co- 
mo autoridad dig^na de aprecio, su llama- 
miento al debate es inoportuno y fuera de 
lugar. Los estudios científicos que hizo en 
el continente se redujeron á la parte sep- 
tentrional, como aparece del objeto de su 



obra donde da cuenta del resultado dt s^is 
trabajos y exploraciones, y con cu^'o moti- 
vo nos dice tanibién M. D'Orbigiiy, «que no 
existían nocioxies .exactas sobre los hab,itan- 
tes del nuevo miinSo, que no habían wdo 
considerados bajo un punto de vista filo- 
sófico más que desde las sabíais publicacio- 
nes del barón Aldandro de Huniboldt; des- 
graciadamente este ilustre viajero ha reco- 
nocido solamente la extremidad norte de la 
América meridional*. De consiguiente, la 
afirmación de H^mboldt tiene una .impor- 
tancia demasiado relativa, por no decir in- 
apreciable, mucho más si se tiene en cuenta 
que para asegurar tal cosa se atuvo á la in- 
dicación de un mapa inéfHto del virreinato 
cíe Buenos Ayres de 1810. 

Pero la cuestión no es esta. Si se tratase 
de acumular sólo opiniones de antorjdade» 
científicas y de viajeros, para saber cuáles 
eran los límites de las antiguas demarcado- 
n€S colooiales, la crítica prudente aconseja- 
ría traer á referencia aquellas que están. ba- 
sadas en la experiencia é indagación personal 
fie los hechos de que hablan las autoridades 
cuyo amparo se busca; porque una' opinión 
vale, no por haber salido de esteóaqucl otro 
hombre meritorio por sa esclarecáda inteli- 
gencia ó jKjr trabajes anteriores y de otra 



índole, como en el caso de Htimboldt, síno 
porque ella es exacta y se acomoda á la ver- 
dad de los hechos. En este sentido es de 
mayor aceptación y crédito que la opinión 
de aquél sabio, las aserciones del no menos 
sabio Tadeo Hienke, quien exploró i)crso- 
nalmente la gran hoya amazónica y el curso 
de la mayor parte de sus principales contri- 
buyentes, cuando en su Descripción del Perú, 
dirigida al gobernador intendente de Co- 
chabamba, don Francisco Viedma, en abril 
de 1799, dice: «El afio de 1718 se le separa- 
ron (al virreinato del Perú) por el norte las 
provincias del reino de Quito con el designio 
de erigir en virreynato la presidencia de 
Santa Fe, y en el año de 1778 se le segrega- 
ron por el sur todas las ])rovincias interio- 
res de la sierra desde la cordillera de Vilca- 
nota, para formar el de Buenos Ayres. Por 
estas desttiiembraciones, se halla hoy reduci- 
cido el Perú á ana extensión de 365 legras 
N.S. desde los 3° 35' hasta los 21° 48' de la- 
titud meridional, y de 126 E.O. por la parte 
que más, entre los 63° 56' y 70"^ 18' de lon- 
gitud del meridiano de Cádiz (72^ 38' y 78° 
50' del meridiano de París). La ensenada 
de Tumbes lo separa por el norte del nuevo 
reino de Granada; el río Loa lo divide por 
el sur del desierto de Atacama y el reino de 
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Chilc. Por el mismo rumbo de Ja Cordille- 
ra de Vilcanota en ¡a altura de 14° lo di- 
vide del virreinato de Buenos Ayres, de cu- 
yas provincias lo alcanza por el oriente un 
desierto inmenso, y por el oeste baña sus ri- 
beras el mar Pacífico.> En la introducción 
á la Descripción, insiste spbre estos puntos 
HEcnke, de esta manera; « Las provincias 
del Perú conquistadas y ocupadas hasta el 
día por la Corona de España, son una par- 
te bien pequeña de todo el trozo del conti- 
nente meridional. Ellas forman en rigor 
una faja larga, que sigue la dirección de la 
costa del mar Pacífico, pero muy angosta 
en consideración del anchordel- continente, 
cuyos límites en lo general, son los de la cor- 
dillera interior, ó con otro nombre de la de 

Andes El gran Chaco, los terrenos entre 

el Paraguay y Chiquitos, los Moxos y Apo- 
lobamba, se extienden hasta las orillas del 
río de las Amazonas y ücayali*. En otra 
parte, agrega lo siguiente: cBajando de la 
misión de san Joaquín dellmag^as, desembo- 
' can en la misma orilla en distantes interva- 
los los ríos Yavari, Ynta, Yurua, Tefe y 
Coari; son de segundo orden, sinembargo 
suben en ellos cómodamente embarcaciones 
menores á grandes distancias, en unas na- 
vegaciones de varios meses, hasta los confi- 
nes del alto Perú». 
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Hé aquí xma serie de apreciaciones que 
son la expresión dé la verdad y que bien me- 
recen ser calocadas al frente de una defensa 
seria y razonada, no porque procedan sim- 
plemente de un explorador sagaz, sino por- 
que como veremos después, ellas están con- 
firmadas casi en los mismos términos por 
documentos de carácter oficial. 

A más de esto, ai se pretende' sostener 
los derechos teiTÍtoriales con el acopio de 
opiniones, la balanza de la victoria muy fá- 
cilmente se inclinaría á nuestro lado, porque 
poseemíjs en mayor númeri) y más acerta- 
das. Tenemos á nuestro favor otra decTa- 
ción de altísima importancia, por proceder 
de fuente peruana. Don Hipólito Unáuue, 
hombre que ha gozado de justa fama entre 
los suyos por su ciencia y claridad de enten- 
dimiento, escribió desde 17^2 la Guía polí- 
tica, eclesiástica y militar del virreinato del 
Perú, dándola á la publicidad con el mapa 
de don Andrés Baleato. En la edición de 
aquel año se lee lo siguiente, que concuerda ' 
textualmente con lo dicho por Hsenke: < El 
año dfel778 se le desmembraron (habla del 
virreinato del Perú) por el 3. todas las pro- 
vincias interiores de ia sierra, desde la cor- 
dillera dé Vi/caaóta, para formar el de Bue- 
nos Ayres>. 
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'l'bSávía algo más. El CáTenriario y 
gnia. 'de torasiérós ée fá ttépúhiicB deí Pe- 
ra, dado Á liiz poi* el cosmógrafo mayor don 
BdúáVdo tarrasco jiara el afio de 1853, es- 
to es, en nna fecha éti qÜ'e la vfecina república 
sabia yáconio nación a^tónoitiahietlte cotis- 
tifulda cuáles érlan su¿ frbhteras, tegistt'a el 
sigiiíénte pasaje, haciendtí la Jeácripcíííti de- 
limi'tatÍTa de aquél país; «por el SÉ. liit^^a 
con un tramó ó ramal de la córdíftera dé íós 
Andes, que partiendo de la llamada Vifeanó- 
ta', énti'e las provincias de.Uámpa y 'K]¿&ng&- 
ró ái ^Ó. de mks a,l norte del lago 'Kticacti 'Ó 
Crmcuito, se interna en dirección SO. KE. Ifá- 
cia el río Má'rióf y 7o separa del téttítório 
boliviano: con el mismo lago Titicaca, 'y con 
éj.río ftes^guádéro, que lo separa déla repú- 
blica de BoHvia; y con terrenos désdíAidci- 
dós qué se elttíenden ftíás de 500 leguas por 
nuestras asombrosas y ricas 'morita!ñks que 
"lá póiien éh ctíntact6 eou e\ ííiíperló del 
Brasil». No puede encontrarse declamación 
más erpncít'a que esta. Esas 500 leguas que 
van hasta las montañas pemaiias.qüe se co- 
munican con el imperio del Brasil, no son 
otras ¿|ue íás de Apdlobamba que van hasta 
el Yavari. Es que el cosmógrafo Cart-asco 
escrifnacon conocimiento exaéto de la 'ma- 
teria, contó escribía también el sabio Uha- 



nue, y no por simples conjeturas como 
otros. Y para que no se crea que esta de- 
claración es aislada, citemos lo que la mis- 
ma Guía repite en 1863, publicada por Pe- 
dro M. Cabello, cosmógrafo mayor de la 
república, declaración que siendo hecha por 
distinta autoridad de la que se ha colocado 
al frente de la Guía de 1853, es prenda de 
garantía y veracidad. Dando una idea gene- 
ral del Perú, dice Cabello: «por el SE. (limi- 
ta) con un ramal de la cordillera de los An- 
des, que partiendo de V llamada Vílcanota, 
entre la provincia de Lampa y Azángaro, 
al NO. de lo más al N. del lago Titicaca ó 
Chucuito, se interna en dirección SO. NE. 
hacia el río Mano, y lo separa del territorio 
boliviano, eto La descripción continua 
textualmente igual á la de la Guía de 1853. 
La identidad de palabras para trazar los lí- 
mites del Perú respecto de Boliviá, es á 
nucsto parecer, el resultado del convenci- 
miento que se tenía, y esto por personas que 
por su posición oficial é instrucción profesio- 
nal, como los cosmógrafos, no podían me- 
nos que hablar la verdad defendiendo á la 
vez los derechos territoriales del Perú. 

Últimamente poílríamos acogernos ala 
antorídad de un ilustre satÑo contemporá- 
neo, representante de una de las más altas 



corporaciones científicas delmundo,esto es á 
la palabra de sir Clements Markham, de la 
real sociedad geográfica de Londres, y uno 
de losperuanólogosmás sobresalientes de es- 
tos tiempos. Al hablar de las Hoyas áet Am 
ara-mayo y el Beni, dice: < Los dos cauda- 
losos ríos que absorben miles de riachuelos, 
desprendidos de las vertientes orientales de 
los Andes, y que se unen entre sí, son el Beni 
y el Amaru-mayu, y esta unión verifícase 
después de que cada uno ha recorrido en un 
espacio de 500 millas. El primero de estos 
ríos, arranca su origen en las cercanías de 
La Paz; el otro de los lindes del Cuzco; el uno 
forma la salida de la capital comercial de 
Bolivia; el otro lo es para la antigua capi- 
tal del Perú. El Beni recibe, todos los to- 
rrentes y ríos que están cerca de Cochabam- 
ba, hasta los territorios lindantes con el Pe- 
ra, inclusive los de los famosos Yungas de 
La Paz, de Ayopaya, Caupolicán, Larecajn 
y Muñecas. Sobre la frontera peruana es- 
tá la quebrada de Tambopata, tan rica en 
árboles de quina; y ahí nace el Madidi, el 
más poderoso tributario del Beni >. 

Al frente de las consideraciones que de- 
jamos apuntadas será posible sostener que 
los argumentos en que se apoyan las preten- 
siones peruanas son de algún valor? Pare- 



ce qufi 1^ 9nstenta,^ón de los ^n^ni^jto^ derc- 
ohoi^ terñtoriales i^e nuestros exaliados, 
(]t^e el ptupíü 4;e visitfL de las aseraones de 
H^t^tnbojídt, los Ülloa, y^lavicencio y Cosme 
^x)fín,Q, o^Ij^^edoc^ á una obseción de cñterío, 
qujb^ disculpable, ó mgor di^ho explicable, 
por el iiaotiyo .pa,tríó,tico que la iíetermina; 
p(3X> cuando se recurre al campo deeapa^io- ' 
ti^do de la disq^sión que hará luz sobre lo 
que^ contare vitóte, es necesario abandcmar 
aijuella situación falsa de juicio. Es preciso 
ante .toi^o dar dirección honrada al criterio 
de ^precianón de pruebas, aunque ella dia- 
pieljralniente chocara á lo que con impro- 
piedad ^ ,11ama el sentimiento patriótico, 
que .bien entendido, está muylgos de cobi- 
|arse en el sofisma y en la falta de probidad. 
De questra parte est^ipos inclinados á creer 
que los. contradictores del derecha boliviano 
han de inspirarse en ideas de un orden más 
^levac^p, cual corresponde á la c^ltura de 
países 7, hombres modernos cuya, misión ci- 
vilizadora es buscar csclusívamente la ver- 
dad de las. cosas donde quiera que esté. 



El Régimen Audienoial 

]So peijucilicará al estudio de los títulos 
delimitativGS que venimos haciendo, el plan* 
teamíentb previo de una doctrina deldere- 
cho colonial americano, que por tocar tan 
de cerca ám materia debatida, importa fi- 
jar claramente su sentido y alcances', aún 
cuando ella hubiese sido' aceptada implíiÜta- 
mente y sobreentendida de un miát¿¿t " it^6- 
do por todos aquellos que se interesáis ¿ii'la 
historia del desenvolvimiento del dominio 
colonial español; pero tratándosele 'bu 
exacta aplicación á las cuestiones de deslin- 
de intemacional.es conveniente Ínsistir'(^A''Su 
concepción clara y precisa. Ko8 referfíiíb's 
á la legítima interpretación del pat^HikJK- 
tico-admininistrativp que jugaron 'í4¿ 'Xii- 
dienciás dentro del réjiimen coloiiial, ^■' ''" 

Recorriendo la.^ páginas de la historia 
de la dominación peninsular en Amérii^.'s'ó- 
bresale como nudo de arranque de tább ese 
paciente y admirable tejido detreís áígflbfe'tté 
administración colonial, un puntó 'liisiítb- 
cional, base de consolidación é inci^tniénto 
<le ' los dominios conquistados ál'"íiu^o 



mundo: la constitución de esos centros de 
fuerza poHtícia., administrativa, hacendaría 
y de propa^áMdá T«liglota denoiAniadas las 
Audiencias, que aparecen con anterioridad 
á todo régimen verdaderamente colonial, y 
se desenvuelven coetáneamente con el siste- 
ma virreinaticio y con el régimen posterior 
de Intendencias. 

La primera fase de las conquistas espa- 
ñolas, ó sea el período consiguiente al des- 
cubrimiento continental, se funda en el go- 
bierno de los adelantados. Este período es 
el llamado de la composición, consistente en 
el otorgamiento de extensas ^sonas de tie* 
rras á los descubridores de tierra firme. Es 
la :erfi. de las temerarias empresas de expia- 
rían continental, honra del carácter caba- 
lleresco español. La composición ó Carta 
real por la que fueron instituidos adelanta- 
dos para el descubrimiento de tíerras al oc- 
cidente y medio día de Panamá los Fizarro, 
Almagro y el obispo Luquei es la iniciación 
de dicho sistema de conquista. 

ha, provisión de adelantados tuvo un 
carácter pasagero, de comienzo, propio de 
la época en que los descubrimientos territo- 
riales, avanxaban indefinidamente. Las zo- 
nas concedidas á los adelantados se señala- 
ban por centenares de leguas; así el dominio 



otorgado á Francisco Pixarro en la Nueva 
Castilla, se extendió á 200 leguds de gober- 
nación, agregándosele después 70 mas por 
la cédula de 6 de octubre de 1541. Por la 
misma se dio á don Di^o de Almagro 300 
leguas de gobierno ei^ la Nueva Toledo. La 
capitulación de 21 de mar^o de 1534, entre 
la Corona- y el adelantado Pedro de Men- 
doza, para <iue éste conquistase y poblase 
las tierras del río de Solis ó de la Plata, le 
asignó una extensión ' de dominio de 200 le- 
guas de costa, que comenzaba desde donde 
moría la gobernación de Diego de Almagro. 
(Docomentos inéditos dt Indias, tom. II, 
539). 

Pero el régimen de íidelantados, que tal 
no puede llamarse con propiedad, solo po- 
día tener utilidad precaria y de encamina- 
miento hacia la extensión colonial, ch que 
tan ardientemente se cttipeflaron los prímc' 
ros descubridores, para ingresarse én un 
otro régimen más estable y civilizador. És 
así como dentro de las primeras preocupa- 
ciones de la Corona de España, se fija el 
plan de llevar á las vastas regiones de las 
Américas el mismo sistema de gobierno lo- 
cal existente en la península. La legislación 
colonial, latx>r monumental, qüc' revela aún 
en toda su potencia el genio jurídico' de la 



rama latina que -produjo las Leyes dt;. Parti- 
da, ha ^o^8agra49 su» mtyores páginas á la 
impl^nt^i^p y arraigamiento del retraen 
audieacial, no sólo cpino procedimiento ju- 
dicial sino como niácleo de gobierno general, 
y, por lo mismo qne el r^men a,udieñciá1 se 
tr^plantó á países lejanps no ateindid'os in- 
^ediatameiii^ por la Corona, debieron las 
Audiencias llffgar á formar un poder ^blico 
eje gobi^p colonial con facultades supenó- 
re$;,¡cle to<^o punto y no reconocidas á las 
Audiencias de Castilla. 

Lajey primera, titulo XV del lijírp II de 
la Recopilación de Indias, dividió todo ,cel 
territorio descubierto de los reinos y seño- 
ríos ^e las Indias> en doce Audiencias, que 
fueron: la de Santo Domingo, en lá. isYa ^s- 
pa^pla; la de México, ?n ía Nueva España; 
la ^e jG^adalf^are^, en Nueva España; la 
de ^-Santa.Fe, ep Nueva Granada; ía de la 
í*lata> eií|,Cbarc,^; la dé San Francisco de 
.Qjiito; J^ de. Manila, en Filipinas; la de San- 
;tiago .dé Ctiile y la de Ía dudnd de Trini- 
dad de,. Rueños Ayrcs. Esta organización 
andieiKÍal.tuyo lugar á medida de las ne- 
cesidades de los países conquistados y du- 
rantj^^por consiguiente, todo el tiempo de 
ia coíonifc^ión, á partir de 1526 en que 
aparece el establecimiento de la de Santo 



Domingo hasta 1787 en qne se crea la Au- 
diencia del Cuzco. 

La creación de las Audiencias, como te- 
nemos dicho, no sólo miraba al objeto de la 
admirastración de juaticia. sino que el ía, 
general de su establecimienta re«)»andía, se^ 
gún el texto mismo de la ley citada» <á que 
todos los vasallos t«ng&n quien, los ryay 
gobierne en paz y justicia». La A,udieiicia 
constituía una demarcación territorial, que 
abrazando provincias, distritos y corr^* 
mientos, ejercía jurisdicción política, judi* 
dal, ñnanciera, agraria, militar y aún ecle* 
siástica. Cada Audiencia venía á formar 
por el coiyunto de atribuciones y facultades 
que le correspondía desenvolver.un gobierno 
colonialmente autónomo, dentro de ana re- 
lación iederal respecto de las demás, y bajo 
la autoridad directa de la Corona por me- 
dio del consgo de Indias. 

Verdad que el carácter aparente y pri- 
mordial con que ellas se fundaron, fu¿ el áv 
las funciones judiciales, como tribunales.de 
apelación de las deñciones de los goberna- 
dores, presidentes y virreyes en asuntos \u 
tigiosos; pero estas funciones no llegaron á 
ser las únicas ni antes ni mucho menos des- 
pués, y el hecho de conocer de las providen- 
cias de presidentes y gobernadores les daba 



desde luego una significación altamente ad- 
ministrativa. Por otra parte, sabido es, que 
entr^ las atribuciones de las Audiencias y de 
sus presidentes, se cuenta en término sobre- 
saliente la de poner ejecución á las cédulas 
reales, exeptuándose el voto de los virre- 
yes y presidentes cuando se tratase de asun- 
tos contenciosos. £1 cedulario real andan- 
do el tiempo, llegó á formar la fuente más 
extensa déla administración colonial, pues* 
to que viene á ser la voluntad misma dd 
soberano, que respecto de sus dominios ame- 
ricanos como de los demás extendidos en 
los mares del oriente y occidente, < dominios 
en los que el sol no se ponía», constituía la 
expresión del derecho viviente, como ema- 
nación de los actos de.todo señor y monar- 
ca absoluto. Los alcances y ramificacio- 
nes del cedulario real, cual inmensas ramas 
de un árbol colosal, se extendieron para 
amparar con su protectora sombra á todos 
los intereses, á todas las necesidades que 
era menester proveer en la vida y desarrollo 
de las colonias. Esta vasta labor civiliza- 
dora íué pues en su mayor parte obra de las 
Audiencias, las que en ejecución de los man- 
datos reales tuvieron en cuenta siempre la 
solícita atención de los intereses ameríca- 



Los complgos deberes del gobierno co- 
lonial daban paralelamente complejas y ex- 
tensísimas atribuciones á las Audiencias. 
El repartimiento y composición de tierras 
entre los aborígenes iniciado por el virrey 
Francisco de Toledo, uno de los hechos más 
trascendentales para la paaíica dominación 
de los p^ses conquistados, fué continuado 
hasta fines del siglo XVII por intervención 
de la autoridad de cada Audiencia. Este re- 
partimiento, venta y composición de tierras, 
á más de entrañar todo un plan agrario de 
distribución de lotes de cultivo y aprovecha- 
miento, tuvo también por objeto el plantea- 
miento de un sistema de recursos tributa^ 
ríos para la Corona, y otorgar favores á 
los servidores que dieron muestras de gran 
celo por los prestigios materiales y mo- 
rales de la Corona. Su aplicación se hizo 
en la forma y condiciones de que se ocupan 
las leyes contenidas en el título XII del li- 
bro IV de la Recopilación de Indias; pero tal 
repartimiento territorial y tributario pudo 
realizarse sólo dentro de la jurisdicción de 
las Audiencias, con su mediación y vigilan^ 
cia, como lo prescribe la ley diez y seis del tí- 
tulo XII del libro citado, al decir que, « cuan- 
do se diesen ó vendieren las tierras, sea con 
citación de los fiscales de las reales Audien- 



cías d^ áistrito, lea cuales tengan obliga- 
óón de ver y reconocer con toda diligencia 
■la tralidad y tlcposiciones de los testigos; y 
lo8 presidentes y Audiencias, los den ó ven- 
dan con acuerdo de la juhta áe hacienda ». 

Viene después otra categoría dfe atribu- 
ciones que consolidan no sólo los prestigios 
morales de las Audiencias, sino su poder 
rfectivo en el gobierno de los intereses de sn 
jurisdicción y competencia. Nos referimos 
á la importancia que tuvieron en el someti- 
miento de los naturales las misiones apos- 
tólicas, como uno de los medios más podero- 
sos de que dispuso el gobierno cspafiol, no 
sólo como instrumento político de domina- 
ción sino como elemento de propaganda de 
la fe católica, que entraba en los primeros 
deberes del soberano espaflol. Pues bien 
toda la vasta red de misiones apostólicas 
extendidas en el continente, era manejada, 
atendida y sustentada por las Audiencias 
en sus respectivos distritos. Tanto en la 
supervigilancia moral como en la snminís- 
tración de recursos pecuniarios, no podían 
entender sino las Audiencias y no otra au- 
toridad. Sería necesario traer aquí en com- 
probación de los útilísimos servicios que 
prestaron estas autoridades políticas cti 
bien de la religión y de la reducción de na- 



"tarates, por medio de. misiones, todo d pi¿- 
'lago ^e documentación coni»cida é medita 
que nos ha d^ado la odosa actividad de los 
reductores apostólicoB; pero bástenos citar 
lacédnla real de 6 de diciemln-e de 1661, 
por la que se ordena que los virreyes, presi- 
dentes y oidores de las reales Audiencias de 
Indias, < procuren conforme á la ley prime- 
ra del título XIV del libro I de la Rtcopila- 
eión, por todos los medios posibles saber 
continuamente, los religiosos que hay en 
estos distritos y « se necesita que de estos 
reines se envíen algunos, á cuyo fin, agre- 
ga el doeamento, mis virreyes, Audiencias, 
fiscales y gobernadores de aquellos rebaos y 
provincias han de mnitir cada afio á mi 
consejo de las Indias, una relaeami puntual 
del estado y ad«lantEmH«ito de todas Uk 
inducciones, conversiones y misiones ¿^ sus 
respectivos distritos, oon expnestdn 4el nú- 
mero de misioneros existentes y de los que 
«e necesitan en cada ana de ellas, para que 
no padezca detrimento ni atraso la propa- 
gación del Santo Evangelio y la cnoTemión 
de loB'inJieles, que es y ha sido el pdaj^Fo y 
más^ principal ol^oto de mi catóHoo nelo y 
del de los señores Reyes mis glotriosos pre- 
decesores desde el descubrimiento de aque- 
llos dilatados domimo6>. Las mbioncs de 



Mozos y Chiquitos que merecían especial 
y solícito cuidado del gobierno peninsular, 
llegaron á estar encomendadas no sólo en 
lo corporal sino también en cierta manera 
en lo espiritual, á la superioridad de la Au- 
diencia de Charcas. Existe á este respecto 
la cédula del 5 de agosto de 1777 dirigida 
al obispado de Santa Cruz que entre otras 
frases consigna: « Con este loable objeto y 
luego que se verificó la expatriación, em- 
prendió el reverendo obispo vuestro ante- 
cesor la visita de los Chiquitos, y encargó 
la de los Moxos á un eclesiástico de su satis- 
facción para reglar más bien el método que 
se debería observar en adelante, con conoci- 
miento práctico y seguro de su naturaleza 
y circunstancias, sirviendo al mismo tiempo 
su presencia y sus exhortaciones á borrar 
cualquiera impresión perjudicial á la reli- 
gión, y á mi Real Persona, formando regla- 
mentos para lo espiritual y también para lo 
temporal, que aprobé por mi real cédula 
de 15 de septiembre de 1772, y be mandado 
se observen presentemente por los respecti- 
vos gobernadores, á quienes he dado facul- 
tad para variar lo que hallen digno de me- 
jora, con presedente examen del presidente 
y Audiencia de Charcas». 

Bn orden á la jurisdicción eclesiástica. 



sí bien la ley caarenta, título XV del libro II 
de la J?ecqpi/acioD, establecía «que las Au- 
diencias no se entrometan en ta jurisdicción 
eclesiástica, sino fuere en los casos que el 
derecho y leyes de estos reinos de Castilla 
dieren lugar >. Con todo dichos tribunales 
entendían en cierto género de jurisdicción 
eclesiástica: podía entre otras cosas opo- 
nerse al curaplimieto de bulas y breves pon- 
tificios que no pasasen por la regalía y 
autoridad de la Corona; y en la interven- 
ción dd poder secular para la ejecución 
de los actos eclesiásticos eran las Audien- 
cias las que debían prestar su concurso y 
no otra autoridad, debiendo los prelados 
y jueces del orden canónico solicitar el 
auxilio por ruego y no por requisitoria. 

Bl prestigio de probidad y ju8tifít;acÍ6n 
de las Audiencias, especialmente de la de 
Charcas, que vino á ser uno de los centros 
intelectuales más eminentes de la América 
meridional, llegó á tal punto de estima de 
parte de la Corona, que por cédula de 17 de 
noviembre de 1607 se encargó al licencia- 
do Alonso Maldonado de Torres, presiden- 
te de la real Audiencia de La Plata, la di- 
visión del extenso obispado de este distri- 
to en los obispados de Santa Cruz y La 
Paz, <en la forma, dice la cédula, que os i>a- 



recicre que más conviene». Semejante ca-_ 
metido de ilimitada cot^anza no sólo d&- 
mueHtfa el prestigio nraral de la dicha Au- 
diencia, sino que lleva el propósito bicm cla- 
ro ele encomendar al conocimiento privativo 
de ella un asunto que le pertenecía directa é. 
íntimamente. Pero no es este el único caso 
que mant6esta la confianza del gobierno 
de Bspaña en las luces y competencia de 
la real Audiencia de Charcas. Con mo- 
tivo de la larga disputa entro los obispo» 
de Buenos Ayres y Asunción sobre domi-, 
nio de las misiones jesuíticas del Paraná^ 
la cédula de 11 de iebrero de 1724 diri- 
mió la controversia, ordenando que los títu- 
los de \a erección y posesión d«. las. iglesias 
respeetivas, se remitan al préndente y Au- 
dikboia de Charcas para que ellos decidan 
la contienda. Todos estos hechos revelan 
que las Audiencias constituían dentro del 
régiliMtt general colonial, centros autóno- 
mos é independientes de gobierno, sin pro- 
dbcirse jamás intromicioneB jurisdiccionales, 
sea an orden al territorio ó al campo políti- 
co, agrario ó eclesiástico. 

ha cédula de erección de la Audiencia 
ds Buenos Ayres de 6 de abril de 1661, viene 
á confirmar la autonomía propia de cada 
Aadiencia, cne^o dice ella: «Tenímdocon- 
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sidcración á lo que conviene que las provin- 
cias del Río de la Plata, Tucumán y Para- 
guay sean bien gobernadas así en lo militar 
como en lo político, administrándose á los 
vecinos de ellas justicia con toda integridad; 
y atendiendo á que respecto de estar tan 
distantes aquellas provincias de mi Audien- 
cia real de la ciudad de La Plata en la pro- 
vincia de los Charcas, en cuyo distrito se 
comprehendían, no podían ocurrir los veci- 
nos de ellas á seguir sus pleitos y causas y 
á pedir se les guardase justicia en los agra- 
vios que se les hacía por mis gobernadores 
y otras personas poderosas, y para que en 
las dichas provincias se atienda con la pun- 
tualidad necesaria á la administración de 
mi real hacienda, y se eviten los fraudes que 
se han cometido y cometen contra ella, ad- 
mitiendo navios extranjeros en el puerto de 
Buenos Ayres al tráfico y comercio estando 
tan prohibido, y se cuide de la defensa de mi 
real patronazgo, etc>. 

Los términos del documento anterior, 
confirman claramente la autoridad militar, 
política, administrativa y hacendaria que 
las Audiencias tenían propiamente respecto 
de sus jurisdicciones territoriales. La cédu- 
la que crea la Audiencia del Cuzco, díce 
igualmente: «así mismo he resuelto que res- 



tableada la nueva Audiencia, procedan re- 
gente y oidores á formar sin la menor dila- 
cifin con vuestro acuerdo las correspondien- 
tes ordenanzas para su buen régimen y go- 
bierno, arreglándose á lo dispuesto por le- 
yes, poniéndolas providencialmente en eje- 
cución'y remitiéndolas á mi consejo de las 
Indias para su aprobaci6n>. Bsto demues- 
tra que el régimen de cada Audiencia depen- 
día sólo de las leyes en general y del gobier- 
no español, sin que el virrey pudiese alte- 
rar 6 suspender tal régimen ó contrariarlo. 
El virreinato constituía un gobierno su- 
perior en lo político respecto á las Audien- 
cias, pero sin que pudiera intervenir en los 
negocios privativos de la competencia de 
cada una de ellas. Los distritos audíencia- 
les estaban relacionados en el mismo pié 
de la organización española, en que la uni- 
dad nacional era simplemente monárquica, 
por razón de sometimiento á una dinastía 
y gobierno general, mientras mantenían las 
repones, y provincias, antiguos reinos y feu- 
dos, sus fueros y prerogativas propias. En 
América no se estableció el deslinde de vi- 
rr^atos, ni sus confines territoriales. Los 
virreyes del Perú, por disposiciones de Feli- 
pe II de 1566 y 1567, debían ejercer su go- 
bierno en las Audiencias de los Reyes, Quito 



y Charcas; pero el rírreinato del Perú, co- 
mo entidad unitaria, no tuvo limites terri- 
toriales definidos, ni términos especiales su- 
yos, connderándose su jurisdicción sólo por 
la jurisdicción de las tres Audiencias que lo 
componían. Es por esto que la Recopilación 
de Indias no habló de virreinatos, sino de 
virreyes y sus funciones; en cambio la ma- 
. yor parte de sus disposiciones en orden á to- 
das las esferas de gobierno, se refieren exclu- 
sivamente á las Audiencias, cuyos dominios 
territoriales quedaron deslindados y cono- 
cidos como corren expresados en las leyes 
del título XV, libro II. El deslinde de virrei- 
natos en el sud del continente, se presenta 
sólo á la erección del de Buenos Ayres, y es- 
te hecho mismo, no viene estableciendo lí- 
neas generales de división; son las agrega- 
ciones y segregaciones de distritos, provin- 
cias y misiones, que operándose sucesivamen- 
te formaron los términos conocidos de cada 
virreinato, y, sinembargo, en este período 
avansadísimo de la delimitación colonial, 
hubo provincia, como la de Tarapacá, cuj^a 
inclusión en uno ú otro virreinato se discu- 
tió aún en los últimos años del siglo XVII. 
Las atribuciones y facultades de gobier- 
no de los virreyes de Nueva España y Perú, 
quedaron fijadas, verdad no muy claras, en 



la ley primera, título III del libro lil. Ellas 
en globo se dirigían á que dichos represen- 
tantes del rey, «tengan el gobierno supe- 
rior, hagan y administren justicia igualmen- 
te á todos los subditos y vasallos, y entien- 
dan en todo lo que conviene al socicgo, 
quietud, ennoblecimiento y pacificación de 
aquellas provincias». Además el texto, de 
la segunda de las leyes citadas, establece la 
subordinación de todas las autoridades al 
virrey, cuando dice: «mandamos y encar- 
gamos á nuestras reales Audiencias del Pe- 
riS y Nueva Bspaña, y sujetas y subordina- 
das aí gobierno y jurisdicción de los virre- 
yes, y á todos los gobernadores, justicias, 
subditos y vasallos nuestros, eclesiásticos y 
seculares, . de cualquier estado, condición, 
preeminencia ó dignidad, que les obedezcan 
y respeten como á personas que represen- 
tan la nuestra, guarden, cumplan y ejecu- 
ten sus órdenes y mandatos por escrito, ó 
de palabra, y á sus cartas, órdenes y man- 
datos no pongan escusa ni dilación alguna, 
ni les den otro sentido, interpretación, ni 
declaración, ni aguarden á ser más requerí- 
dos, ni nos consulten sobre ello, ni esperen 
otro mandato, como si por nuestra persona, 
ó cartas firmadas de nuestra real mano lo 
mandásemos». 



Pero las complejas t Ia^A atencionefi 
administfativns depositadas en manos délos 
\'ÍtTcyeS, hicieron perder en el terreno de la 
práctica el ejercicio de tales atribuciones, 
Tcdticiéndosc ellaá, en los úftimos tiemiioí' 
del coloniaje, á la observación y supcrvi- 
gilancia superior y central de todos los te- 
rritorios coloniales. Las inmensas distan- 
cias qtie separaban las ciudades y cabezas 
de Audiencias y sü dificultad de comunica-' 
ción, íué el factor mas poderoso para qae la 
autoridad de .los virreyes sé limitase simple- 
mente al distrito en que residían permanen- 
temente. A su vez estas llegaron A adquirir 
un poder efectivo más autónomo y vario. 

El sistema audiencia! sufrió una modi- 
ficación, en cuanto á la extensión jurisdic- 
cional, con el régimen de Intendencias de 28 
de enero de 1782, régimen aplicado poste- 
riormente al Peni y á Chile. En el se nota 
una tendencia marcada á centralizar los do- 
minios coloniales bajó las autoridades ad- 
ministrativas de los virreinatos; ainemhar- 
gó, sólo es una innovación de forma: ¿n eí 
fondo subsiste la misma autononífa de par- 
te de las Audiencias. Las ordenanzas de In- 
- tendencias dan una autoridad hacendaria y 
militar superior á los virreyes, que antes 
no la ejercían prácticamente. Las Intendén- 



cías nuevamente creadas, no et&n ya sólo 
proviticias adheridas fuertemente Á ta cabe- 
za como lo eran anteriormente; ellas, se^n 
reza la instrucción sexta, debían tener < á sv 
cargo, los cuatro ramos ó causas de j^sti- 
ciai policía, hacienda y guerra, dándoles pa- 
ra, ello, toda la jurisdicción y facultades ne- 
cesarias, con inespectiva subordinación y de- 
pendencia al virrey y Audiencias de aquél 
virreinato, según la. distinción de mandos, 
naturaleza de los casos y asuntos de su co- 
nocimiento, y conforme á las leyes recopilar 
das de Indías>. 

El vireinato de Buenos Ayres faé divi- 
dido eti ocho Intendencias, dándose la deno- 
minación de provincia al territorio ó demar- 
cación de cada Intendencia, y el de partidos 
á las antiguas provincias. Las Intenden- 
cias fueron: Buenos Ayres, Paraguay, Tucu- 
mé^n, Santa Cruz de la Sierra, La Faz, Men- 
doza, La Plata y Potosí. 

La Audiencia de Charcas abarcaba en 
su jurisdicción las Intendencias de Potoiá, 
La Plata, La Paz y Santa Cruz de la Sierra, 
y los gobiernos militares de Moxos, Chiqui- 
tos y Apolobamba. Estas son las cuatro 
provincias llamadas alto peruanas, que se 
emanciparon de la metrópoli, y que mer- 
ced á la ptyanza de la invicta espada del 
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gran mamcal Sacre, qnedaron sobv9fiXí' 
mente constituidas en república indepen- 
diente despnís de ta memorable jomada de 
Ayacncho, por decreto dado en La Pax el 
9 de fdntro de 1825, no obstante las oposi- 
ciones de Bolivar y del gobierno bajo pe- 
ruano. 

Al salir los países americanos del mon- 
tón de escombros amontonados por la gue- 
rra continental de independencia, tuvieron 
que retrogradar, para quedar constituidos, 
á las antiguas demarcaciones territoriales, 
tanto más que ellas, por las complicaciones 
de la guerra, habíanse alterado 6 conftmdi- 
do. En este procedimiento de reconstitu- 
ción, no eran las demarcaciones de los anti- 
guos virreinatos las que debían oponerse 
unas á otras, puesto que la invocación de 
tal principio habría originado sólo lafor- 
niacíón de tres naciones de filiación españo- 
la en el continente sud. Las secciones que 
se declararon independientes rebasaron en 
mucho estas grandes delimitaciones, lo que 
indicaba que, no obstante esa aparente 
centralización, se habían ido formando á 
tríCvés del tiempo, y debido al influjo de los 
'■•^ctores geográficos y sociales, ciertos de- 
partamentos, por decirlo así, con caracte- 
res prcípios de gobierno y \-Ída política, pa- 



ra. surgir definidos desptiéfi fil régítnen de- 
mocrático. Es por esto qne en la Contro- 
versia de límites que nos suscita el Perú, nt> 
debe de ninguna maut^-a iavcjcarse el título 
jurisdiccional del virreinato contra el título 
audiencial que opone Boliviut (rarque á ser 
así, se su]X)ndría que ésta república está 
asentada sobre los límites del virreinato de 
Buenos Ayres, el cual se ha fraccionado en 
cuatro Estados independientes. 

La equivalencia á^ títulos estaría en 
contraponer la Audiencia á la Audiencia, ó 
en último término, las Intendencias á las In- 
tendencias; pero, como estos repartimien- 
tos jurisdiccionales por su exigüidad no han 
formado ni podido formar los Estados in- 
dependientes, no queda en buena lógica,más 
que aceptar y discutir los títulos de esas 
otras divisiones más extensas que se llama* 
ron las Audiencias. Es por esto que Soli- 
via en el tratado de arbitraje suscrito en 
31 de diciembre del año pasado, sustenta 
los títulos de la Audiencia de Charcas. Y es 
así cómo la república Argentina en la con- 
troversia que sustuvo con Chile, sobre los 
territorios de la extremidad austral del con- 
tinente, no ha hecho valer la jurisdicción del 
virreinato de Buenos Ayres, para demos- 
trar su derecho á la Patagonia y tierras 



sitaadas al oriente de los Andes, sino que se 
ha acogido á la extensión que turo la A.ti' 
diencia de Charcas por el sud, conforme á 
su jurisdicción señalada en laa leyes de la 
Recopilación. 

Cuando Boüria sostiene que los límites 
territoriales de su dominio, se extienden 
hasta donde se extinguían los de la antigua 
Audiencia de Charcas, invoca, como hemos 
visto, una demarcación territorial socioló- 
gica y políticamente estratificada, en cierta 
manera, por la acción del tiempo y déla 
administración colonial, y que el uti poside- 
tis de 1810 no ha hecho sino consagrarla. 
Desconocer el derecho que cada sección ame- 
ricana tuvo á constituirse dentro de los do- 
minios definidos por el soberano español, 
importaría la proclamación de un principio 
anárquico en las relaciones internacionales, 
principio que, desconociendo todo antece- 
dente, toda tradición' acumulada á través 
de los siglos y de las generaciones, puede 
justificar todo avance ó toda pretensión, 
por atentatorio y desbordante que sea. Tal 
idea no sólo es insostenible, sino que es bár- 
bara, puesto que volveríamos á la restau- 
ración de las irrupciones asoladoras con 
que se inicia la Edad media en Europa, pe- 
ro aun en este período de la gestación de 



las nacionalides modernas, no es la conquis- 
ta el único factor de los Estados del viejo 
continente. 

Planteada la cuestión del rol que desem- 
peñó el régimen audiencial, aunque de un 
modo breve, pues, que es materia que da lu- 
gar á una nutrida y luminosa disertación, 
que está por encima de nuestro esfuerzo per- 
sonal, y del tiempo que disponemos, entra- 
mos á examinar los títulos bolivianos. 



Títulos ooloniales de Bolivia 



La antigua Audiencia de Charcas, se- 
gún la ley trece, título XV, del libro II de la 
Recopilación de Indias, tuvo por extensión 
todo el CoUao, desde los pueblos de Ayavi- 
rí,- Aaillo y Atuncana, «hacia la parte de los 
Charcas inclusive, con las provincias de San 
Gabán, Carabaya, Moxos y Chnnchos, y 
Santa Cruz de la Sierra, partiendo térmi- 
nos: por el septentrión con la real Audien- 
cia de Lima y provincias no descubiertas: 
por el mediodía con la real Audiencia de 
Chile: y por el levante y poniente, con los 
dos mares del norte y del sud y la línea de 
la demarcación entre las Coronas de los ra- 
nos de Castilla y Portugal, por la parte de 
la provincia de Santa Cruz del Brasil». 

La denominación de cbunchos, que em- 
plea de un modo genérico el texto de la ley 
ereccional de Charcas, comprendió á todas 
las poblaciones salvajes extendidas al orien- 
te de los rios Urubamba y Ucayali. Poste- 
riormente, y á medida que avanzaron las 
misiones de Ocopa y Moquegua, y especial- 



mente las de Apolobamba, vino cierta dife- 
renciación en el conocimiento de las tribus 
de aquellas regiones; |jero, éste Conocimien- 
to se refiere sólo á muy pocas, subsistiendo 
hasta época reciente la calificación general 
de chunchos. Así en el mapa de la Intenden- 
cia del Cuzco de Pablo José Ariscaín levan- 
tado el año 1780, la región de los cbuncbos, 
está colocada en dirección del Urubamba á. 
partir de las montañas del Piñipiñi, Tono y 
Cosñipata. En el mapa de la América me- 
ridional de Cano y OlmediUa, geógrafo pen- 
sionado de S. M., publicado en 1775, con no 
ser nno de los más exactos, quedan ^tuados 
los cbancboe hacia el noroeste del Cuzco, 
sobre la margen derecha d^ Znambarí, que 
siguiendo la indioación de don Cosme Bue- 
no, hace desembocar en el Ucayali, pero, que 
no es otro que el Urubamba, y sobre los ca- 
beceras del Paucartambo. Adehiás Olmédi- 
Ua colocad distrito de los cli uncos, como 
los designa, al noroeste de las misiones de 
Apolobamba, á las que señaló una exten- 
sión limitada, por falta de datos probable- 
mente de los confines de aqueUos lugares. 
Bl mapa de H. Brué, ha colocado la zo- 
na de los cbancboe á lo largo de la orilla oc- 
cidental del río Beni, que hace desembocar 
en el grand Paro ó Ucayali, á los pocos 
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minutos de la Knea denrnrcativa Madera" 
Yavari. Anowsmíth y Humboldt en la Car- 
ta déla América meridional de 1819, colo- 
can i^altnctite la región de los chunchos en- 
tre el Apurímac y el Beni, que paralelamente 
corren hasta desembocar en el Perene, for- 
mando todos juntos el Ucayalí. El ángulo 
norte de esta zona de tos chanchos que eetá 
en lo horquilla de la confluencia del Beni con 
el Perene, se encaentra á la altura de la lí- 
nea demarcativa portuguesa-cspaflola que 
termina en el Yavari, y á los 25' hacia el oc- 
cidente de las fuentes de este río. 

Esta advertencia sobre la posición geo- 
ííráfica qae ocupaban las tribus HámadaH 
los cbuüchos, es necesario establecerla, para 
comprobar después, con la coordinación de 
otros datos, que la extensión de Apolobam- 
ba y la jurisdicción de la Audiencia de Char- 
cas llegaban á la frontera portuguesa del 
Yavari. 

La cédula de 29 de agosto de 1563, 
agregó á la jurisdicción de aquella Audien- 
cia, la gobernación del Tucumán y las tie- 
rras y pueblos que tenían poblados Andrés 
Manso y Ñuflo de Chaves, «con las demás 
que se poblare en aquellas partes en tierra 
que hay desde la dicha ciudad de La Plata, 
hasta la ciudad del Cuzco, con sus términos 



incluBÍTes ». Posteriormente por cédula de 
26 de mayo de 1573, se dividió la jurisdic- 
ción de la ciudad . del Cuzco entre las Au- 
diencias de Lima y Charcas, asignando á 
ésta la provincia de San Gabán y «todas las 
provincias de Carabayu inclusive». Vino en 
1609 la división del obispado de Charcas 
en los obispados de Santa Cruz, La Paz y 
I^ Plata. El obispado de l^a Paz asumió 
autoridad sobre los siguientes pueblos y 
doctrinas fronterizos con la Audiencia de 
Lima. < El corregimiento, dice el expedíen^ 
te de división, de Paucarcolla, que confina 
con el obispado del Cuzco y tiene las doctri- 
nas de Paucarcolla, San Francisco de Lagu- 
na, Huancané, Villque, Moho, Puno, Capa- 
chica y Coata; el corregimiento de Chncuíto, 
con las doctrinas San Pablo, Santo Domin- 
go y Nuestra Señora de los Reyes; el pueblo 
de llave, con'las doctrinas de la Concepció|i 
y Santa Bárbara; el pueblo de Zepita, con 
las doctrinas de San Pedro y San Sebastián; 
el pueblo de Yunguyo y las doctrinas de la 
Asunción y Magdalena; el pueblo de JulÍ y 
sus cuatro curatos; el pueblo de Pomata,con 
sus doctrinas de San Martin y San Miguel,y 
últimamente, el pueblo de Copacabana. La 
jurisdicción eclesiástica de este obispado, har 
brá que tenerla én cuenta para el momento 
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de conocer los límites de la tñiendcncia de 
La PajE. , 

Más la cédula de 6 de abríl-de 1661, 
que erige la Audiencia de Buenos Ayres se- 
ñalándole por distrito las provincias de La 
Plata, las del Paraguay y Tucumán, segre- 
gó de la Audiencia de Charcas los territo- 
rios del Paraguay y Tucumán. de manera 
que BU jurisdicción territorial en este mo- 
mento de la creación de la Audiencia de Bue-' 
nos Ayres, abarcaba desde la mitad de la 
provincia del CoUao por el norte, con Sari 
Gabán, Carabaya y cbuncbos, hasta Tucu- 
mán, con Juñes y Dieguitas, por el snd; por 
el poniente, aun cuando se le fijó por límite 
el mar del sur, ó sea el Paafico, alcanzaba 
hasta Chile, Atacama inclusive, menos la 
provincia de Tarapacá, por la adjudicación 
de ella al gobierno de Arequipa; por el le- 
vante con la línea de demarcación de las po- 
sesiones portuguesas. 

Los territorios que después se llamaron 
las misiones de Apolobamba,quedaban com- 
prendidos en dicha jurisdicción. Así lo con- 
firma el informe que pasa la real Audiencia 
de Lima en 12 de junio de 1769 sobre los co- 
rregimientos del virreinato del Perú, en obe- 
decimiento á la Orden contenida en la real 
cédula de 28 de mayo de 1768, en e! cual in- 
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forme, se detallan los corregimientos 6 pro- 
vincias deix-ndien^es de la jurisdicción de la 
Audicnoia de Charcas, y son: Azáogaro, Ca- 
rabaya, Lampa, Chichas y Tanja. Lipez, 
Atacama, Pílaya y Paspaya, Porco, Cha 
yanta, Amparaez, Mizque y Potona, Cocha- 
bamba, Carangas, Paría, Oruro, Sicasica, 
Omasuyo, Pacajes, Larecaja, Chuciiítí», Pau 
carcollft, Puno y Santa Cruz de la ^crra 
« AM mismo, dice el informe, se pasó (se omi- 
tió) la provincia de Tomina del distrito de 
la Audiencia de La Plata, que como Apolo* 
bamba tiene esta de Tomina de síilario mil 
peaos ensayados». Llegado á este punto 
eti que quedan determinados los coafines de 
la jurisdicción de la Audiencia de Charcas, 
mediante las sucesivas alteraciones segr^a- 
tivas de au primitiva extensión, vamos á 
examinar los títulos de dominio privativo 
que tuvo Charcas sobre Apolobamba, el in- 
menso territorio que sirve de capítulo de 
disputa por parte del Perú. 

La jurisdicción de Charcas sobre Apolo- 
bamba estaría probada, á más de otros do- 
cumentos, por la cédula de 11 de junio de 
1709 dirigida al presidente y oidores de di- 
cha Audiencia, en que haciéndose constar, 
«que fray Francisco de Tapia,procurador ge- 
neral de la provincia, de Apolobamba de la 
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jarisdiccíón de Charcas, solicita recursos pa- 
ra la apertura de caminos, se aprueba la 
traslación de los fondos del curato de San 
Pedro, suburbios de La Fot, de cuatro mil 
pesos á }&é misiones conversoras de Apolo- 
bamba, liemos visto tambiín que por cé- 
dula de 11 de junio del mismo año, dirigida 
ai virrey del Perú, se recomienda á don Pe- 
dro Ooícoechea, que contribuyó al fomen- 
to de las redueciones dé Apolobamba y su 
deüHHibrimiento en diversas entradas tine hi- 
zo, para que se le considerara en la primera 
vacante de gobernador, Este documento 
dice: 4 Mi virrey, gobernador y capitán ge- 
neral de las provincias díl Perú. Por des- 
pacho 06 la fecha de este, he tenido por con- 
veniente participaros lo que ha pasado en 
las reducciones de indios de la provincia de 
Apolobamba, en la Jarisdicción de la Au- 
diencia de Charcas, y encargaros lo que ha- 
béis de executar para la mantención y au- 
mentos de estas misiones y habiéndose 

visto en el consejo dé Indias con todos los 
antecedentes de esta materia, oído á mi fis- 
cal y consultádome sobre ello, he tenido ppr 
bien, aprobarlo obrado en estas conversio- 
nes, y el que cada uno de los seis misioneros 
que los instruya en la religión, y se les asis- 
ta con los quinientos pesos de congrua que 



proponéis á cada religioso, satisfaciéndose- 
les de las sobras de tributos, de vacantes, 
de obispados, y que en cualquiera cosa que 
faltare en los mencionados efectos, para el 
estipendio asignado á estos religiosos, se 
reemplase de mi real hacienda de las cs^as 
de Chucuito y La Pa»». 

Desde aquellas fechas son tantos los do> 
cnmentos que prueban la jnrísdicocíón de la 
Audiencia de Chdrcas y del obispado de 
La Paz sobre los territorios de Apolobam- 
ba, que sería imposible traerlos todos á re- 
ferencia. Ellos como los anteriores, se refie- 
ren, empero, al orden jurisdiccional apostó- 
lico de propaganda de misiones, y podrán 
exponerse lata y ordenadamente en una de- 
fensa más general y completa que ae baga 
de los derechos bolivianos. Sólo citaremos, 
los que por su importancia merecen ingre- 
saran las páginas de este trabajo de índole 
breve. Bstos son: el expediente sobre el 
cambio de curato de San Pedro de La Paz 
con el de Cbaraaani, eri tiempo dd ilustrísi- 
mo obispo Queipo y Llanos; el expediente 
seguido en tiempo del ilustrisimo señor Gre- 
gorio Campos, por fray José de Merlo, pro- 
curador de la provincia de San Antonio de 
los Charcas, pidiendo la devolución de los 
curatos de Charazant y Pelechuco, por la 



necesidad qxie de ellos tenían los mismos de 
Apolobamba; los nombramientos de go- 
bernadores, jueces reales ó sub-delegados del 
partido de Apolobamba, hechos por media- 
ción de la Audiencia de Charcas; los tribu- 
tos pagados por los naturales deApolobam- 
ba y remitidos á las reales cajas de La Pai, 
etc. Más luego, haremos valer documentos 
de un carácter puramente político y admi- 
nistrativo, que no dejaran duda sobre la 
extensión y sometimiento indisputable de 
aquellas misiones y territorios á la antorí- 
dad de la Audiencia. 

En esta situación y alcances de la juris- 
dicción de Charcas, viene la creación del ví- 
rrdnato de Buenos Ayres y el nuevo régi- 
men de Intendencias, modificando únicamen- 
te los ramos político y hacendario de las 
Audiencias en un sistema de centralización; 
pero la independencia de aquellas mantié- 
nese en el mismo pié por lo que respecta á 
sus prerrogativas y jurisdicción territorial. 

La cédula de 1° de agosto de 1776 des- 
linda la jurisdicción de este virreinato, seña- 
lando las provincias de Buenos Ayres, Pa- 
raguay, Tucumán, Potosí, Santa Cruz de la 
Sierra, Charcas y todos los corregimientos, 
pueblos y territorios de Mendoza y San 
Juan del Pico, que eran dependientes de la 



gnberaaciÓQ de Chile. La cédula de 27 de 
octubre de 1777, dirigida al yirrey don JiW" 
José de Vcrtis, njantiene el virreili*to de 
Buenos Ayres con lo6 líniites establecidos 
por la cédula anterior. Poco después, por 
decreto de 25 de julio de 1782, queda esta- 
blecida la Audiencia pretorial de Bue^ios A^'- 
res, con más el Paraguay, Tucumán >' Cu- 
yo. La de Charcas, al frente de ^^tas recom- 
posiciones coloniales, queda territorialmcn- 
te en el mismo pié. Con motivo de la eje- 
cución del deslinde de virreinatos, don ii/la- 
nuel de Guiñor, virrey del Perú, enca(:;gado 
de tal operación, decía: cPoca ó ninguna 
contestación había de emprenderse en des- 
lindar las pertenencias de ambos virreina- 
tos, siendo tan expresa la determinación de 
que el recientemente creado comprendiese 
las provincias de la extensión de la Audien- 
cia de La Plata, cuyos límites son notorios 
y se prescriben en la ley novena, titulo XY, 
libro II de la de estos dominios». 

La Audiencia de Charcas abrazaba en 
sus propios límites, las Intendencias de La 
Pai, con las provincias de Lampa, Caraba- 
ya y Azángaro, de Santa Cruz de la Sierra, 
de La Plata y de Potosí, con las provincias 
de Porco, Chayanta, Atacama, Lipez, Chi- 
chas y Tar^a, con los gobiernos míHtares 



de Moxoa, Ckiquitos y Apolobamba. La 
implantación del régimen de Intendencias 
al virreinato del Perú, formó las de Tarma, 
Tn^illo, Cuzco, Huamanga, Huancavélíca 
y Arequipa, á las que se agregó el territorio 
de Chiloe. En 1796 se agregó á este virrei- 
nato la Intendencia de Puno, segregándola 
del de Buenos Ayres, en la Audiencia de 
Charcas, y cuyos distritos eran: Puno, Pau- 
carcolla, Huancané, Villque, Moho, Acora, 
Zepita, llave, Juli, Pomata y Yunguyo; pe- 
ro, la jurisdicción eclesiástica del obispado 
de La Paz, siguió manteniéndose sobre es- 
tos territorios de la Intendencia de Puno, 
basta la erección del obispado de Puno en - 
1866. La cédula referente á la segregación 
de Puno, es la siguiente: tEl Rey: virrey, pre- 
sidente, regente y oidores de mi real Audien- 
cia de Bijienos Ayrea. Por real decreto de 26 
de febrero de 1787 se sirvió mí augusto pa- 
dre crear una nueva Audiencia en la ciudad 
del Cuzco, cuyo distrito había de compren- 
der toda la extensión de aquél obispado, y 
las demás provincias y territorios que con 
precedente informe de don Jorge Escobedo, 
superintendente subdelegado entonces de mi 
real hacienda en el Perú, señálase el virrey 
de aquel reino, á quien se comunicó esta real 
determinación en cédula de 3 mayo del mis- 
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mo afío de 1787, para que dispusiese se lle- 
vase á debido efecto de lo actuado; en su 
consecacncia, dÍ6 cuenta con testimonio mí 
real Audiencia de Líma, en carta de 16 de 
abril de 1788, solicitando sé la conservase 
bajo su primitivo establecimiento, sin se- 
gregaría el distrito de la Intendencia de Are- 
quipa. En otras diferentes cartas posterio- 
res dieron también cuenta con documentos 
el referido mi virrey del Perii, y el regente y 
oidores de la citada nueva Audiencia del 
Cuzco, de la apertura de aquel tribunal, su 
actual estado, quejas dadas en él contra el 
intendente de Puno, su subdelegado y oficia- 
les reales de Carabaya, y lo conveniente que 
sería para más pronta y recta administra- 
ción de justicia el que se agregase dicha In- 
tendencia de Puno al virreinato del Perú, y 
el todo de su distrito á la jurisdicción de la 
propia Audiencia del Cuzco. Para tomar 
resolución en el asunto se previno por cédu- 
la de 7 de diciembre de 1790 y 16 de agos- 
to de 1793, así al virrey que fué de esas pro- 
vincias don Nicolás de Arredondo, como á 
esa mi real Audiencia, á la de Lima y al ex- 
presado mi virrey del Perú, informasen so- 
bre el particular cuanto se les ofreciese, lo 
que en efecto verificaron en cartas de 20 de 
febrero y 26 de septiembre de 1792, 16 de 



enero, 26 de marzo, 23 de mayo y 19 de sep- 
tiembre de 1793, acompañando todos tes- 
timonio de los expedientes promovidos pa- 
ra efectuar sus citados respectivos informes. 
Y habiéndose visto, en mi consejo de las In- 
dias, con lo que dijo mi fiscal y consultádo- 
me sobre ello en 9 de octubre próximo pasíi- 
do, he venido en que se agregue la referida 
Intendencia de Puno con todo su territorio 
al expresado virreinato del Perú en los ra- 
mos de policía, hacienda y guerra, y en el 
de justicia á,la mencionada mi real Audien- 
cia del Cuzco, pero sin hacer novedad en 
cuanto á. la Intendencia de Arequipa, cuyo 
territorio conviene continué sujeto á mi real 
Audiencia de Lima, como lo ha estado hasta 
aquí.— En Badajos, 1" de febrero de 1796.— 
Yo el Rey>. 

El virreinato del Perú en esta fecha, com- 
prendía dos Audiencias: la de Lima y la del 
Cu2co. La cédula de 3 mayo de 1787, de- 
termina la jurisdicción de la Audiencia del 
Cuzco, creada por decreto real de 26 de fe- 
brero del mismo año, asignándole por dis- 
trito «toda la extensión de aquél obispado, 
cuyas provincias son: Abancay, Aeángaro, 
Aymaraes, Canas y Canches ó Tinta, Calca 
y Lares, Chilques y Mazqu^s, Chumbibill- 
caa, Cotabamba; Paucartambo» Quispican- 
chi, Villcabamba y Urubamba». 



De suerte que á la fecha de Ta segrega- 
ción de la Intendencia de Puno, del virreina- 
to de Buenos Ayres, los límites de éste com- 
prenden las siete Intendencias que son: Bue- 
nos Ayres, Paraguay, Córdoba, Salta, Po- 
tosí, La Plata, Santa Cruz y La Paz, y los 
gobiernos de Montevideo, misiones del Uru- 
gnuy y Paraguay, los de Moxos y Chiqui- 
tos, dependientes de la Intendencia de Santa 
Cruz, y las' misiones de Apolobamba del de 
La Paz. El virreinato del Perú, constaba 
de siete Intendencias que eran: Tarma,Truji- 
11o, Cuzco", Huamanga, Huancavélica, Are- 
quipa y Puno, y los territorios de Chíloe. 
La Audiencia de Charcas, habiendo perdido 
á Carabaya, Lampa y Azángaro, agregadas 
al Cuzco, y los territorios que formaron la 
Intendencia de Puno, quedó reducida á las 
cuatro Intendencias de Potosí, La Plata, 
La Paz y Santa Cruz de la Sierra, con más 
las misiones y gobiernos de Moxos, Chiqui- 
tos y Apolobamba. 

Se ve, pues, que ni la erección de la Au- 
diencia del Cuzco, ni la agregación al Perú 
de la Intendencia de Puno, le da á este vi- 
rreinato dominio sobre Apolobamba. Los 
límites orientales de la Audiencia del Cuaco, 
van hasta donde iban los distritos de Cara- 
baya, Quispicauchi, Paucartambo y Vilca- 
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bamba, terminando sus fronteras, el prime- 
ro de ellos, ocrea del Sina y del Huari-huan 
6 Inambari; el segundo, á poco más allá de 
las cabeceras del Marcapata; el tercero, en 
el PÜtípifii, antes de la meserta de Patíanco- - 
lia, y el cuarto 'distrito, terminaba antes del 
Paucartambo, algo al norte de ^nta Ana, 
en d Urubamba, como puede verse de! «apa 
ya citado de Ariscaín. La jurisdicción de 
la bitendencia de Tarma, se extendía al 
oriente, basta sus re^occieVies 41timas, st- 
ttiadfis sobre la- confiuencia del Perene y 
Pongoa -que entran al rio Tambo, y sobre 
d^ursode^l Mantaro, basta su desemboca- 
dtirtt Al él Ene, 'esto es, que no pas6 de este 
río y del Tafnibo. La de Huamatiga, no pa- 
só^ Apnrhnac, como puede verse muy cla- 
ramente del "mapa de don Andrfe Baleato, 
construido en l'í?P2 de orden del TÍrrey Gil 
y Lentos. 

Bste distinguido geógrafo, meritorio por 
su Seriedad y por su ilustración, dando al- 
gunas ideas explicativas dd Piano general 
del virreinato del Perú que levatftó, propor- 
ciónanos datos que confirman la aserción 
que nos proponemos demostrar, de qne 'las 
tierras de Apolobamba limitando en el Uru- 
bamba y UcaynH por el noroeste, no estuvie- 
ron dentro del dominio jurisdiccional de nin- 



guna de lasAudiencias.ó Intendencias del vi- 
trelnato del Perú. Dice Baleato. ^Jfiea geo- 
gráñca del Perú. Se presenta el virreinato 
del Perú sobre las costas occidentales de la 
America meridional, cuyo largo es compren- 
dido de N. á S. desde la latitud de 3° 20' en 
que está la ensenada de Tumbes, en el golfo 
de Guayaquil, hasta la de 21° 25' en que se 
halla la boca del río de Loa, al principio del 
desierto de Atacama, pero por la diagonal 
j gran ensenada que forma la costa desde 
la Nasca hasta ese desierto, resulta todo su 
largo de 423 leguas de las de 20 en grado. 
Su ancho de oriente á occidente es muy va- 
riable^ y para aproximarse con un término 
medio se tomará por cuatro partes. Por 
,el parelelo de Arica desde la costa hasta 
lo más oriental de su partido tiene 18 le- 
gaas: por el de Pisco, desde su puerto has- 
ta lo más oriental de la Intendencia del Cuz- 
co, 120; Por el de la Barranca desde la 
desembocadura de su rio hasta lomas orien- 
tal del partido de Tarma 4-9: Y por el de Se- 
chúra,desde su ensenada hasta lo más orien- 
tal del partido de Chanchapoyas, 131: Cu- 
yo ancho medio de 39V¿ leguas para todo 
8Ú largo, produce sin diferencia sensible, 
una superficie de 33628^ leguas geográ- 
ficas cuadradas. Sus confines son por el N. 



con el virreinato de Santa Fe: por el KE. 
con los indios infieles de. una gran pampa 
que nombran del Sacramento: Por el B. eon 
los del Pajonal; por el SE. con el virreinato 
de Buenos Ayres de quien lo divide 1& Cordi- 
llera de Vilcanota; por el S. con el dísierto de 
Atacama, que lo separa del mismo virrei- 
nato y del reino de Chile; y por toda la 
parte del O. con el gran mar del S. ó Pa- 
cífico. 

La Memoria del marqués de Loreto, trae 
también una descñcpción de estas delimita- 
ciones: cEl virreinato de BnenosA3ii:«s, esta- 
ba dividido en ocho ^ovincias, y cuatro go- 
biernos, conforme con la ordenanza de In- 
tendencias: aquellas eran, las de Buenos Ay- 
res, del Paraguay, Córdoba, Salta, Potosí, 
La Plata, Cochabamba y La Paz, y estos, 
los de Montevideo, misiones del Uruguay y 
Paraná, y las del Paraguay, los de Moxos 
y Chiquitos dependientes en lo militar, de la 
Intendencia de Santa Cruz. Posteriormen- 
te se estableció la Intendencia de Puno, con 
territorios desmembrados á la de La Paz, y 
como parte de estos territorios correspon- 
dían al obispado del Cuzco, como las pro- 
vincias de La Paz, Santa Cruz, Moxos y 
Cliiquitos, Potosí y La Plata, estaban su- 
jetas á la real Audiencia de Charcas. Las 



Intendencias y provincifis del Paraguay, 
Salta y Córdoba, con los, gobiemoa de Mi^a- 
tevidep y misiones del Paraguay y P^aná, 
y )a jurisdicción de Buenos Ayres, tiei^ re- 
curso en la cansa de Justicia á la c^ 4^U' 
diencia pretorial abierta en esta cqiútal el 
aSo úeheBta y cinco en q^e quedó ctv^plida 
la real cédula de su nueva erección k 

Hasta aquí heoios exat^inadv la^ diver- 
sas segregaciones, que en un período de vaás 
de dos siglos, se hicieron á la Audiencia de 
Charcas. Pasaremos en seguida á rer cuá- 
les son las fronteras de las misionen de Apo- 
lobamba, que pertenecían íntegramente á 
aquella jurisdicción. 

La real cédula de 5 de agosto de 1777, 
nombra á don Ignacio Plores, gobernador 
nuUtar de las provin^ñas de Moxos, Chiqui- 
tos y Apoiobamba. Bntre otros, estos son 
los conceptos que constan «n dioba cédula. 
< Como aquella real cédula Saf dirigida di- 
rectainente al virrey del Pero, para la execn- 
cióny cumplimiento de varios puntos en que 
pareció precisa su intervención, y la expe- 
riencia ha hecho ver que las cívcunstancias 
locales de aquellos países, noticias y conoci- 
mientos que deben preceder á las resolucio- 
nes del virrey, hacen que estas se constitu- 
yan impracticables por él, y al contrario, se 



logre el fin de establecerse este nuevo méto- 
do por medio de vuestro celo y desempeño, 
lie tenido á bien segregar de toda interven- 
ción en este asunto al citado virrey del Perú, 
y poner á vuestro cargo todo cuanto le es- 
taba prevenido, precediendo la noticia y 
aprobación del presidente y Audiencia á cu- 
ya autoridad quedareis sujeto para el orden 
grí^dual de los recursos y de más asuntos 
que por su gravedad é importancia pidan su 
conocimiento, y al gobernador de Santa 
Cruz de la Sierra por ahora en lo militar, 
para que en la calidad que ha de residir en 
el comandante de la referida provincia, pue- 
da auxiliaros con las fuerzas de ella en los 
casos en que os hallas constituido á la de- 
fensa de los terrenos de vuestro mando par- 
ticular». 

< Por la mispia razón que pongo á vues- 
1;ro cuidado la observancia de cuanto tengo 
xnandado en mi real cédula de 15 de setiem- 
bre de 1772, os mando que lue;go que os ha- 
yáis posesionado del gobierno que os hecon- 
ferido, y con experiencia de lo que practiquéis 
arreglado á ella, representéis al presidente y 
Audiencia de Charcas, cuanto hallareis con- 
veniente variar para el mejor gobierno de los 
pueblos, tanto en lo espiritual como en lo 
temporal, pues este tribunal deberá proceder 
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al examen de las puntos que le propongáis, 
y determinar lo que hallare justo bien sea 
lK>r sí, ó dándome cuenta de lo que necesite 
mi real determinación >. 

€ Así como pongo á vuestro cuidado el 
gobierno y fomento de los pueblos de la pro- 
vincia de Moxos, quiero igualmente quedéis 
hecho cargo del correspondiente á las mi- 
siones de Apolobamba que en la actualidad 
corren al de los religiosos de la orden de San 
Fracisco de Cliarcas>. 

«Estas misiones sehallansítuadasen los 
confines de la de Larecaja, por donde se en- 
tra á ellas, aun que su primer pueblo dista- 
ra de ellos más de cuarenta leguas. Y por 
la parte occidental linda con el río Beni, cu- 
ya opuesta Otilia (orilla) pertenece á la pro- 
vincia de vuestro mando>. 

€ No obstante de que por mi citada real 
cédula de 15 de setiembre de 1772, tengo 
mandado se establezcan pueblos españoles 
en la provincia de Moxos, y en la de Chiqui- 
tos, como quiera que hasta ahora nó consta 
haya tenido cumplimiento este importante 
asunto de que depende conservar ambas 
provincias baxo la dominación suave de 
mi gobierno, é impedir que los portugueses 
se apoderen de la navegación del río de la 
Madera y de los de Mamoré é Itenez, con 



los demás que entran en ellos, y van ha des- 
aguar en el Marañon, como sin duda lo ven- 
drían ha consejj^ir si no se estableciese en 
unas y otras misiones población española, 
que al mismo tiempo contribuya á mante- 
ner en respeto á los indios, y acostumbrar- 
los al comercio y al trabajo, se hace preciso 
atendáis con mucha puntualidad á la veñ- 
fícación de este importante objeto, por lo 
mucho que puede convenir esta población, 
para cabecera y resguardo de la provincia 
de vuestro mando, y aquellos fuertes ó de- 
fensas que consideréis absolutamente nece- 
sarios >. 

Bl tenor del documento cuyas principales 
partes dejamos trascritas, establece que es- 
tas misiones de Apolobamba están al norte 
y á los confines de Larecaja,por donde se en- 
tra á ellas, lo que demuestra que dichas mi- 
siones no tenían otro punto de acceso. Ye- 
remos más tarde, que sólo en época reciente 
se solicitó su ingreso por el lado del Cuzco; 
luego, si no tenían comunicación con la Au- 
diencia de Lima ó la del Cuzco, mal pudieron 
estar sujetas á su jurisdicción. 

Resalta también de un modo principal 
en el texto del despacho expedido áFlores, y 
es necesario tomar nota de ello, la comisión 
de fundar pueblos que impidan que los por- 



tugneses se apoderen de la navegación de los 
ríos Madera, Mamaré é Itenez, € con los de- 
más que entran en ellos y van ádesagnar en 
el Marafión, como sin dúdalo vendrían á 
conseguir si no se estableciese en unas y ep 
otras, misiones, etc.». 

Bn estas circunstancias, sobrevienen los 
aprestos para efectuar la demarcación de po- 
sesiones españolas y portuguesas, conforme 
al tratado preliminar de 11 de octubre de 
1777. En consecuencia en 24 de octubre del 
propio año, él gobierno español ordenaba 
al virrey de Sueños Ayres, que cpara proce- 
der con mayor acierto, y que sea más auto- 
rizado el acto de señEdamiento de Káiites de 
las fronteras de esas provincias, conveMido 
en el tratado preliminar ajifstado entre las 
Corona!s de Espa-ía y Portugal filtima- 
merite, ha resuelto el Rey que para comi- 
sarios en esta operaáón de límites nombre 
V. E. á los refspecítivos gobernadores de las 
mencionadas frontertis, tiuxtHáudí^os con 
las personas de conocimiento práctico de 
ellas que tuviere por conveniente asociairle». 
Don Ignacio Flores, gobernador de Moxos 
y Apolobanlba, fué nombrado comisario de- 
lithftádor de la tercera demareación en la li- 
nea Madera -Y avari, tanto por aas conoci- 
mientos, cnanto porser autoridad fronteriza 



Par^ el peno de su co.ipisión, el virrey de 
Bu^os ,^yres en fecha 16 de setiembre de 
1776 le deqia lo si^^jfente: < Por las instruc- 
ciones dirigidas á facilitar la ejecución del 
tratado de límitps entfe ijuestra corte y la 
de Por^ug^, ordena S. M- se encargue la fer- 
ce^ d^yisión de 4,eraarcacÍOTi al gobierno de 
Mo^oSi y c^iie tanto ej, corao los dfniás que 
por par^ ^e España deben componer est^ 
partida, se rpwnan ep ja pahiecera <Jf est^ 
provincia ú otro pueblo más á propósito de 
aquellas misiones, para que con más conoci- 
miento de las proporciones y distancias del 
pa.ís, ejij^nel lugar más cómodo de juntar- 
se y acordarse con I05 comisarios de Por- 
tugal >. 

cEn este supuesto queda al arbitrio de 
Umd. el paraje que juzgue más propio para 
después unirse con los portugueses en la con- 
fluencia que formp.n los dos ríosltenezy Gua- 
ppré con el Sarare, en donde tiene principio 
la demarcación de psta tercera divisipn, que 
debe continuar por el mismo Guaporé, has- 
ta más abajo dé su unión con el río Mamo- 
re, y después por las aguas de estos dos ríos 
ya unidos con el nombre de Madera, hasta 
el i3araje situado en igual distancia del ríp 
Marañón ó Amazonas; y de la boca del di- 
cho Mamoré, buscando el punto igualmente 



distante de uno y de otro extremo, y destf 
continuar por una de este— oeste, ó por un 
paralelo, hasta igual latitud en la ribera 
oriental del río Yavari, y de este punto si- 
guiendo el dicho Yavari, aguas abajo, hasta 
donde desemboca en el Marañón 6 Amazo- 
nas, y por éste al que los españoles suelen Jla- 
mar Orellana y los indios Guiena, hasta la 
boca más occidental del río Yapura, que i 
desagua por la margen septentrional >. 

< De lo ex{}resado en las instrucciones se 
deja percibir, que llegando esta división á la 
confluencia del rio Guapore y Mamoré, debe 
observar con la mayor exactitud la latitud 
de este punto, y de la misma suerte se debe 
practicar en la barra del rio Madera; pues 
sabidas las dos latitudes, es fácil saber la 
media entre ambas, para dar el punto que 
determina el tratado, artículo XI. Esta la- 
titud media será la que se debe buscar subien- 
do el río Ya vari,y llegando al punto que la dé, 
. hacer las marcas y señales inalterables que 
designen la división de dominios, y regresan- 
do esta partida por el rio Madera, practica- 
rá nueva observación, esto es, buscará en 
este rio de la misma suerte que lo hizo en el 
Yavari, la latitud media á que por él llegó 
para de la misma suerte hacerlas marcas di- 
visorias en la orilla de este mismo rio » 
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c Como Su Majestad en las instrucdones 
ordena, que esta división baje por el río Ma- 
dera hasta el de las Amazonas y suba por 
éste hasta el Yavari, y que se retire por los 
mismos, está claro que no manda describir 
sobre el terreno el dicho paralelo ó línea del 
este-oeste, suponiéndola verificada por las 
dos latitudes semejantes, una observada en 
el Madera, y otro en el Ya vari, la cual si se 
hubiese de demarcar, causaría bastante tra- 
bajo atravesando grande número de ríos, te- 
rrenos pantanosos y bosque», y tal vez se 
encontrarían muchas dificultades >. 

Don Ignacio Floresdespués de sus explo- 
racioneSjComunicó al virrey de Buenos Ayres 
en 3 de febrero de 1779, que: <conclutda la 
principal operación de la línea divisoría, de- 
jando que la compruebe el ingeniero geógra- 
fo que debe acompañarme, esto es, después 
de haber navegado el Yavari hasta encon- 
trar el extremo correspondiente al paralelo 
ideal y haberme juntado en la boca más oc> 
cidental del Yapura ó Caquetá con la cuar- 
ta división que debe obrar por la parte sep- 
tentrional del Marañón». 

£1 hecho de que la Corona de España 
quiso encomendar á los gobernadores fron- 
terizos de las posesiones portuguesas la de- 
marcación de la línea convenida en el trata- 



áo' plreliminar de 1777, y que dóñ' Igitacio 
PÍÓTes, gobernador de Apolobambft, hubiese 
sírf© et coñiisario que marcase la líriéa del 
Mádéi^a al Yavari,- éa un signo Méqufvo- 
co' ée que ía e:ttensÍ6n dé Apolofc'attíb^ fue- 
áe hffáta el Vavári. Éiite és el concepto 
4íie tenía el gobíerp'ó éSpaáóí cuándxi cott- 
ffe ai ¿óbfer^ádor de áíiudíás misi'ofteíí el 
ctüfidadó dé la démai'cación de los territo- 
rio^ dé sü mando f íniidado, en razón de que 
en resguardo de sus fiincfories y deberes, tu- 
vie^ diligencia en proteger los intereres del 
dominio eépaflol. Si fas fronteras de Á^to^ 
baAba no se húb^e^ñ extendido' KasVa la lí- 
nea de deínarcación' y basta el Yd-ía^, íio 
se httbiesié círníiado la cbniísiói^ & su ¿ftbdi^- 
Hodor^ coiho encargado de velar p6r lioi' lí- 
mites territoriales de su nrando. AgrégneSe 
á esta considéraeión', qtie Flores, como pri- 
mer gobernador de Ápolobamba, estuvo eni- 
cargaidá por la cédula de s» nombramiento, 
de fundar pobllacioues que atajarafn la» inva- 
siones portuguesas, que sin ningún resf^rto 
por la línea fronteriza, ni por los pactos p6- 
blicos, usurpaban á diario el dominio espa- ' 
ñol, entonces no cabera dtida de que la ex- 
tensión norte de Apolobambn se extendía 
hasta la línea Madera- Yavari. 

Ahora bien. Apotobambíi jx-rtenería á 
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la jurisdicción de Charcas, luego Se corteluye 
natÁraf y lógicamente, que la juriadiccióft de 
Charcas se extendía hasta la línea de de- 
itíarcacíón y hasta el Yavañ. Aun haj- 
aira consideración más. La ejecución de Iii 
demarcación españolla- portuguesa, se *n- 
cafgó al virreinato de Buenos Ayres^ co- 
rno atribución anexa á sus intereses y jta- 
fisdiccióh, y si los límites' de este virreinato 
fie exteiídían hasta la línea Madera- Yavañ, ' 
claro está que la Audiencia de Charcas, cu- 
yos dominios hereditarios ha recogido la re- 
pábííca de Bolivia, s« extendía hasta los ort- 
^neidélYavari. Pero no sólo « tsto. Exis- 
ten táfflbién otras pruebas y razones con- 
írmativas de lo que dejaimos estabfétído. 
t)an Lázaro de Rivera sucesor de Flores, 
y comisario die la tercera partida de demar- 
cariÓM, dirige al virrey de Buenos' A'yíeS, man- 
quea de Loreto.con motivo del cutii'^írtiiWito 
de su cometido, en 2 dé abril Se 1784, la si- 
guiente comunicación; «fixetno. aétotf: ha- 
biíndome elegido el Rey para qwe promueva 
toe verdaderos intereses de la provñiciAc de 
Moxoe, por cuantos medios sean cotnpaTti- 
blefrcon su real piedad, amor y jnstüña.. Y 
habiendo remielto el Bxcmo. señor aivtéccMn- 
de V. E. nombrarme para la demarcación de 
límites, en calidtid de sc^mdo comisorio de 



la tercera división, no puedo d^ar de stgní6- 
cark* á V. B. que, para la gecuóón de las al- 
tas y rectísimas providencias que S- M. quie- 
re que se tomen para la prosperidad y me- 
jor gobierno de aquella provincia, sería 
muy conveniente que V. £. se dignase man- 
dar al primer comisario de la referida ter- 
cera división de límites, me facilite aquellos 
auxilios que (sin peijudicar las operaciones 
anexas á la comisión dé límites) reconozca 
yo puedan ser útiles para la consecuciórf 
de los paternales designios de S. M. res- 
pecto á que debiendo cruzar la demarca- 
ción por los conñnes septentrionales de la. 
provincia de mi mando, podré facilitar (me- 
diante esta favorable proporción) medios 
oportnnos para atender á un tiempo á los 
otgetos de la referida provincia y á los de 
la comiñótt de límites, y que yo espero con- 
seguirlo mediante las sabias órdenes de V. E. 
y el celo del prifuer comisario». 

Bn otra comunicación del mismo gober- 
nador de MoxoB escrita desde La Plata en 
27 de octubre de 1784, dirigida al mismo 
virrey, leemos lo siguiente: < No me he dedir 
cado, seftor, á manifestarie á V. B. las cala- 
midades que i^igeu á la provincia de mi 
mandó, para ínfiíndir, ni para quitar la es- 
po'ansa del restablenmiento de los negocios. 
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pera he cr«dí> qae «na exacta noticia tle la 
actual situación de aquella provincia pocW¡ 
desmostrar mejor que nada la imposibilidad 
en que estoy de continuar en la comisión de 
limites > 

«Esta es la dolorosa situación en que 
nos hallamos. Nuestra seguridad depende 
absolutamente de un sistema de defensa de 
economía y comercio bastante extenso para 
abrazar y combinar todos los objetos; pero, 
y si el gobernador en lugar de trabíyar en 
reunir lo sumo de la prudencia de la políti- 
ca, para determinar los medios máa eficaces 
de atender á la seguridad presente y la pros- - 
peridad ñitnra de sn provincia, la abandona 
á sus propios desórdenes, sacnficahdo sín 
vergüenza dos á tres afiosque infaliblemente 
durará la comisión de límites, separándose 
del teatro de sus operaciones políticas tres- 
cientas ó cuatrocientas leguas, para auxiliar 
Tin trabajo que cualquiera ingeniero puede 
desempeñar, que será de la barrera del Al- 
to Perú, y de unas misiones que el rey ha 
declarado solemnemente, qne te deben ana 
atención particular?..,... 

< Si el Todo Poderoso no hubiese estam- 
pado en mi corazón la dulce imagen de la fe- . 
licidad pública, yo apetecería unir á mí go- 
bierno el destino de segiind(í comisario, pa- 



ra disfrutar la gratificación ele ocho pc^pe 
diarios que se me ha señalado por esta co- 
misión; pero Dios no ha querido separar de 
mi corazón los sentimientos de fidelidtvd y 
justicia inherentes á la dignidad de hom- 
bre de bien Esto supuesto, V. E. ae dig- 
nará separarme de la comisión de límíties^ 
perrnitiéndome al mismo tiempo que ppr ^ 
te correo le dirija á S. M. estas reflexio- 
nes, etc. » 

£1 miamo gobernador, rt^iiéndos? i las 
instruedones recibidas teservadamentie drí 
Key, y qtie más antes habían sido comu- 
nicadas á don Ignacio Flores en 5 de agos- 
to de 1777, fietAa, al virrey marqués dp Lp- 
reto: «Reservado. Bxcmo. señor, entre los 
varios puntos que S. M. me previne en su 
real instniccjón que tuvo á bien comunicar 
en el real sitio de 3au Ildefonso, en 3 de 
septiembre del año pagado, dice: El Rey. 

Don Lázaro de Rivera Así como pongo 

á Tu«8tro cuúlado el gobierno y fomento 
de los pueblos de la provincia de Moxos, 
quiero igualmente quedéis hecho cargo )del 
correspondiente á las mi?¡ones de Apojo- 
bamba, que en la actualidad corren al de 
los religiosos de la orden de San Francisco 

de la Provincia de Charcas Pero como 

quiera que la mayor dificultad está en 
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aprqxi¿ia4^ á labcr q1 gobierno de tát&á, 
áthani» catdai- mny pftHioalanbente do des. 
titiar m oficial de toda taestra satisfocción, 
y ¿oculiaiixa, qtw enterado de le que w desea 
eitaUetilr éa lá prnriacia de Moximj y gtiar-i 
dada proporción, reoonoica la sitnacióii f 
ironteras de aquellas misiones, individaáH- 
zándolft con una d«Knpei£n mtiy puntual, y 
propAilga U) qtíe pweda y delia ^ecutarseí 
el par^ y rk» vobre que convenga estable 
<j*r digoaa población ^pnlfol*. y lo« t^iaá» 
Uo« qi|4 «pt^at4 0Davfni«titni llevando, é 
este efecto si lo tsvwi^ia pof noeesariQ» «ti- 
gitna owtA ponA^ de tropa pora a» esoolta 
y recQnooiinientoft qufl ho^A de í»-acitÍcar( ^ 
cuya fonna y sin expli£«.r tn las misiones «I 
dbiJtto qtfe se IlevA, podrá evacuar con tran^ 
quididad SH oomisidn, esperando atli fli &)«se 
convemientCt la« atienes que se le encargiMHi 
para qae ws habitante» tengaif cDnt)t!Ímiw* 
to de tni soberanía, y Itegoen coa di tie^^po 
á prestarme el vasall«^e qiM es debido, dán- 
dome catata, etc.» 

En virtud de esta ¡nstrucd^ii Fqserrad9> 
del Rey, el {gobernador Rivera proponsí que 
el ofiqial don Luis de Lorenaa seo el que 
desempefie la comisión de reconocer tas fron- 
teras de las misiones de Apolobamba, ter- 
minando a^ su comunicación: c sólo aguar- 



do la supemir detennioacióil de V. B. para 
hacer que este oficial (qae se ha franqueado 
gustoso para cnanto sea del real servicio) 
se dhr^a á las referidas misiones de Apolo- 
bamba, para poner en gecncióú ain la nránDr 
demora las sainas j rectísimas intenciones 
del Rey». 

No es posible sostener que son descono- 
cidos loa Kmitee de Apolobamba al frente 
de las declaraciones concluientes del comi- 
sario español, que por ser gobernador de 
las prorincias de que habla, j haber reci- 
bido instrucciones directas de la Ccn-ona, 
llera gran peso la autoridad de su pala- 
bra. La afirmación de Rivera, que en este 
caso se puede decir, es la afirmación dd so- 
berano mismo, establece, que la Mnea divi- 
soria debía € cruzar por loaconñitésseptéñ- 
tríóaaha de ¡a dicha proHocia* y q«e la 
operación demarcativá, le separaría «rfc/ 
teatro de sus operaciones políticas tresciea- 
tas ó cuatrocientas leguas* para auxiliar 
semejante trabajo. Nótese bien: treacieotas 
6 cuatrocientas leguas del teatro normal de 
sus iunciones. Luego no son las ochenta 
leguas que señalaba Cosme Bueno por toda 
extensión á Apolobamba. Razón tuvimos 
al decir que Bueno disertaba como diletantti 
en cuanto á la geografía de aquella región. 



Hftblar como RÍTcra, ei hablar con codo- 
címieiito de cansa, con claiidíftd y coneieaóa, 
y no coimp lo haoe tA snfadclegado VUlavi* 
ccnáo, de nn nodo vago, ñmrteligible yvrró- 
neo. Ahora puede el kotor ei^coer entre la 
opiaión dd demarcador Rivera, de- una po- 
aicián oficial «vperíorawnte derada al snb- 
delegado, el tenor de los documentqa que 
hemos citado y la descripción de ViUariccn' 
cío, j cotonees podrá dedr sí los títulos pe- 
masos son aceptables. La extntpiótt de 
Apolabamba alcanzaba, pues, desde la prou 
viñeta de l^arecaja hasta la Unea de denar- 
cación Madera -Yavari. 

Esta extensión no snrge d^ simples opi- 
niones de TÍageros ó geógrafiís, como quic^ 
rcn los defensores perqanosrsi tío de la inter^ 
pretación le^tÜna, y aró* (que de la ii^er- 
pretadón) dd iextó mismo dd documento- 
emanad de la autoridad soberana. Yáes>^ 
te propósito, bueno es cfttableccr la dcJctrtna 
de la aplicación de la autoridad soberanai 
espail^a á la controversia de Kmites. Cuan- 
do ae recorra al derecho eolonial,para definir 
los dominios territoriales de las repúblicas 
americanas en conformidacl á las jurisdiccio- 
nes territoriales dd antiguo régimen mante-, 
nidas hasta 1810, no, son las opiniones m¿8 
ó menos antorisadas las que se han de tcnei 



á la ou«8tión, ni han de tomarse par tíMáoe 

el itCliúí aid«ónittrBtív<o, en ima pdbd>ra) la 
íñc^tuitad 4$l Bofacraqo «spai»!, ánícp á«fai- 
tl'Q'éa laa a|p«gaelo«ei y asgf-egaxtiAnes te- 
tvttciríalea, la que ha éa jpBmAeoa en to^o 
litigio tctirikoríal, qm arrampie eu •astenta- 
mqn del rjgiman celoniai. Al ftvnte d$ las 
ditftoatcñanea danv> de una oédnla fcai 6 
4c no dacmatmto oficial, dasaperoeen los 
mapas padtiflulades y ahánñnos, lae « nn Ja s 
ia^odcuisa^^agváfisOí jlaftopiafetmMniñaD- 
tificaa, aun «nando «Uae «eaa de Ids illilaa 
ó de un Humboldt. 

Por lo qoe jFsapeota á la cxtená&n de 
Apqlobambfi, la Tf^^ntad dtl aobotiaMi ca- 
ta baen datanaioada 7 m^amíimiaí «n U, !c¿- 
dtúa de ndméarjBiimMto ^idan Ignañ» i^- 
ras, daadt •• rcaominnda ^ eatstUóciotttn- 
to de puefaioa qne at^^en los progdtaos in- 
vascvm de l«ui poTÉsigMcnrs; en la d^si^a- 
ñon dbl núsbto Plores domo dsili^rcador 
de la iioBa. fiSoilttrica en nuón de su c^- 
g» de gobernador de Ins iH'ovincias ipw lin- 
daban con aquella línea; un las insáraccto- 
nes ino^artidas at otro d«navoador don Lo- 
remo Riiv«ra. Estos docataentos son sn- 
ficicntsa á cs^Ueccr qoe la autoridí^ de la 
Corona asigné por Knñte septentrional de 



Apolobamba la Knea Madera- Vavari, nn 
qac hubicao necnidad al ol^eto de probar 
nuestro awrto, fk exhibir un docaiattiita es- 
{Koúü donde es Uciera un dio^i^de mu)- par- 
ticular de loa ierritomos do Apudnbaniba. 
Senwjantu acto» se \i^n rerpetido mny po- 
otat veces Afnpra ád larga atgixB.mB. aaHomial. 
y, apena» podvían contarse du» ó , tjiea ca- 
aos de esto» dentro de Ul instaría de Wi do- 
minaciéa española. Muy á profMsito nos 
paMaec en ente panto, otar las palabras del 
MénieÉso atge u t ó io sdtor FeUx Kr$a«,'qa£ 
en «ata de 2Q de setitíerabrv de 1873 pa- 
•bda á ]» aaaoillerla de SantÍa«[Q Bobne mda- 
tnaotóo de k>9 territotitq» de la PfftaHoaia, 
deóía: * V. B. aostétnc que i», tohtntad de loa 
sobcnaaca «spaitoks no erc^ ^empre tenida 
pqr leji, lo fm^ ^^ «n de^f^uerdo ppn Ip in- 

cLf )p8 aob^rano* ftb*olul;p« f^e^<^ rí^nfi^^- 
radfis «OVIO leyír» á qv"^ «e 4iabU nbfdi^^fLt 
no sólo en los tiempq» apt^tto* siWQ ÍH ípP 
«c^liaUc en los ixxroff pflí?^, que t,ifi¡Sfín la 
dcfgríitfia de est^r sujfito# á aut^ridfid^ 
de^wticas. Tuda re^l <9^nUi erA< P9^ t^- 
tp, uoa ley, señor Ministro, en Uts dQmioios 
dv Bspai^a, y leyes »«n las tres r^alepcédw- 



las que llaman oMtas del TÍrreiiuitode'Bii¿> 
nos AyrtB é las patá||f6iHcafl,>qiK ton tap 
poco fttadsunciito se nos disputan».. 

«La disposúáón traasítoría. relativa a} 
nomln'ankkfito de-Ios svperíattndnrtrt de 
l<jsestabIedmie[otos,'4ue-dsb)an fcandarsceil 
las WHmaa costasjjtw las despoja de tal tm*^ 
ráster, y saibe V. B. audeoiás, qwe ¡en Jo» títu^ 
lo» oMpediéom áávór-de /os óaadataWos de 
Bapañ» «9 aas caíouias de ÁméríoA, wciha* 
llAn á mcasido Uls inodi&»dDaas introdacif 
das ea saa dsmafcactoiies tarrítoríaks. JhsS 
la segregación de Chile de lari provinciae ds 
Cuyo y «1 distrito s^alado al TÑrcinato de 
Buenos Ayres, ^ qoé otra ley están constg- 
nndas qoe nú éi Hombranuente dé F^ro Ce^ 
bállra, eotno d primero de sus .vin«7«s? > 

Bata cílía reíberza' la doctrina que deja- 
mos sentada, de que los límites septentrión 
nales dd Apolobamba iban basta el Yavari, 
extensión ítjada por la autoridad soberana 
del tncniarca espaíiolj y que esta voluntad 
está manifestada claramente en loa docu- 
mentos que hemos -exhibido. 

Pero no nos quedamos aqu!. Nuestro 
derecho es tan seguro y firme, que vamos á 
recurrir á otros documentos y pruebas, para 
consolidar con la dureza de una mole graní- 
tica, la solidez de los títulos bolivianos so- 
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brela proriflcta de Apolobamba extcndi¿n- 
doK basta la Ihica Madera- Yavári por el 
norte, j hasta cl Ucayali por el noroente. 

La erección de la Aadiencia del Cuzco, 
qne^oí posteriormente Intendencia, con la 
enumeración de lát provincias qué mencio- 
namos ya, no desmembró un sedo palmo de 
terreao á las fronteras occidentales de Apo- 
lobamba. Los distrHos de Ajtáng^aro y Ca- 
rabaya, agregados á aquella Audiencia^ ex- 
temiían sus limites s^o htUta Sandia y 
Maicapata, y ya hemos visto en otra |>arte, 
cuáles eran laa fronteras extremas de las 
otras provincias de la Intendencia dd Cuk- 
co. La. proridcta de Carabaya, según las 
Diaertaciones geogrúñcas y cíerjti€<ías de 
dttn Cosme Bueno, tenia por Hmitcs: «por 
el B. con la provincia de Larecaja; por «1 0, 
cod la de.Quispicanchi; por el NO. y N. con 
las tierras de indios infieles, nombrados Ca- 
rangyes, Sumachuitnis y otros, á quienes 
separa el famoso rSo de Inambart». 

. Bl Cslendarío y Gaía polftiea, etc. de 
1846, de don Eduardo Carrasco, á quien he- 
mos citado anteriormente, hablando de la 
provinóa de Carabaya, dice: c Bxtenáióa y 
límite»: La provincia tiene 40 leguas ^S. y 
50 EO. Confína con el B. con la de Lareeaja., 
departamento de Bolivia; por el O. con la 



Qai^eanchi, departamento dil Gnstco; poi' 
el NB. y N. con tieti-as de nidioi Infieles noni^ 
brado« Carangaes, Sawachuams y otros 
qne separa el fathoAo río Inambari; por el 
SO. con las de Canas j Caacbñf y por el 8. 
con la de ÁMángamit. Bsto nos connaoc 
que el Ifmitc noroeste más avanzado de la 
proTÍncia ^ Carabaya, qttc es la mái orion* 
tal de la Andiencía dal Cuíco, ho pasa del 
Inambarí, Knea fraiHeñza qfie viene áeoln^ 
cidir matavillosaméate oon las ínnoniBraJ 
bles decldrarionu de qncj la cortüUtna Sé 
VilcaáotM^tK la separación de kis virreinatos 
del Pcrfi y Buenos Ayres: 

B! viáitador del t^i^, Josí Atittinio Ala- 
dre, en ¿afta dirigida ttl gdbkmo áe B&píiÁA 
en It de novtfembte de 1781* é pi^p^siío dfe 
los Kmltes del virreinato de Buenos Ayh*« 
decía: <EI virreinato de BtieAoB Ayires^ ne- 
gaba por étí juHsdkción hasta his itiAtedia- 
cione« del Cti:£co, por la de Cat^báya, tfai se 
entra, con ^ áhgtílo de la de Quispicdntíhi 
nueve leguas poco más de aquella ciudad, 
pot mi aitk) que llaman Máteapataj dondtf 
no 4c hace mas qae pasar el río llamado 
Pinehtinoro, y entrar en el distrito de áqncl 
virreinato. lA linea qiie hoy divide amboS 
altos mandbs y los conoómientos de las An- 
díenraas de Charcas y Lima, es el crucero ó 
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ékrtn ' rftf Vifeánota en el Collao, qife dtetíi 
potíé itoífe ñe cuferWrta leguas del Cuzco». 
Cotilo la Atidíííiiciá Qé Cuzco é Iníxnéen- 
ciá ae^*tfno pértenerfan fi!' Víi*reHííito cW Pe- 
i^.y las rtiMótfé§ de A>ptAeh&i6^hh éti la jtMé- 
di(ícÍ6n íte'ta AikUentia StChtértíiíá'á) virrei- 
natcdt; "Bíienó» Ayi**,'(ís muy rtctay*^- 
dente 1& opi'dfón 'Ótí vUítador ésjjahol ^e 
acabamos de nombrat. 

CitehioB otno docamcnto, qne Jpdr pro- 
ceder idewn virrey.es dAeumento dígUo'dfi 
fe. Doa Fitsmráiío'Qit^db Táboáida y ijnnfta, 
enría Mkaéoría pr&eeatnAá. A ni'iuor»or«nl6 
de junio de 1796, dice: cYo'he miHliíaDdb -lo 
&t^ y a>iiv»iÍHite que c«, •«úbt» áx -dntRiril 
la ex|Aidacu)tt de los hdeliios ^rtxotümes, 
dar ntia roMÓm Be Id» Ifnfítes ^ que ha qve- 
dafio veducido tiste virnetnato que en ^otro 
■ tiempo abnunba todo el imperio, AcKawcR- 
mas y sitmci4n Üe la tierra, del nátnero de 
sos poblaciones y habitantes,- alaseB y vos- 
tBtnfenTBde estos, como el fondo iy¡pwtKmo- 
riio qóe constituye su nque^arpanuoMbeá- 
der aJ.knálisis de las cuatro panteeiftcljésta- 
do cdemdittMto, político, reo!, htiosmlai'io y 
guerrero, puntos cardinales en que habrá de 
dividirle esta obra, conforme á la práctica 
segáiftftiy observada en las de su esfera». 

< £1 Perú ha perdido mncJio de aquella 



grande;» local que tmio,ieMt9 ep tknipo de 
tttu). anti^os em{irradom Ínqf8,.cu^n;to. en 
aqnel exüqQélo ^aron susprímerof conqnts- 
tadores; pac««i en el a|lp ds 1718 se le, agre- 
garon las provincias de ji^uito. por el norte, 
se k desmembraron en el de 1778 por el sod 
las m^s iKa« J dilatadas que Ibnnaii el res- 
peto del nuevo Ttrreinato del Rio de ha 
Plata». 

<£ate (el virrdaAto dd Pera) de H. á S. 
desde Tumbes: hasta la confíUrra 4/e Vikmio- 
tMf eoAipreAde 289 legtuia geográficas; pero 
de aquella ensenada liasta el ría de t»ú&, por 
la diagonal de la costa, tiene 423. Lo irre- 
gular de su aacho obliga á tomar un medio, 
y «atre cuatro distancias resulta el de 7d Mt 
leguas^ cuyas medidas produces sin diferen- 
cia sensible; el espacio de 33626 ^ cuadra- 
da»; confina por él N. con el nuevo reino de - 
Granada, por. el N£. con la pampa del Sa- 
eramento, por el. B. con las aaoionbi feroces 
del Pajonal, por 3. y SE. con el VÍrreraato 
do Biwnos Ayres; por el & con el reipo de 
Ctñle, de quien lo divide el dilatado desierto 
do Atacama, y por el occ^ente el inmenso 
mar Patífico ». 

. La lectura de las líneas anteriores, am- 
paran, pues, ampliamente la opinión de Una- 
nue y Haenke que copiamos adelante, y es 



en vista de! testimonio del virrey Leffius y 
del visitador dd Perfi Aredre, que decíamos 
que aquella opinión teida un valor demasia- 
do apreciafale, puesto que se apoyaba en de- 
claraciones oficiales. 

Pero la demostración mas completa de 
que la jurisdicción de la Audiencia de Lima, 
ó concediendo más, la jurisdicción del virrei- 
nato del Perd, no avanzó hasta más allá de 
las montañas de la margen derecha del Uca- 
yali, está en nn documento de alta signifi- 
cación; Bste documento es la cédula de 15 
julio de 1803, que segrega del virreinato de 
Santa Pe y de la Audiencia de ^uito, el go- 
bierno general de Maynas, para agreig;arlo 
al virreinato del Perú. El terto de este do- 
dumento, en sus partes principales, está con- 
cebido en los términos siguientes: 

<EI Rey: virrey, gobernador y capitán 
f^jcnaeX de las provincias del Perfi, y presi- 
dente de mí real Audiencia de la ciudad de 
Lima. Para resolver mi consq'o de las In- 
dias el expediente sobre el gobierno tempo- 
ral de las misiones de Maynas, en la provin- 
cia de Quito, pidió informe á don Francisco 
Requena, gobernador y comandante gene- 
ral que fué de ellas, y actual ministro del 
propio tribunal; y lo executó en primero de 
abril de mil setecientos noventa y nueve, 



reqúti^dose á otro qttc.dip, co? ^t#« ^^4p 
tj(^«K^ antecior, a^rca de- l«s n^qne^ 4^1 
i^ y»yaU, en que proffUflP BflTAíli ftlÍfJ%P- 
tj^RifpntQ wpirittiial y tempioral áft «wi^ y 
otras, que el gobierno y comajndAuízift JS^pe- 
rftl de I^Ugr^as, sea deppí;wUííPte de e^ virrei- 
nato, eegre^ndose delde S^ita, Fe, ^odo el 
territprio que: 1^ coi^prendíg^ Qpmo, a^ mis- 
1^ otroa terrenos y misip;9e^ con^L^pt^ 
cqn 1m propias de Majpas, exis^enjtep por 
IctR jípia Ñapo,. Putmnayo y Yapn^a; qpe tp- 
, ^fi^» entaa ñusnes ^eafii^gvcín al «O^^^P ^ 
píK^p90aoda ñ4o de Ocopa,,el íiíaJ; ajftnal- 
meDte tiene lasque e^t^ por Io« iÍ0s^9^a- 
Ij, HuaUaga y otro^ colat^r^^ con, ^qie- 
bloBenlaatnontadasinniedialiafl á esjtQs.iíps. 
pftr ser aqu^\qs tuiaionero^Io8,que raái^.í^pn- 
serran el fervor de su des^ific»; qw? se «^a 
UT^ oibi?pado qqe comprenda tqda^ ^t^^ nii- 
sipaea, reuqi^aq con otros, variov pu^lpa y 
q^-atoi^ pró,][itnos á eHoa, que p(ai:eitecen á 
difi^rentes diócesis y pueden s«r visitados 
por este nuevo prelado, el cual podrá pres- 
tar por aquellos países de montabas los so- 
corros espirituales que no puedan los mi- 
sioneros de diÉerentes religiones y provin- 
cias, y que las sirven los distintos superiores 
regulares de ellas, ni los mismos obispos, que 
en el día extienden su jurisdicción por aquc- 



lloR y«3to8 y dilatados tf^rrítoños, poco ]iO- 
bljfv^ 4fi crÜBtUinos y en que ie hallan toda- 
yifi, m^i^^^itps lióles sin haber cptrado des- 
gr^riaij^inentc en el ¿rrcmio de la santa iglc- 
8Í|u Spbjife estot) tres puntos, informó dicho 
ministro I^^^na, se hallaban lasmisiones 
d« Maj^D^s^n el niíayor deterioro, y que sólo 
podían .^wliel^tarae estando dependientes dt- 
efc TÍr^ci^to, desde donde podían aer más 
pronto anxjljaxlias, meípr dc&ndidas, y fo- 
ttfiífff^nfi al^n concerno, por :Ser- accesibles 
tft4p-^ ■jBok>s cafninosde esa ciudad á los 
^tn^tl^eros dt' Joen, Moyobamba, Lamas, 
El^lVX^ Gcand^ y otros puertps» todos en dis- 
tfff¿¡09^ iñvft qge dan entrada á todas aque- 
lla m^fíones, siendo el temperamento de 
^JJ^a^ nfiify atiáJogo con el que se experimenta 
^íf¡ if^ yaUíes de U cojsta al norte de ^Q- capi- 
t^ Expuso tambiú; era muy preciso que 
lo!» mi^PPeroft de ^pd^ ^i;^idJa8fot;wiri}aciÓn, 
y d^ I09 paÍ9e?B que debía comprender ct nue- 
vo QbfSgadp, fw8fl^ de ut} solo instituto y 
de una Sjola provincia, con vei^íidera voca- 
dpn pana propagar el evangelio, y que sir- 
viendo los del colegio de Ocopa 1^ mÍsione8 
de los ríue Huailaga y Ucayali, scrí» muy 
conforme se encargase también de todas las 
den^^K que proponía incoxporíu:, bíyo de la 
mistna nueva diócesis, de conformidad que 



todos los pueblos que á ^ta se le asignasen 
fuesen servidos por los expresados misione- 
ros de Ocopa, y tuviesen estos varío» cnra- 
tós y hospicios á la entrada de lati monta- 
ñas por diferentes caminos en que poder des- 
cansar y recojerse en sus incursiones religíbi 
sas: áltimainente, informA dicho míAístro 
que por la conveniencia de confrontar, en 
cuanto fuese posible, la extensión militar át 
aquella comandancia general de Má3mas;' 
con la espiritual del nuevo obispado, debfa 
este dilatarse, no solo por el río MarafiÓn 
abajo hasta las fronteras de ' lids colonias 
portuguesas; sino también por líw demás 
nos que en aquél desembocan, y atraviesan 
todo aquel hojo y dilatado pata de uni- 
forme temperamento, transitable por ía na- 
vegación de sus aguas, extendiéndose tam- 
bién su jurisdicción á otros curatos que es- 
tán á poca distancia de los ríos, con cor- 
to jf fiacil camino de montafla intermedia á 
los cuales por la situación en qné se hallan 
nunca los han visitado sus respectivos prela- 
dos diocesanos á que pertenecen. Visto en 
el referido mi consejo p1«no de Indias, y exa- 
minando con la atención que exige asunto 
de tanta gravedad, el circunstanciado infor-' 
me de don Francisco Reqnena, con cnanto 
en el más expuso muy detalladamente, sobre 



otros particulares dignos de la mayor re- 
flexión, lo informando también por la conta- 
duría gen^raU y lo que dijeron mis fiscales, 
.nw.bi^ presente en consultas de 2$ de mar- 
zo y 7 de diciembre de 1801, su dictamen, y 
babíéndome conformado con él: he resuelto 
ise tenga por segrq^ado del virreinato <k- 
3anta Fe y. de la provincia de Quito, y agv*^- 
gado &. ese virreiii^oelgobtemoy coman- 
daiicia general de Maynas,. con los pueblos ' 
del gobierno de Qu^s, excepto el de Papa- 
Uacta, por estar todos ellos á las oriUas del 
río Ñapo 6 en sus inmediaciones, extendién- 
dose aquella comandancia general, no sólo 
por el rio Marañón ab^jo, hasta las fronte- 
ras de las colonias portuguesas, sino tam- 
bién por todos los demás ríos que entran al 
mismo Mara0ón pur sus márgenes septen- 
trional y meridional, como squ Aforon«, 
HaaüagOt Paat»^, Vt^y^üf Nap«?, Y^rarí, 
PatamajQ, Y^pnra y otros m^nos conside- 
rables, hasta el par^e en que éstof mismos 
por BUS saltos y raudales inaccesibles á^an 
4^ aern&veguhles; debiendo quedar también 
á la misma conuiadancia general los pue- 
blos de Lamas y Moyobamba, para con- 
frontar en lo. posible, la jurisdicción ecle- 
siástica y militar de aquellos tcrrítorios, á 
cuyo fin os matado, qne., quedando como 
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qtiedan agregados los gobiernos de ISaytíái 
y de Quijos á esc virreinato, auxiliáis con 
cuantas providencias jozguás necesarias, y 
os pidiere el coríiándánte general 7 que sirva 
en ellos, no sólo para el aádantatnieúto y 
conservación de los pneblos.y cuiftodia ¿le los 
misioneros, sino tanrbién para la segurídftd 
de esos mis dominios, impidiendo se ^d^an- 
ten por ellos los vafealloa de la Corona de 
Portugal, nombrando los cab^ snbalternoA 
ó tenientes de gobernador que os pífrtscíere 
necesario, para la defefña de ¿sas ftiyitÜ^M, 
y admiilíistración de jñsticia. Así MlSiúo'kb 
resnéhb poner todos eso* poeblos y tííMá- 
ncs reunidas á cargo de! colegio apoÁtólft^ 
de'Santa Rosa de Ocopa de ese arzobispado, 
y que luego que'les ^tén encotti«ndad&s Itts 
doctrina» de todos Itís pueblos que eomptett- 
de lá jtfrisdieclAn designada ~á Ib expirada 
comandancia general y nuevo bbfeflfí^ de 
misioii(!s, qué tengn deterttnnad^ se éti^a, 
dispongáis que por mis reales cajas más Iti- 
mediiatd's ae Satisfaga sin demora d cada'ftí- 
ligíoso misionero de los que ¿fectivtttftenteiK 
encargasen de los pueblos, igual sínodo al 
qae se contribuye á los emplekdbs en lasAiv 
tignas que están á cargo del mismo colegia: 
Que teniendo éste.como tiene facnltad de ad- 
mitir en su gremio á los religioscts de la mis- 



nía orden de San Francisco que quieran dedi- 
carse á la propagación de la fe, aliste desde 
luego á todos los 'que la soliciten con verda- 
dera vocación, y sean aptos para el minis- 
terio apostólico, prefiriendo á los que se ha- 
llan en actual ejercicio de los que pasaron 
á la provincia de Quito, con este preciso des- 
tino, y hayan acreditado su celo por la con- 
servación de las almas que les han sido en- 
comendadas, sin que puedan separarse de 
sus respectivas reducciones, en el caso de no 
querer incorporarse ál colegio, hasta que 
este pneda proveerlas de misioneros idó- 
neos. Que á fin de que haya siempre los nece- 
sarios para las ya fundadas, y para las qirc 
puedan fundarse de nuevo en aquella dilata- 
da mies, dispongáis, que si no tuviese novi- 
ciado el expresado colegio de Ocopa, lo pon- 
ga precisamente, y admita en el á todos los 
españoles, europeos ó americanos, que con 
verdadera vocación quieran entrar de novi- 
cios, con la precisa circunstancia de pasar á 
la predicación evangélica, siempre que el 
prelado los destine á ella, por cuyo medio 
habrá un plantel de operarios de virtud y 
educación, cual se requiere para las misio- 
nes, sin tener que í)currir á colectarlos en las 
provincias de estos mis reinos. También he 
resuelto se erijan hospicios para los misto- 
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neros dependientes del ct^egío de Ocpp», en 
Chachapoyas y Tarma^ y qwe el convento 
de la observancia que existe en H^ánuco, se 
a^gregne al enunciado colegio juira el servi- 
cio de las misiones, cuyos hospicios son ifuiy 
necesarios á los religiosos, como lo iitformó 
don Francisco Requena, para las entrabas 
y salidas, recuperar la salud y acostumbrar- , 
se á los alimentos y ardiente temper^Qiento 
de aquellos bajos y monstruosos paSaat, que 
bafian los ríos del Marañón, Ucayali, Ñapo 
y otros que corren por apuellas profiíndas é 
interminables llanuras, y con este fin, he de- 
terminado hagáis entrar á la m^yor breve- 
dad á dicho colegio de Santa Rosa de C^- 
pa, los curatos de Lamas j Moyobamba, 
para que tengan los misioneros m^s auxi- 
lios, y faciliten la llegada á los en^barcade- 
ros inmediatos á los ríos Huallaga y I4(ira- 
ñón, conservando y manteiiiendo Jos. nús- 
mos misioneros para sus entradas desde 
Huánuco á los puertos de Playa Grandp, 
Cuchero y Mairo, que dan paso á la? cabe- 
ceras del río Huallaga, y á las aguas que 
van al Ucayali, las reducciones y pueblos si- 
tuados en los caminos que desde dieha ciu- 
dad de Huánuco hay á los tres referidos 
puertos, teniendo de este modo varias ruy 
~ tas, para que según ftiesen las estaciones 



pnédati entrar sin interrupción entre los dí- 
laíados campos que se les encomienda, para 
exténder entre suS habitantes la luz del 
evángeHo. Igualmente'he resuelto erigir un 
obispadü en dichas misiones, sufragítneas 
de ese arzobispado, á cuyo fin se obtendrá 
de Su Santidad él correspondiente breve, de- 
biénflo coiiipfínerSé el nuevo obisparlo dé to- 
das las cohTersíones que actualmente sirven 
los Tiü^tíitéros de Ocopa por los ríos de Hua- 
BÉt^á, Ucítyáii, y por I(« caminos de monta- 
3as que sirveti de entradas á ellos y están 
en la jurisdicción del arzobispado de Lima; 
de lüfe curatos de Lamas, Moyobambá y 
Santiago dé las mióiitaílás, pertenecieiites 
al obispado de Tmxillo; de todas lafe misio- 
nes dé Maynas; de lofs curatos dé la provin- 
cift dé Quijos, exepto el de Papallacta de la 
doétrina de Catields eri el río Bobonáza ser- 
vidas por padi^s dominicos; de las misiones 
de religiosos mefcedarios en la parte inferior 
del río'Putümayo, pertenecientes al obispa- 
do de Quito; de las misiones situadas eh la 
parte superior del mismo rió Putumayo, V 
en el Yftpura llamadas de SucumbiOs, que es- 
taban á carjfo de los padres franciscanos de 
Popayan, sin que puedan por esta razón se- 
pararse los eclesiásticos seculares ó regula- 
res que sirven á todíis las referidas misiones 
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y curatos hasta que el nuevo obispo dispon- 
ga lo conveniente. Aunque este prelado no 
tiene por ahora cabildo ni iglesia catedral, y 
puede residir en el pueblo que mgor le pares- 
ca y más conviniere para el adelantamiento 
de las misiones, y según las urgencias, que 
vayan ocurriendo, con todo, mientras no 
hubiere causa que lo impida, puede fijar su 
r^idencia orrlinaría en el pueblo de Xeve- 
ros, por su buena situación en un país abier- 
to, por la ventaja de ser su iglesia la más 
decente de todas y la mejor paramentada 
con rica custudia y vasos sagrados y con 
frontal, sagrario, candeleros, mallas, incen- 
sarios, cruces y varas de palio de plata; por 
el número de sns habitantes, de bella índole; 
y por ser dicho pueblo como el centro de las 
prindpales misiones, estando casi a igual 
distancia de él las últimas de Maynas que 
se extienden por el río Marañón abajo, co- 
mo las postrimeras que están aguas arriba 
de los ríos Huallaga y Ucayali, que quedan 
hacia el sud, teniendo desde el pueblo hacia 
el norte los de los ríos Pastaza y Ñapo, que- 
dándole sólo las del Putumayo y Yapura 
uiás distantes para las visitas, pudiendo ]}o- 
iier para el mgor gobierno de su obispado, 
los correspondientes vicarios en cada uno 
de estos diferentes rícis, que son los más con- 



siderables de aquellas varias misiones. Y fi- 
nalmente he resuelto que la dotación del 
nuevo prelado sea de 4000 pesos anuales, 
situando en mis reales c^jas de esa la ciudad 
de Lima, de cuenta de mi real hacienda: co- 
mo también otros mil pesos para dos ecle- 
siásticos seculares ó regulares á quinientos 
cada lino, que han de acompañar al obispo 
como de asistentes, y cuyo nombramiento 
y remoción delie quedar por ahora al arbi- 
trio del mismo prelado, con la obligación de 
dar cuenta ó aviso á ese superior gobierno 
en cualquiera de los dos casos de nombra- 
miento ó remoción, y haciendo constarlos 
mismos eclesiásticos su permanencia en las 
misiones, para el efectivo cobro de su haber, 
entrando por ahora en mis reales cajas los 
die2mos que se recauden, en todo el distrito 
del obispado, de cuyos valores me remiti- 
réis anualmente una exacta relación. Y os 
lo participo, para que, como os lo mando, 
dispongáis tenga el debido y puntual cuni- 
plimiento la citada mi real determinación, 
en inteligencia de que pgra el mismo efecto 
se comunica por cédula y oficios de esta fe- 
cha, al virrey de Santa Fe, al presidente dt 
^ito, al comisario general.de Indias de líi 
religión de San Francisco, al arzobispo de 
esa capital y á los obispos deTnixtllo y Qui- 
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to. Y de esta cédula se tomará razón en la 
contadnria" general del referido mi consejo, 
y por los ministros de mi real hacienda en 
las cajas de esa ciudad de LÍmal Dada en 
Madrid, á quince de julio de mil ochocientos 
y tres ». 

Sabemos por la comisión mixta perua- 
no-brasilera de Black y TefFé, que colocó en 
las fiíentes del Yavari el marcó divisorio en- 
tre aquellas repúblicas en 1874, que esté río 
dqa de ser navegable aún para ligeras em- 
barcaciones, algunos kilómetros antes del 
jíaralelo 7° I' 17", lo que le obliga al Perú 
á aceptarde una manera oficial, que el virrei- 
nato, con la agregación delgobiemodeMay- 
nas, no se extendía sino hasta este punto. 
De consiguiente, los límites de Apolobamba 
por el norte se dirigían hasta las fuentes del 
Yavari. Por otra parte, el hecho de que la 
' real cédula segregatoria de Maynas, hablase 
en términos claros yexpresosdelosríos cque 
entran al mismo Marañón por 'sus márgenes 
septentrional y meridional, como son Már»> 
ma, Huallaga, Pastaza, Ucayali, Ñapo, Ya- 
vari, Putumayo, Yapura y otros menos con- 
siderables, hasta el paraje en que estos mis- 
mos por sus saltos y raudales ínaccecibles 
dejan de ser navegables », no puede ser más 
concluyente respecto de la jurisdicción que 



ígerría el virreinato del Perú sólo hasUi 
el Ucayali. La extensión territorial ciuc 
sostiene Bolivia respecto de Ápolobamba 
hasta las serranías que están á poca dis- 
tancia de la margen derecha de dicho rít>, 
y de las cuales se desprenden los {x-queños 
afluentes que se derraman á su margen 
oriental, queda justificada por el mandato 
de esta cédula. 

Y Qo se diga que los propósitos concebi- 
dos en el valioso documento de que nos va- 
lemos, sean de una aplicación dudosa. La 
comprobación de su exactitud se encuentra 
en el mapa de la Audiencia de Quito, expre- 
samente levantado por orden de don' Jo- 
sé Garda de León y Pizarro, presiciLente y 
visitador general de dicha Audiencia en 
1779, para apoyar el proyecto de la crea- 
ción del obispado de Maynas. La juHsdic- 
ción de este obispado qtK del^a abnuar Ui 
misma qne la del nuevo gobierno de May- 
tias, se «rigió sobre el informe y mapa de 
don Francisco Requerlai como reía la c^ula 
ique dejamos trascrita. '' 

Pues, bien, segón el mapa de dicho «Ion 
Francisco Requena, las misiones dé Maynas 
no pasan por el sud de la mitad del curso 
del río Ucayali, y debajo d,e la línea roja que 
trazó prqxiraampnte al fiaralelo 7?, *f§cribió 



la frase: países desconocidos, lo que -prue- 
ba que las itiisiones de Maynas, como el go- 
bierno militar creado por la cédula de 15 de 
julio de 1803, no fueron más al sud de la la- 
titud 7**. La demarcación que aparece hecha 
por el injfeniero Requena, sobre el mapa que 
levantó al afecto de la erección del nuevo 
obispado, es de gran valía y de incontesta- 
ble autt)ridad, puesto que fué Requena quien 
como gobernador de aquellas misiones pro- 
vocó la creación del gobierno militar de 
Maynas y la creación del obispado. 

Y es preciso advertir con este motivo, 
que el virreinato del Perú, compuesto de las 
Audiencias de Lima y Cuzco, antes de la 
agregación del gobierno de Ma>iias; jamás 
limitó con la línea divisoria española -pt>r- 
tnguesá, que partiendo de la semidistanda 
del Madera iba á terminar en la margen 
onei^»l del Yavari. La jurisdicción de las 
Intcfldencias dé Tarma y Huamanga, ya lo 
tenemos dicho, no pasaron de la confluen- 
cia del Perene y Pongoa en el Urubamba y 
Ucayali. Solóla cédula maynana,.y esto en 
su perít>do próximo á la guerra emancipa- 
dora de Í810, viene extendiendo la órbita 
jurisdiccional del virreinato del Perú hasta 
cerca del Yavari, y hasta los afluentes orien- 
tales, muy insigniflcantes, de la margen de- 
recha' del Ucayali. El texto de la cédula que 



h^hios trascrito és claro: AíE^lk de las misio- 
ittá últimas qtie Se extendieron por el rio 
MatafTón abajo, «como ías postrimeras que 
estáto c^^tms arriba dé los rios Huallkga y 
ÜcayiáfB*. D<e cor^tgttiénte te, jurisdicción 
virtéiitAtiofi ÓiA goBierno de Lfma, en lá!t 
misionen i*e Máynas, sólo UegA hln'stk «1 Üca- 
yáli. Ni Siquiera se háWá dd UnibátMhá, ó 
del TartAo, rfós itauy conocidos en aqti^tá 
épocfc. 

Adétófis «¿ínféñlós talttbléki eneiteoKdén 
la «atoridád de h» Ulloa, autoridad ^lie pa- 
rece ser hrny aoataidá por los abogados ipc- 
rnanos. Ai hacer la <iÍcscH|ición ^e la pro- 
viñeta de Quito, en* todo «1 libro «exto de su 
obra, asientan h> siguiente: «Confina, pues, 
esta proiñóeia (Quito) por la parte dd nor- 
te kon la de Santa Pede Bogotá, compren- 
de paiife át lá gobemaiñón de Popaywti; 
por la úá aíftl con los córrqgibiientDS de Piu- 
rá y Clüich^iayás; por el ori^te se extíeti- 
de en todo lo que ocupa d gobierno de Majr- 
nas en d rio Maraitéh, ó dé Fas Amaisonás 
hasta el meridiano de Ja détnarckcSón que 
divide las éonqnistas ó países de SapxñB y 
Portt^al, ete.> (tomo II, pág.408). No pue- 
de estar más claramente expresado el límite 
oriental y meridional del gobierno de May- 
nas. 
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Se puede decir, que el cíelo de los actos 
administrativos del raimen colonial, se cie- 
rra con los actos de 1803 y 1804, en que Be 
dictaron las medidas más importantes por 
el gobierno español en las postrimerías de 
8U dominio. Después de 1803, los cuidados 
administrativos de la Corona, respecto de 
sus colonias, son insignificantes, y sobre to- 
todo no se refieren ya á segregaciones ó 
agregaciones territoriales, las que quedan 
fijas hasta la guerra de emancipación. 

Hasta aquí, de propósito, no hemos que- 
rido sino hacer valer documentos demarca- 
tivos salidos de la autoridad soberana del 
monarca español, sin a&rramos ciegamente 
á opiniones 6 referencias geográficas, tal co- 
mo han dado en entender el fundamento de 
«US derechos los defensores vecinos, no obs- 
tante de que uno de sus escritoreB, doB Car- 
los Wiesse, en d prefacio de la Cokesion de 
Tnttados deAranda^ha dado pleno descrédi- 
to al apoyo dé los simples asertos de los 
Hnmboldt y Ulloa, al decir con justísima ra- 
zón: <H¿ aqiu, pues, explicado elmotívo de 
la presente recopilación, y levantadas de an- 
temano las objeciones de quienes, por gom- 
plo, creen título el Diccionario del padre 
Murillo, ó la Carta llamada de Humboldt, 
para pedir, sea desde la puntñ PariiSas, sea 



desde la boca de Tumbes, en provecho del 
Ecuador: ó tas Memorias de Jorge Juan, el 
Diccionario de Alcedo y el Plano de Baleato, 
para reclamar en favor del Perú, hasta los 
confines de Guayaquil ». 

No obstante, en la discusión de los títu- 
los de dominio, se han hecho valer otro gé- 
nero de consideraciones y pruebas. Estas 
son las que se refieren á las misiones aposr- 
tólicas desplegadas como avanzadas de un 
ejército civilizador por las desiertas é impe- 
netrables regiones del centro del continente. 

La demostración de que los misioneros 
de tal ó cual colegio de propaganda Sde, se 
internaron como los primeros cruzados de 
la fe y primeros explorado;^ y reductores, 
es ún género de prueba indirecta y de corro- 
boración. Prueba desde luego, fiíera de otros 
alcances que se pudiera atribuir á la acción 
de los misioneros evangélicos, la posesión 
en primer término, y en segundo, la jurisdic- 
ción territorial á cuyo nombre se gercíeron 
estos actos de sometimiento, reducción y 
conquista apostólica, cuyas crónicas forman 
uno de los capítulos más interesantes de la 
Historia colonial, pues, que, quizás, más que 
á la,espada se debió á la abnegación y sa- 
crificio silencioso, pero enérgico é intensa- 
mente humanf) de las órdenes misioneras la 
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^cntqufsta d& vastígimí^s regiólo* áej^ OQnt^- 

Toda esa j^ieíaateso» empi^e^ de reduc- 
ción ele ínfieMs ^ los apartadí^iiT^ps ^rritp- 
ríos de Apolobamba, se ha det^o ext^Ai^iva- 
nj^gi^te éi l^ at^'iójo dé los iiiiaíO,9jero^ francis- 
c^ps de Charcas, á \fjp. auxiUo^ y protec- 
ción 4^ e^^. Audiencia., y á lo^ pres:^dips por 
1^ Intend^cája de La ^a^ po8íerVí?T??.eni;e. 
H^ ^o, p\íe§, una posjesión de más de un gi- 
^o qi^ ha tenido la Aud^ncia d^ Charca 
sobi^ las, i;edTíCF^n^^ ^^ Apolobaqiba. £1 
}f^e ^TJfi^tíB. ^ su iut^resantic publica- 
ción titulada Utffit^s t/e Belrvi^ cp^ el Pefú, 
h^ deijxvo^tf^P 4^ Qfpdo bríll^te.y ha$¡ta l^i 
sfij^ie^ad qu^, la^ mí^ioni^ ^pp^tóHc^ de 
Applob^ni^a h»n e9tado en p|(;no dpmj^io 
4e la AufUei^cia de Charcas y de la Intcnd^oi- 
cia, de La P^, esto esi que la labor r^Ugip- 
aa, de r^ucción de itifi^le?. qu^ es uno d^ Iqs 
aspectos qpe debe tenerse en cuenta p^a de- 
teTiininai* el título de dpminio de regiones 
alejadas de los centros coloniales, ha estado 
en plena jurisdicción de la Audiencia de 
Charcas. 

Lo que ha demostrado sobre todo el ptí- 
dre Armentia, como dijimos en otra ocasión. 
v9 que jamás los misioneros ni exploradores 
coloniales ingresaron por el Cuzco hacia 



4lH>k>bsiraba, ¿ cuyo propósito ha escñtu 
«ntre páginas nutridas de datos, estas Hnpas: 
f Hemos dicbo rcpetid&s voces que el Perú 
xip tenía entrada ix>sible á Apolcxbiamb?^ y 
1^ cc^ or499 de 5 de aj^osto de 1777 recotio- 
w qi$e el VAKQ camino (por ^qtopt:^»). era el 
4e P^lechucQ ó Calata,» pues, dice: « Esa,s 
miañes se hallan situadas en los con6nes 
4f Larecaja, por donde se entra á ellas >. 
Mas fac^ era 1^ entrada por Cochabamba 
y S^nta Cruz de la ^erra» por donde se han 
Ip^echo las entradas militares para defender 
las fronteras en 1764; j para el arregla de 
l^ui^en 1785 >. 

f De %ren e];pedváones verificadas al ÍAbl- 
<ixe de DioB por ese camino tenenvjs noticia. 
Do^ por el padre Pablo Montiel en 1752 y 
175Stra^«ndo ^n;amb£is á Ixiama^ 296 per- 
spum; otra por d padre Ensebio M«8Í^ ^ 
176íl, que 8vpcu]^mos sea la nusfn^ qxifQ la 
d^I padre Pérez Hcjnante, aunque h^y ra^- 
n^ para suponerlas distintas. De esta últi- 
ma heraoB hallado tradición entre los arao- 
nas del Madre de Dios, y Ortón. Eo catnbip, 
\ior las fronteras del Cuzco y Puno era im- 
ponible el acceso, y hasta que se ha de^jf^i- 
bierto la entrada á Apolobamba por el (^a~ 
miseá, el Mishahua y Serjali por Fis^arrald, 
e¡ Perú no. t^ijffi ca^vinp 4c ^p^gM9^ cl^sc 



por donde hubiesen podido entrar á tomar 
posesión de la más pequeña parte de esos 
territorios; y esa comunicación Se abrió en 
1894. ¿Querrá confesar el Perú que en esa fe- 
cha comienzan sus derechos ó pretensioioes?> 

Y como este orden de ideas, quizas se ale- 
jíara algo de parte del Pera, sobre la acción 
que las misiones religiosas de la jurisdicción ' 
de las Audiencias de Lima ó del Cuzco, como 
las de Maynas y Ocopa, pudieron desplegar 
hacia los países desconocidos de Apolobam- 
ba, bueno es que digamos algo, aunque sea 
de un modo compendiado. 

En cuanto á las de Ocopa, de que habla! 
la cédula dirigida al obispo de Quito, ellas 
se reducían á las que estaban situadas en 
los rios Ucayali, Huallaga y «otros colatera- 
les con pueblos en las pontaflas inmediatas 
á estos rios». La real cédula de 7 de octubre 
dé 1805 comunicando al obispo de las misío> 
nes de Maynas el pase dado por el gobierno 
de Bspafia á las bulas expedidas en Roma, 
elerándole á la dignidad apostólica de la 
nuera diócesis de Maynas, erigida por Su 
Santidad por decreto de 28 de mayo de 
1803, se scfiala la jurisdicción del obispado 
y de las misiones, de las cuales se dice: < Que 
se componen de todas tas conversiones que 
actualmente sirven los misioneros de Ocopa 



por los dos Huallaga, Uc^alt, y por los cñ- 
minos de montafias que «irvt^n di- entradas 
á ellos y están en la jurisdicción dd arzobis- 
pado de Lioui; de los curatos de I,aauis, 
Moyobamba y Santiago, de las montañas 
pertenecientes al obispado 4e TrujÍJlo; de to- 
das las misiones de Maynas; de los curatotí 
de la provincia de Quijos, exepto el de Papa- 
llacta; de la doctrina de canelosen el río Bo* 
bonaza servid» por padres dominicos; de las 
misiones de religiosos meroen^^nos en la par- 
te inferior del río Putumayo y en el Yapu- 
ra, llamadas de Sucumbios, que estaban á 
cargo de los padres franciscanos de Popa- 
yan, etc.» 

Es muy ilnstrativa.á esfje propósito la 
carta de fray José Martines, provincial de la 
provincia de ^n Antonio de los Charca?, 
fechada en el convento de Sagí Praaósco 
del Cuzco en 10 de n^s^r*o de 1794, que dice: 
< Yo desde mi ingreso al provincialato, aspi- 
ro A promover estas cristianas conqoistaB y 
he conseguido una yentajosa reducción (lla- 
mada Nueva Yunga deSan Matfaeo)en laju- 
risdícción de Santa. Cruz de la .Sierra, cpn el 
socorro de aquél sefior gobernador Inten- 
dente. Otra evi la Intetidencia de Puno, en- 
trando por San Juan del Oro á la gentilidad, 
de cuya conveniencia podrá informar el se- 
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ñor Tttíirqués de Cft^a Hermosa, protector 
de etrtá catóHca empfeaa. En la cónvéretórt 
de los indios mosétencs, de que avisé á V. E. 
se esta también trábajatidtí auncfac eort po- 
co adelantamiento. Otra nii*t6n intenté 
por el partido de Vilcabamba, y valle dé 
Sántá Alia, qtit por oposición del cdlegió dé 
Otopá. tío Ib coíric^í intimándosfeme por la 
stirperioridad de Liiha, me abstaviesle deen- 
\-íar bijerü'rio* A (á conversión de los geiítti- 
les dé aqtkéná tti&ñtA'Sa>. 

Y confirmando Já aserción de que Ihs hÜ- 
stórteS peruanas y entre ellas las dé Otopá, 
las tnás avanzadas hasta 'el oriente, no !iá- 
bían pasado del río Perene, vamosá 11*8^11- 
bir Aqní IbS datos que ttáé á próijflsito de 
nuestíio bbjtto, don Ernesto de Lá Combé, 
eti Ül /nArjiréqne présehtÓ á la Sociedad g:éb- 
gt^ctt de Líhta, sobi^ Ib coitiibióh qué lé fáé 
étttorWeHdidá por eírth «jrpokáciÓn pátA éx- 
IJtíJiciótíar Éfrtiré él firt Aünpiífi, y (!(wep!f^ 
ser d!f ^flté jíÉVüéña, deben hacer gi^tt fuéf - 
zá Úe édüViccifirt á los contradic^otíés del do- 
minio bóHViaño en aquélla^ región^. Dice: 
« FfeHímértté surgió niSa tarde otra coiTÍen- 
té dé iátaa ^tíe dio re^nlta^di^ más práéti- 
có$: el fanatismo religioso. 6n su^ de^ós 
de cótivertír á lA ft católica A í^os géntiltls ó 
habitantes dfc Ift* Selvas, muchos religiífeos 



se internAr<m ,en los bpsqnes, sip otras ar- 
raiw^iie l^-ermí y el eraiigelio; HegfU'on á 
formar pueblos, pero no sin haber, m^ichns 
de elloa, perecido C91 la demanda, y todos, á 
tiocta de '«acrificios y fatigas sinnvviero. 
£n l$3$i, ib1 friancifcaiiP Gerónimo Jitpéftez 
penetró h^erUt el cerro de la Sal; quiere haiar 
tíl iSq .Pereí;», y Iqs campas lo ^nartinzaii, 
a^ ««VIO al padre Cri^tóltfd I^^rrios en el 
aHo 1037;. ^n 1641 ^1 padre Matías de Ilia- 
cas y 1«M legos Pedro de la Cn« y Francis- 
co P«fiB,'«e embarcaron en k, boca del Qvi- 
rairt. ¿ fin de .v^^Qoer el Perene, y las itoti- 
das qmt- ae tien«n de altos no se recitúeron 
«ino cuarenta ajtos deanes, en otra exjie- 
dición: hablan ffdo torturados por los cam- 
pas ea .el do Aguaitia. según Antich. La 
cmeenda ^e que el cerro de la Sal contenía 
metales de orp, dio luj^ á la £xp^i)ición 
del bapitán Fcanósco Bahorqoes, que con 
36 espi^oles.se fué al Chaochaoiayo. Los 
J4dios,)e disputaron el paso mandados por 
un cacique Santuma, que pereció en elcqin- 
bft^ ly tetminaron por someterse á Bobor- 
ques. B«tc aprovechó de su doníinio pa- 
ra hacer correrías en los v^les de .Vttoc y 
Taima, llevando ganado y cuanto fucontra- 
baí pero las quejas repetidas de ios robos 
que cometió, determinaron al viri-ey, mar- 



qués de Gnad^Icazar, á comisionar é don 
Juan de López KeaT para que fuese á tomaf 
ai famoso Boliorqués, lo que efectivamente 
sucedió, siendo desterrado á Valdivia: Los 
abnsoé de Bf^orques dieron por resultado 
que deBa^Mirecteran las tres misiones qué sc 
habían fundado en Pucará, Stbis y Collar. 
En 1671, el virrey conde de Lemue, di6 li- 
cencia y una limosna de 400 pesos oro pa- 
ra que se hiciera una nuera tentativa en la 
montafia, por la ruta de Tarma, siendo di- 
rector de ella el padre Alonso de RoMes, lle- 
gando á formar el pueblecito ó misión <ie 
Santa Rosa de Químiri. Doh Francisco de 
San José, fundador de Ocopa, penetró de 
nuevo en 1709 en la montaña de Chancha- 
mayo, y acompañado de los religiosos Fer- 
nando de San José, Mateo Bravo, Honorio 
de Matos, Cristóbal de San José y dos le- 
gos, funda á los dos años éoé pueblos, el uno 
en las riberas de Químíri y Perene, el otro en 
el cerro de la Sal ó sus inmediaciones. En 
1790 los padres de Ocopa habían llegado á 
tener seis pueblos en las riberas diel Peroné 
que eran: Nijandaris, con 21 fatnitias cam- 
pas. Cerro de Id Sal, en el río Páucartam- 
bo, con 97 almas. El Eneflo, en 1« confluen- 
cia de este río con el Perene, 348 almas. 
Quimiri, cori 132 campas y 36 serranos. 
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Pichana, con 103 almas. San Tadeo, con 
265 campas». {Boletín de la sociedad geo- 
gráfica de Lima, tom. I, pág. 417). 

U&» miütoocs de Ocopa por el sud no se 
extendían, pues,. como se ve, más que basta 
el Tambo, y concediendo mucho, hasta San- 
ta Ana y Vitcalw.niba sobre la margen iz- 
qukrda del Urubamba. Las últimas mi- 
siones del colegio de Moqu^gua son las del 
Timban, á poca distancia de Santa Ana, 
üindada por el padre Juan Monserrat en 22 
de julio de 1805, qne no pasó mucho en que 
desaparecieran. Según la deBcripción que 
nos ha d^ado el padre José CoU en 1807 de 
la reducción del Timbau: « el padre Juan 
MooMrrat, hallándose de cooversor en In 
nueva reducción deCocabambíUa,la primera 
que fundaron los padres misioneros de Mor 
qnegua, p(>r los años de 1801 en lo interior 
del valle de Santa Ana, y márgenes del río 
de este noí^bre, á solicitud y con la protec- 
ción del M. 1. S. presidente de esta ciudad, 
el mariscal de campo conde Ruíz de Casti- 
lla, deseoso de penetrar á la gentUidad inte- 
rior -que ocupa las márgenes y playas de 
aquel río con el designio y apostólico inte- 
rés fie lograr alguna nueva conquista, em- 
prendió su expedición por el mes de junio del 
aüo.pasado de 1804>. Esta misma descrí]}- 
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ciófi nos da á conocer el mal resaltado qat 
tuvo la eiTtpresa de la fnnd^ón detTimbaá, 
cuando con toda sinceridad el dieho padre 
nos relata que, ccon estos rereses que el cie- 
lo nos ha permitido no ha wdo posible veri- 
ficar ya la expedición A Pachiri, y trasladar 
la reduccÍ6n antes de ágnai», habiendo y» 
sobrevenido las ereseíentesde aqiieliío gran- 
de, qne lo hacen innavegable; y se reservad 
verificarla luego de pasadas las aguas con 
los auxilios de'Diosy los que tio« preste el 
gobierno á nombre de S. M. Aunque por lae 
otras causas haya salido con tan mal 6iito 
la conquista dd Timban, pues, noe qweda el 
consuelo dé que los misioneros que: Mmos 
ministros de Dios y dd Rey en este particu- 
lar, hemos por nuestra parte trabajadOi y 
padecidb para i^áKcar sus soberanas inten- 
ciones y designios >. 

Los ires pueblos de misiones de Paca- 
guaras y Cavinas de Apolobamba, qu* por 
cédula de 16 de abiíl de 1756, fiterón entre- 
gados al colegio de Móqtteguá,' se devol- 
vieron á los padres franciscanos' de Char- 
cas por cédula de 30 de octubre de 1804.. 
Este documento en sus partes 'principales 
contiene los siguientes conceptos. «ElRey; 
virrey, gobernador y capitán general dé las 
provincias del' Río de Lá Plata, }■ presidente 



de mi real Audiencia de Rueños Ayres, Por 
roaks «é^ta? de 4 «goftta 4e 1790, expedí- 
(Iw ai FÍrrey Voratro antecesor, gpberpadvr 
Intencknte jreverendíaimo obispo de Lí^ 
Paz, se dio comisión á este prelado, paríi 
que prboedinido de acHcrdo cx>n el gpbuma- 
dor Intendentes scfiala^ laa dotacioftea.ó 
estipendios tpae debiesen, dañe á lo« rel^ju- 
soB ÜranoisQitnas observantes d«. loaChAnms» 
rendentes en his «onrerdionDa de Apolobaf»* 
ba. For otra de 15 de abril de 7d6 s? pre- 
TÍtto á ifueétro virrey que condfioendicndo 
con la sobettod de fnay Tadeo Otamt^, co- 
itñsaño de aúionf» y pn>cnrador del ouevf> 
cokgio de propaganda- &dt: de Moqdegda, 
había feRMtto se onlenasi* á la ptovlncia de 
San Antonio de liis Cbarcaa, qot desde bw- 
go «edJOK y etitmgase A elécdóai do dáfthp £0- 
tnieario y colegio, tfcs p«ebk>s de Miaionfs 
de tes once que adfaiAi«¿rabh ooa-tttidvde 
Apolobamba y dtittt^as kgregvétta; cur«s 
trts pueblos fneaen predsañientc Íoa mástn' 
mediatos á tas tiefras de los infieles, y qoe 
por su reunión tuviesen mqór proporción 
para los loables fines del citado comisario, 
elcypl jptra^á servirlas con sus misípnes 
en IqsnTisirtps.tén^ino^que lo estaba execu- 
tundo la ÍH8Íiwa4a ,pjrQvip(CÍív,,preyiíiÍéi|dose 
al iMudrc.Ocftnjpo-y s(w sflíeson^i v^íít^eu del 
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aHelantam^iito y i>rogre»o de- dichas con- 
versióiled y nueras conctufetaR, dando «ucn- 
tá de lo qué ñiesón exccUtamlo con «m mi- 
siones elT aumento de In religión catÓHca 

({ttt nó puede dudarse qoe loé referidos, reli- 
sos^ observantes He Ift' firovinota 4c iSati An- 
tonio de los Charcas hftn> trabajad0en la 
conversión de los infieles' de Apolobamba 
coñ'íiaetfohíudmbie; al qoe aon ■debidos los 
ptogrtabk, dé que acaban de dar la ptnieba. 
táH rtícwntextable^ como era la de . presentar 
ocho puebk>6'en«stado de eñgirae en cura- 
tos: quedichbs rdigiosos por d' inÍ8n)<> exer- 
ciciudesü ministerio y trato c»n aqudlos 
naturales b«n adquirido unoeconocimiehtos 
nraygrandes de mis índiiiacionii:», genios y 
costambr*^ kaicicndoee maestros en el -arte 
de'atnwrlns y gdnarsa ans volunitades y cp- 
razoaesyQoaao también posiciones de su idio- 
ma: ni tatt^poco del conqppto que por todas 
esta* : vírcnnst^ncias han merecido siempre 
4e los teyerendíaimos obispos de La Paz, las 
cni^lcs por si mismas forman unas ventajas 
y proporciones que no pueden encontrarse 
tan de pronto en los , misioneros del colegio 
de Moquegua. Visto en mi consejo dt las In- 
dias con lo informado por su contudtirfa ge- 
neral, y lo expuesto por el fiscal, y habiéndo- 
me consultado sobre «lio en a7detigosto:<leI 
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corriertti: año, he resuelto se devuelvan á la 
proTÍnciade San Atitonio de los Cha;xas, 
los pueblos de la converaióh de Apolobambtt 
que restan- después de ' erigidos en curatos 
los que, según previno la real cédula de 22 
de agosto de 7^, se hallen por el reverendí- 
simo obispo en estado competente para ello; 
que iguahnetfte se deruelva la reducción de 
Mosetenes «sus fundadores los padrea Jor- 
güera y Martí; los del colero de Moque- 
gna continúen en las conversioties de Mapi- 
ri, y que ¿cada misionero de unas, y otras 
se contribuya con. el sínodo de trescientos 
pesos señalado por la junta SHperíor de esa 
ciudad de Buenos Ayres. Igualmente he re- 
suelto que dieha junta superior examine de 
nuevo con la rácruptdostdad debida bajo el 
concepto, que en el man^o « inycrtiiión de 
los caudales destinados pararla manut^en- 
ción de los misioneros, y el buen éxito de 
sus tareas apostólicas no se .observa el 
debido arreglo, las expcésada» cuentftf da- 
das por firay Tadco Ocampo ef>n auá^nt^ 
d« lo» ministros de las cajas redice' de ^ 
Paz, tribunal de cuentas, y d«l fiscal, tofoan- 
do providencias executiva» pnra, Uidevt^u- 
cidn y reintegro de lo mal' ptcñbido y gas- 
tildo en tñsta deiloe reparos y agravios que 
se mlYÍertan,y dando cuenta de las resultas; 



íis! misino que el goíwrnaddr Intendente de 
íiciierdo cnÁ el reretvnd&imo -obispo 'dispon- 
ga que los eaudale» destinados pahtla sub- 
3Í9tettcia y fomento de-las «fistooM se, in- 
viertan precisamente «n: ellae . con la fMpeiUe 
(.■conomía y irwjor' gobierno', entregándose 
á loa mismos padnesconversores en ms debi- 
drys tiempo», tos sínodos que iks e«tá-n seña- 
lados. Aiá mismo he resolto cfueiog míido- 
nerósasf de Charcas como de-Móque^aen 
él distrito de la diócesis Be La PaE estén sn- 
>K)rdÍnados al revflpendSsimo bbispOvá quim 
corresponde velar sobre todo su sueño en 
cuanto condnzca el mejor régimen j^rwto de 
las misiones en reunión- con él gobernador 
Intendente, sinembargo de los íuerosypri- 
TÍlégio» de execactón é independemcia con 
que los nrisioneroe intentan suptraene del 
celo'y TÍgiláneia délos reverándísioios obis- 
pos. Tanfaién he resuelto se^eneatgue al re- 
Terendfeimo obispo de LaPax pmmucliael 
adetentan^onto de'loa misiaitesde suxüóce- 
sis, a(itorii;ándo)e')Mitti"qtie de aotterdpin)!! 
etgob«4^ndor entienda «nlaelcoción de los 
misioneros' neecsaricw. Lo ^ncos'particitM) 
par& que por Tuestra parte gnardeis y cam- 
plaiá K) mandado y conforme á «lio auxiliéis 
al rerervHdfeitno obi^)o de La Pacen cuan- 
to lo necnltc para su más exacto yj^ronto 
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desemp^o, comunicando al mismo fín, co- 
mo os lo mando, la referida mi real resolu- 
ción al presidente j real Audiencia de la du- 
dad de laPlata,y á dicho reYerendísimo obis- 
po de aquella diócesis, para que enterado 
de lo que por ella se le encarga puntual 
debido cumplimiento, 7 dando cuenta de que 
así lo habéis executado. Fecha en San Lo- 
renzo ¿ treinta de octubre de mil ochocien- 
tos y cuatro. Yo-El Rey. Por mandato 
del Rey nuestro señor. Silvestre Collar». 

En conclusión diremos, que los limites 
que corresponden á Bolivia por el noroeste, 
no están, pues, como sostuvo Dalence.cn una 
línea geodésica tirada de la boca del Inam- 
barí á las fkentes del Yavari. X^as delimita- 
ciones seccionales hechas en las posesiones 
amencanas por el gobierno español, no se 
realizaron con trayectorias sen^jantes; por- 
que ni los adelantos de la Geodesia, ni las 
dificultades de países ignotos é in6ranquea- 
bles lo permitía en aquellos tiempos. Este 
procedimiento demarcativo es casi moderno, 
y de transacción sobre todo, de la cual no 
había de menester el soberano español tra- 
tándose de sus propias colonias. La única, 
línea que de este género encontramos en los 
deslindes americanos, es la del Madera- Ya- 
vari, entre las posesiones de las Coronas de 



España y Portugal. Bien conocido es, por 
el contrario, el sistema de segregaciones y 
agregaciones territoriales empleado por el 
régimen eolo^iial. Ellas se fundaban en los 
alcances de la jurisdicción administrativa, 
judicial, eclesiástica y aún militar, sin tener 
en cuenta para nádalas divisiones naturales 
y arcifinias de la geografía continental. 

El virreinato del Perú, dentro de estas 
sucesivas segregaciones, quedó reducido en 
vísperas de la guerra de emancipación, á las 
Audiencias de Lima y Cuzco. Los límites 
jurisdiccionales de ellas no pasaron de la 
cordillera de Vilcanota, del Urubamba y 
Ucayali. Últimamente en 1803 la creación 
de la gobernación y obispado de Maynas, 
con tierras segregadas al virreinato de San- 
ta Fe, viene á definir completamente la ex- 
tensión del de Lima hacia el oriente. En es- 
te importante documento se le seflala el Ya- 
vari y Ucayali «hasta donde son navega- 
bles ó tienen sus primeros saltos >, como fron- 
teras extremas hacia el levante y sud, que- 
dando, de consiguiente, las posesiones que es- 
tán fuera de la línea de aquellos ríos, dentro 
del dominio de la Audiencia de Charcas, de 
la cual se ct>nstituyó' la república de Bolfvia. 

Antes de la adjunción del gobierno y mi- 
siones de Maynas al virreinato del Perú, es- 



-123- 

tc no colindaba con las posesiones portu- 
guesas, luego no puede asegurarse que sus 
derechos territoriales se extendían sóbrela 
región sud.de la línea Madera- Yavari, des- 
de tiempos inmemoriales, como lo proba- 
mos de nuestra parte. Fué la Audiencia de 
Quito, según hemos visto de la descripción 
de los Ulloa, que limitaba con ti marco del 
Yavari. La cédula maynana vino á darle 
esta delimitación. De todos modos, el Perú 
no ha probado ní probará dentr(> de la 
apreciación exacta y desapasionada de los 
documentos coloniales, que tenga derecho 
sobre los territorios situados al oriente del 
Ucayali y sud de la frontera portuguesa. 

De consiguiente, no puede ser cierto, por 
ningún lado lo que dice Villanueva, y, volve- 
mos á citar á este escritor no porque en rea- 
lidad merezca ser contestada su opinión, si- 
no porque hay que poner de relieve cómo 
son de falsos y cuan faltos de probidad los 
argumentos peruanos. «Nuestros límites 
dice, son los comprendidos por el marco 
geográfico trazado por las últimas cédulas 
reales de España de todas sus posesiones en 
América hasta 1810, fecha en que fué conve- 
nido el uti posidetis, por el cual las repúbli- 
cas independientes de Sud América recono- 
cieron como límites de su respectivo territo- 



rio, aquella demarcación ó marco geográ- 
fico. Dichas caulas designan como Ümíte 
entre el virreinato del Perú y de Buenos Ay- 
res, (coya paHe septentrional se denominó 
después República de Bollvia) los ríosTeque- 
je, Yacnma y Mamoré hasta las fronteras 
del Brasil, esto eá, nna, región de más de 
20,000 kilómetros coadrados al stid del riir> 
Madidí >. 

Las cédalas á que se hace referencia, son 
de pura invención del autor, y, prueba de 
que no hubo segregagación posterior á 1804 
que adjudicara Apolobamba al Perú hasta 
el Tequge y Mamoré, es que éii ISl^ el di- 
putado á Cortes por Puno, don Tadéó Gáfa- 
te, pidió la agregacióri de Apolobaniba cque 
está, deaa, al oriente del Cuzcoi. < Uho y 
otro tienen por objeto, agregaba,de8eghígár 
de la provincia de Lá Faz, y unir á la de Pu- 
no, dos territorios que por diversos puntos 
deben estar sujetos á esa Intendencia, estos 
son el partido de Apolobamba por el orien- 
te y los pueblos de Copacabatia, Santiago 
de Machaca, San Andrés y Catacoto por el 
norte. Las razones que ha tenido el Cabil- 
do de la provincia para esta solicitud, están 
expresadas eif estos mismos capítulos que 
cumplo con sólo ponerlos en la considera- 
ción de V. M. Sin familiarisarse petición 
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por el q«é abiertamente, soy de pplnióiii que 
dicho pflt*tido de Apolobamba y los demás 
pueblos qaé corresponden ctl partido de Pa- 
cajes exepto el de Copacabana qnc es del 
partido de OmaSnyos, deben perseverar en 
su tnismci ser y estado, y reconocer por órbi- 
ta todo lo que ae dcnomítia próvihcia de La 
PáA%. 

Gespués del examen de títulos qiíe he- 
mos hecho, y de las deducciones que Surgen 
de la exégesis de los actos administi'átívóg 
y políticos del gf>biemo español respecto de 
sus dominios coloniales hasta 1810, no nos 
resta otra cosa que concluir, que los territo- 
rios llamados de los cbuncbos en la ley erec- 
cional de Charcas ó las vastas regiones de 
Apolobamba, son de exclusivo dominio de 
Bolivia, cuyos limites separativos del Perú 
son los siguientes. Partiendo la linea de los 
orígenes del Sina, sigue el curso del Inam- 
barí hasta su confluencia con el San Gabán 
(13*^ 30' 8nd);de este punto tomando un 
rumbo este -oeste la linea va á encontrar la 
cordillera de Vilcanota, cerca de Marcapata, 
y continuando por esta y las fuentes delCos- 
ñipata y Piñipiili avanza con un curso ñor- 
noroeste hasta encontrar las aguas del Uru- 
bamba, antes de su confluencia con el Ya- 
natili; de aquí corriendo la línea por las 
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aguas del Urubamba hasta sti confluencia 
con el Tambo, se dirige á las fuentes del 
Yavari por la ribera oriental del Ucayali. 

Y creemos cumplido nuestro propósito 
en esta parte. No puede ser más inconmo- 
vible el derecho boliviano, y no habrá opi- 
nión, por hostil que sea á nuestra patria, 
que no se incline de su lado al frente de la 
exposición documentada que dejamos esta- 
blecida. 



El Uti posidetis de 1810 

Jíjl examen crítico de los títulos colo- 
niales nos ha llevado á la demostración de 
que Apolobamba, en su extensióh hasta el 
curso oriental delUcayali y hasta las fuentes 
del Yavari, no puede menos que pertenecer á 
Bolivia Punto es este que no admite vaci- 
lación, Pero para dar mayor vigor á los 
derechos de nuestro país, debemos traer 
aquí, como complemento á las páginas de 
este estudio, la correcta interpretación del 
principio fundamental del uti posidetis, es 
decir, de aquella regla, que más que por mu- 
tua aceptación convencional de las secciones 
hispano- americanas en el deslinde desús 
territorios, se ha invocado y se invocará co- 
mo norma de- Derecho público continental, 
porque encarna una tradición jurídica y una 
tendencia de los pueblos modernos civiliza- 
dos á acogerse á ideasy principios antes que 
á simples hechos de violencia, ó á procedi- 
mientos sin concordancia histórica y socio- 
lógica. 
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Mucho se ha disertado sobre el espíritu 
y nloances del uti posidetis americano des- 
de que los países de este continente comen* 
zaron á sentir la necesidad de una base de 
criterio para d^ntr y «fiansar la periferia de 
su nacionalidad territorial. Unos han en- 
tendido por el.la posesión de simple derecho; 
otr»^, la de puro hecho, y, no ha faltado teo- 
ría que Ic ha h(xho vajer para ventilar «dis- 
putas entre países de origen colppi^ di: 
versp. 

Pero la may<»ría áfi loa publicistas fime- 
ricanos, como el sentido g^uino de las con- 
venciones internacionales, han aceptado só- 
lo la docena del uti posi<JetfS jvri$, y con 
esta ocasión, es preciso establecer ^ dis- 
tinción entre el dominio de hecho y de dere- 
cko, que por aetoa pois<»ori<Mi pueden alegar 
las nacioiws sobre territorios 1imíí;roics y 
no liAtMtadoa, y no es, pfues, por tanto, ni 
redundante ni superfluo el deslindar «1 con- 
cepto y af^cadón de arabas ideas. 

Si la posesión de hecho en el résÁQien per- 
soiaal, viene á convertirse en título de dere- 
<dto mediante la intervención del pretor ro- 
mano, con carácter puramente interdicto, 
en d régimen de las naciones la posesión de 
facto, cnando recién el Derecho internacio- 
nal ingresa en un periodo doctrinario á par- 



tir de GrDcio, cotutituje un ^tulo de domi- 
nio pennaiicDte, pero median.te ciertas crai- 
<)iciotic8 ée aspecto kgal, como que el te- 
rritorio apropiado Bca res aaJlins, y haya 
ocapación, «to es ttn lazo psicológico entre 
la cosa y la persona juHdica. Esta ínter- 
pretaóón det Derecho de gentes ha subsis- 
tido hasta no hace mocho. La Europa colo- 
nizadora ss ha repartido el África austral á 
tftulo d« re» noUias; pero seria una inexacti- 
tud el decir que sáVs ese elemento fué alega- 
do. Bl pradominto de rasas y la misión 
civilio^dora que se han atribuido ciertas 
nacionaHdades, ef el principal íundaounto 
de las ci^onisaciones conte«por¿nea8, fuera 
de que son Ips pactos óficuerdoe de los Bstar 
dos colonixfido«s los que sancionan, en úl- 
timo resultado, la legitimidad de las pose- 
siones territoriales. 

$e puede depr que desde el íkscqbififnien- 
to de Aqt^rica, caA en desu«Q ka doctrina de 
la ^pr{>iÚACKÍn por el simple hecho de la 
ocupación. En el continente sud la bula de 
Alejandro VI y los pnrpétuaa querellae entre 
imrti^ueses y espafloks, constituye un paso 
en 8¡entido de reconocer ciertas bases y con- 
dicione» jurídicas para determinar la pose- 
sión contestada de los países descubrido^ 
res. Dentro del Derecho moderno no es po- 



síble» ni teBrícamente siquiera, suponer la 
posesión de heoho como tíUilo de propiedad- 
Nr un individuo ni uok nación, t>uede invo- 
\jet\r con justificación e«te> raaona^iento: he 
ocnpado esta tierra, luego ella me pertenece; 
y mucho menos valdría en c«te caso simple- 
mente la intención, animus, del ocupante. 
Un sinnúmero de intereses de orden pi^ítico 
y sociológico ec entrecruzan para exigir á 
la apropiación moderna cierto conjunto de 
condiciones psico -jurídicas. Sobre todo, pri- 
ma de un modo sobresaliente, la convención, 
ó mqor dicho, el consentimiento de aquellos 
que pudieran considerarse por motivo de ve- 
cindad con derecho á un territorio ó región, 
y aún de simple competencia de poder moral 
para realizar semejantes actos, porque hoy, 
nada es posible apropiarse exdusíva y aina- 
damente. 

Efl el Derecho público americano la nece- 
sidad de establecer lá distmción entre la ocu- 
pación de hecho, simplemente artñtraria,yla 
apropíaci¿n de derecho fundada en títulos 
tradicíonalmentc aceptados y emanados de 
fuentes reconocidas, se ha impuesto de una 
manera evidente, como en ninguna otra si- 
tuación hfcrtórica de las naciones convecinas, 
puesto que cxepcionales circunstancias ha- 
bían producido el caso exepcional de que á 



un DiJAtno tiotnpo sur^erojí catorce paÍB«s á 
la vida independiente de un solo como vasto 
domñito colonial. De aqtftla necesidad de 
recurrir no á-ladpctrina de Ih oonquista,qve 
no tiene ni pueck tener límitefl racionales ni 
fronteras establecí, «nc^ á un régimen de 
logajidpd y armonía. 

Terminada la guerra de emancipación 
continental con la capitulación de Ayacucfao 
de 9 de diciembre de 1S24, la« sccckiiqcs de 
¿liación española, no teniettdix sus límites 
deslindados por rasón de ciertos principios 
de nacionalidad, debieron recurrirá las pose- 
siones <:^oloniale& conforme á las que vivieron 
dentro de e^te reglen. 

ha. posesión colonial que ha venido á ser 
la fuente de l& nacionalidad de los pakcs 
ammcanOB, no es la posesión de hecho, ni 
antes ni después de la iniciación de sn inde- 
pendencia, sino Tade derecho, esto es>qne son 
IcM títulos emanad<M dsh soberano ' eepaik>l 
los qtie<kben servir de Amdamenta á la de- 
limitación territorial, mocho más que al 
frente de la historia emancipadora del con- 
tinente, ningún país podría alegar priori- 
dad ó mayoridad, t^evolucionaria á cuya 
sombra pretendiera extender indefinidamen- 
te sus dominios. La soberanía política délos 
Estados americanos fué el fruto del esíuer- 
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ao general del cohtínekito; y este mismo he- 
cho común mancaba la necesidad de nna 
doctrina deslindadora de las p&tttA. A este 
propósito un distingaido publicista colom- 
biano^ declaró cotí gran fotado de verdad y 
convlceidn que: <A las hostilidades, d me- 
jor dicho, á la campaña militar de Bspafla 
que terminó con el deliafetra de AyaiHieho, su- 
cedió uñ estado de guerra crónica 4 indefini- 
da. Al lado de éste peligro haMa otro laten- 
te, que estaba en ta naturaleza de Ieus cdsas, 
y cuyo germen podía brotar al despertarse 
las ambieiones terñtoriales de las diferentes 
nacionéfi que por etrtolic«s cottibatfan mi- 
das. Fué, pues, por los nobles intetcses del 
orden, de la paz y la juflticia,por i« que se 
buscó y halló aquella regla de derecho que 
aseguró los Buyos á cada interesado. Al^ar 
para siempre este grave peSgro de gacrra 
entre las repúblicas que na^n gemelas á la 
cÍTÍltzaeión y á la libertad, y asegorár á sus 
nuevas instituciones el tiempo que lesera ne- 
cesario para elevarse al . grado de fuerxa y 
consistenda que sólo él puede darles pora 
vivir por sí mismas, fue, sin duda, el objeto 
primripal que en aquella época se tuvo en mi- 
ra>. (Límites de Colombia con Costa Rica, 
F de P. Borda, pág. 45.) 

Cronológicamente, se puede decir, que el 
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irtí posidetis comentó á ser comprendido v 
á servir de principio intemacionat desde el 
tratado celebrado entre losBstndoa de Vene- 
zuela y Nncva Granada el 26 de mAyo de 
1810, por el cual ese garantizaban mútna- 
mente la integridad de su territorio, cuyos 
límites debían fijarse por ua tratíido parti- 
calar,ypor donde pareciese másconveniente, 
cotí reciproca indemnixacióñ de lo qu< se ce- 
diera á cada uno9. [Hñtoría de ¡a Revolu- 
ción fie Colombia, Restrepo, tom. I, pág. 
106.) 

Este principio de interdoraínio, inioiado 
con un fondo eminentemente jurídico, pu&sto 
que proclamaba el examen y aplicacit'm de tí- 
tulos de posesión á la discusión de (ronteras 
tenitorialefi, puede resumirse en la dedarA- 
ción del representante de Colombia ante el 
arbitro español en el litigio de Ifniitca con 
Venezuela en 1881, de «que reunoeiaba á 
nombre de sn país á reclamar territorios dis- 
putatndos, fundado únicamente en tina lar- 
ga y no interrumpida ocupación de dichos 
territorios, como rechasaba á su vez preten- 
sión semejante de parte deVenenida, pidioi- 
do en consecuencia al arbitro que adjudiearit 
(i Colombia todo el territorio que pertenecía 
basta 1810, á la jurisdicción del virreinato 
de Nueva Granada; y á Venezuela el que, en 



la mismo época, pertenecía á lajm-ísdiccipn 
de la capitanía general del mismo noigbre». 
Por tanto, la simple ocupación tranqui- 
la 6 viotenta, )>recaria 6 indiñnida, la pose- 
sión de hecho en una palabra, no puede 
constituir un tftalo de dominio, «ea que esta 
posesión hubiese sido hecha antes de la 
ethancipació, durante la gu^rrn, ó ppr actos 
posteriores á ella. Bs' necesario -jnrajuz^ 
gar del valor del derecho de dominio, recu- 
rrirá los títulos jurisdiccionales emanados 
de la Corona de España, que fué la autori- 
dad qtw señaló las demai'caciones tcrñtpria- 
les diri continente, y sólo la posesión confor- 
meáuntíUilQ legal puede ser justificada. Fo< 
dría obietarse por panto generalco^tra esta 
doctrina, que el repartimiento geogi^áfico de 
los Bfltadtís americanos no. debiera acomo- 
darse enteramente. alas distribuciones colo- 
niales^ una vez que estos no ,se formaron 
sino en vista de los intereses de un solo y 
único domino; la existencia de las nacáones 
modemafi, requiere por el contrario, una dis- 
posición geogrática que favorezca la mter- 
comunicación con los dianas continentes y 
países civilizados. Solivia quizás seria la 
que alegara con mayor razón este principio 
de nacionalidad geográfica de los Estados. 
modernos; pero, desde luego, esta doctrina 



ítivuelre eti su bandera la de la conquista y 
la del derecho del mayor poder. No qiiedíi 
en Am^ca más que acoffersc al recurso del 
dominio jvrís, del títolo colonia! consoli- 
dado por la posesión y por el - nnimna de 
ella. 

El levantamiento general de emancipa- 
ción del continente sud, determinó la inter- 
vención de ejércitos de nna y otra sección, 
para coadyuvar la revolución democrática 
de los Estados de origen espaftol.-pero no te- 
niendo otra misión que asegurar por medio 
del esfuerzo coman la independencia autóno- 
ma de los países revolucionados. Bs así Co- 
mo se explica que expediciones, militares ar- 
gentinas y chilenas bagan el campo de sus 
uperacionee el Bajo y Alto Perú, y que ejérci- 
tos «klombianoB vinieran é guerrear al 
Ecuador, Períi y Bolfvia. 

A esté propósito, bueno es qtie ha^mos 
historia de los antecedentes que se refieren á 
la participación de loa ejércitos colpmbia- 
nos y peruanos ^en los acont^lmientos del 
Alto Perú. 

La Índe)}endencia de estas pro\*incias 
quedó asegurada después de la -batalla de 
Ayacucho con la declaración del general en 
jefe de las fuerzas libertadoras de Colombia 
y el Perú, mariscal Antonio Jtwé deSucre. En 
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el oficio que dirige del Cuzco en 1° de enero, 
de 1825 á «las muy ilustres municipaUda- 
des de La Paz, Cocbabatnba, Chttqtnww» y 
y Potosí >, ó Ma á las cuatro |)rovincia» aU 
to peruanas que comfnoiúan la Audiencia de 
Charcas, decía aquél egregio guerrero Iq 8Ít 
gnietite: «Mees muy af^radahk declarará 
U. & I. y á todos los pueblos, que el «íjénñto 
no Ucva á esos países la menor aapiracióp: 
sus armas no se ocupan sino de garantir aq 
libertad: les dejaremos á su más amplio y 
ahsG^to albedrío para que resuelvan sobre 
si lo que ^sten, para qne se organicen 
del modo que más proporñoae su 6olic»r 
dad: y en fin, protesto que e^ qcrcito liber- 
tador marcha al otro lado del Desaguadero 
para felüñtar á sus hermai^oa, para incorpo- 
rarlos á La £amilia americana y para estre- 
char los laxos que más sos interesan ». 

BKtas fraan llunas de tm arranque gene- 
roBo,^ revelan en su n^ui genuina exprewSn 
la» aspiracaonea iK>1tticas de Sucre por el 
ponrenñ' del Aho Perú, y es la traducción 
práctica de la nacionalidad boliviana. A 
reaüzar ceta, idea vino el decreto de B de fe- 
brero de 1B25, invitando á que las cuatro 
pcoTifiGÚts alto peruanas deliberen, por si 
mismas de su suerte. € Desde entonces, dice, 
Paz Soldánj, quedaron de hecho y de dewcho 



en libertad para organizarse según sus pro- 
pios intercflem; mncho más cuando si Ferá 
r Buenos Ayres lejos de apoyarlas laa deja- 
ron casi en abandono. La. extensión de la 
territorio, su población, mayor que la de 
algunas d« las nuevas repúblicas y sur pro- 
pios iccunps,. Ipt daban «obrado d«rwlK) 
para constitiiirse en nación libix é indepoq- 
diente» (Historia dti Pera Iiidepeadieate. 
tcHn. U, pá^: 2). Pfero la nacfonalid&d boli- 
viana no surgió únicamente & las písatías 
del TictoñosD de Ayacucbo. Las epatro pro- 
vincias de la A.vtdiencia de Chaxo^ b^inan 
iniciado gloriosamente la guerra ds iodefMn- 
dpncia. La procUmadeMurülqdeXSOO.cfrUi 
renelación dú plan político de em^asipacióq; 
swedcnsif los bachos de artnas, y endend^tf 
una obstinada cuanto heroica liiebA ff^V^ 
domáaiadores y dnnitiada^ ba«t^ que lp£ 
provincias del sod como el altiplano, vienen 
á Siec el teatro donde sfi cnapeftaa bu gr^fi- 
des batallas d^eloe ejércitos dÍ6ci(^ina(l«s^y 
númeroBOfi qpe movió d patríotippio A9#rÍ- 
cano. 

Bolívar conocedor de la acti^id de Su- 
cre escribióle %ne: c Mientras t^nto, si las 
ctrcunfftaocias pusieron á U. S, I. en caso de 
ocupar las provincias ¿ fuersa de armas^ el 
ejército unido libertador tomará pftrte ó . 
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poaeáión de ellas, y serán organitadaa y re- 
gidas como país libertado por las indepen- 
dientes del Pera». Sucre no vaciló en eon- 
tinnar su marcea triunfal y en declarar 
abiertamente la reaboación de su proyecto. 

Entre tanto, el congreso de las provin- 
cias unidas del Rio de La Plata, dictaba una 
resolución legislativa por la cual se debía 
constituir una legación para que en nombre 
de la nación Argentina felicitara al benemé- 
rito libertador Simón Bólivar, por haber 
libertado á las- provincias del Alto Perú, de- 
biendo dicha legación,* reglar con el liberta- 
■dor como encargado del supremo mando del 
Perú.cualquiera dificultad que pudiera susci- 
tarse, entre aquél y este Bstado de resultas 
de la libertad en c/ue se iallaban las cuatro 
provincias del Alto Pero que habían pertene- 
cido siempre al de la Unión; quedaba al efec- 
to autorizada respecto de la asamblea de 
diputados de dichas provincias, convocada 
por d gran mariscal de Ayacncho Antonio 
Joséde Sucre, general en jefe del ejército liber- 
tador, y especialmente encargada de invitar- 
las á que concurran por medio de sus repre- 
sentantes al congreso general constituyente 
que se hallaba legal y solemnemente instala- 
do en Buenos Ayres; debiendo además, hacer 
constar que aunque las cua:tro provincias 



del Aho Perú, habiain pertenecido siempre á 
aqud Estado, érala voluntad dd congreso 
cODStitayente, qtie ellas quedasen en plena 
libertad para rdisponer de su soerte, según- 
creyeran conrenientc á sue intereses y á su 
feHoídaU». . i 

Esta Pesolneión, que era con^miatória 
de la anterior dada á- Arenales por el gi^ner- 
no de La Plata en 8 de febrero, (1836) tet^ 
por objeto una declaratoria legal y íralwa 
de la actitud qué la Argentina obse^aba 
sobre el ^ro de los acontecimientos del Alto 
Perú. Empero Bolívar invocando el estado' 
de incertidumbre en la actitud del Perú y 
Buenas Ayres, trataba de retardar la inde- 
pendencia autónoma de aquellas provincias. 
Tal conducta carecía de oportunidad en di- 
chos momentos, por estar reunida ya, la 
asamblea general convocada por Sucre q^ue 
iba á decidir en tan magno asunto, como ex- 
presión de la voluntad de los pueblos. 

Por los mismos días el mariscal Sucre 
pasó & manos de la asamblea, un decreto del 
libertador Bolívar dictado en Arequipa el 
16 de mayo, en el que considerando la fuer- 
za de los hechos provocados por el decreto 
de 9 de febrero y la manÜestación del go- 
bierno de Buenos Ayres por el libre pro-^ 
nunciamiento del Alto Perú, expresada el 8 



del mismo mes, deolartüía qtw, bM prárln- 
oÍM dd Alio Bnrá imtes españolé» ic rinini- 
Han cott&}niic ál decreto da gran mañtcal 
de ikyacnhof para expresar übremcnte «ti 
día BU vohmtaA sobre si» interesesy gobien-- 
no, conforme á los deseos del poder ejecoti- 
To de las provinctas «usías del Río de La 
Plata, y de las mismas dichas prorincias; 
que la dtíiberaci6n de esta asamblea, ico 
neibnf a dmguna sancióti, hasta la instala- 
«idn dei nuero congreso ílci Perú, íe9i el áSo 
pd&kímo; que las prormcias del Altó Pcrñ 
quedarían entre temto, sujetasá la autori- 
dad ñtinddíata dd gran mariscal de Ayaco- 
dio; que la resolncidn del congreso del Perú 
de 29 de febrero sería cumpHda en todas stss 
partes sin la menor alteración. 

BoKTar persistía en tan pensamiento de 
negar la autonOttña al Alto Péfá, porque, 
falsamente creyó que e^as regiones debían 
quedar incorporadas ai Perfi, ó ¿ la Argen- 
tina, tratando de di^mner en cierta mane- 
ra arbitrariamente de la stíerte de ellas, sm 
que pudiera alegarse que procedía de estA 
manera por conformar su conducta á la le- 
galidad de loe títulos a^n no definidos de 
las demarcaciones geográficas y de nactona- 
tidad del contfneate, según el r^men colo- 
nial, 6 á los intereses de momento que en 
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«^teetatÍTa tenía elPeilí, paea,qne el 4ecretf> 
qu« acabamos^ ver* filé dictado en flitua- 
«óhtii qte no podían borraracloís hecho^t 
cdnaonuidos en faror de la «oberanía alto 
pemana. Pné «oId un acto antoñtario el 
SMOCtcr la asamblea dé Chuquisaca y la 
declaratoria que pofüera haber pronunciadu 
á la dtpcndcnda dd gobíeroo de Lima. Só- 
lo cttando-csooUá Én opoMción en la firmexa 
de Sacre, que ae nuuituvo tenas en «u pcnsa- 
miesto de qnc el AUo Perú decidiera por sí 
míaitto de an-attcrtC) el onal proyecto :no po- 
áiú variarse, caunque etfto coütrari^i* «us 
proccdtiueatos», eomo dice Pax Soldán ha- 
blando de Bolívar, "es que r^urrió al voii- 
greao .peruano, para dar uA aspecto de regu- 
laridad legal á au« actos, pidiendo autoriza- 
cián que deslinde y determine la conducta 
del ■^/bxito unido en al Alto Perú. 

'fiste áwtitud de Botirar, era «. hi ves 
qne inariifiestamehtc c^Ktattora, improceden- 
te ¡eh elibndo; porque como eon witehadifl- 
crccvSn obaerra nuestro hirtoriador Contés, 
cd Alto Perú no constituía :pBrted«l virrei- 
nato de Lima^ni (tié libertado por loeuoJoni- 
bianoB,que desde q^e pasaron el. DcaasHA- 
dero no quemaron un dolo cartucho. Ni co- 
mo jdeiM Perú nv como ¡gcnetal deCólfím- 
bia tema Bolívar detedio de diapóner de:un 



país, cayos htío» habían' conqttiatailo la- in-* 
dependencia «tí auxilio de poder-extraño». - 

No obstante de la signifícaciép de la» 
anteriorcBresolueionee, especialmente de -la' 
última, en la qaé podCa verse mía amenaza 
á los patrióticos designios de los poebkw^ 
cuya repreBcntaftión ' sob^ana estaba ya 
constituida, el & de agosto anÍTcrsano de la 
victoria de Junin, invocando cllena de sami- 
aión la asistencia del Hacedor del. orbe y 
tranquila en lo ñitimó de su conciencia», la 
asamblea general declaró- solemnemente la 
emancipación del Alto Perú, de todas la^ 
naciones del antiguo y nuevo continente. 

Los recuerdos históricos que hemos in- 
vocado, nos coftdacen á la conclasiónde que, 
las provincias alto peruanas llegaron á la 
autonomía republicana conjuntamente con 
las demás secciones americanas, merced á 
sns esfuerzos propios y á los que le vinieran 
de ñiera. Por tanto, el princi^Ho del ati po~ 
si(/etfs rige en el mismo sentido y á partir tie 
la misma fecha para las posesiones Ix^via- 
nas. No cábe,de consiguiente,la objeción que 
se hiciese de que habiéndose encontrado las 
cuatro provincias de la Audiencia de Char- 
cas bajo la tutela ó dominio del virreinato 
de Lima ó de Buenos Ayres, después de 
1810, no le son aplicables la doctrina de la 



poseñón jarís, como entidad distinta de es- 
tol virreinatos. No fiíBron estaa jurisdiccio- 
nes coloniales las únicas qae se aüAtoh con- 
tra d dpinitiio espafiol en aquella fecba; luc- 
ren las capitanías generales y las Audien- 
cias oottHi Vénezoela, (¿uito, Charcas que 
iniciaron la revolución, siendo Lima pm* el 
contrarío la sede del ix»dei^ peninsular basta 
Junio 7 AjacudiD. 

El üti posidetis en cuaíito se refiere al 
Perfi y Boliria, se ha aceptado no sólo en 
doctrina, sino mediante pactos solemnes en 
que indirecta 6 directamente se han respeta- 
do las posesiones de derecho de ambos paí- 
ses. 

En el armisticio firmado en La Paz el 
12 de enero de 1825 por José Mcndisábal é 
Imas y Antonio Bllxalde, y ratificada por 
don Pedro Antonio de Olafieta, d 18 del 
mismo «íes y año, se conriene: '■ «Artículo %" 
En este tiempo permanecerán los cfércitos 
en sus respectÍTos territorios^ aquel al norte 
del Desaguadero y este al «Ud átl mismo. 
Los Hmiixa de la demarcación serán-por ca- 
ta parte lo9 mismos que hasta ahora han 
teñido ambos virreinatos. Art. 4." El par- 
tido de Tarapacá que correspondía á la pro- 
vincia de Arequipa; continuará .bajó 4as ór- 
denes <iel señor génefal en jefe del ejército 



realj quien durante las discnciones con el k- 
flor Kencral Lasema lo reniiió á los prorin- 
cios del RCo de L« Plata. Avt. 5." Para que 
el territorio de la provincia de Arequipa no 
quede desmembrada á consecuencia del an- 
terior artículo^ el partido eh Apoiobamb» 
oomspondiente á esta» proviacias, se incoa* 
potará á ia th Puno. Se pcnnittr£ salir li- 
bremente al subdelegado Bblcisa eon todos 
sus interose» ; fanúlia» así como darle ti<;ni- 
pO' para arre^;lav sus asuato^, lo uñsmo que 
á todo otro vecino de aquel partido». 

Bl primer tratado de Umites que se cele- 
bró enlire las dos repúblicas fué el suscrito 
el 15 de octubre de 1826. Este tratad^es- 
tablMe tAcitaments «1 reconofñmiento de las 
ftontecas coloniales eorrcspoodientes á ant" 
bop paísM. y es por esto que se proyectó ^ 
canje de territorios en compensación reci- 
proca. Bs intevesaste conocer el texto die 
algunas de las cláusuliM» de cate tr^t^do. 

< Deseando tas repáfalieas del Perú y Bo- 
livia marcar los Kmites naturales y daros 
qae lo» dividan, procurando satÍ86acer «lin- 
teres de los habitantes de sus fronteras y 
cOffsoUdar las nuevas Felacíoncs que han 
contriúdo con el pacto de federación que 
han estipulado en esta fecha^ ban ncnnbrado 
para arreglarlos: el ¿bbiemo de la rqsúbUca 



peruana, á su ministro plenipotenciario doc- 
tor don Ignacio Ortiz de Zeballos, fiscal de 
la corte supretna de justicia, y el gobierno 
dé !a de Bolivia, al ministro de relaciones 
exteriores, coronel Facundo Infante, y al 
vocal de la corte suprema de justicia, doctor 
don Manuel María Urcullu, los cuales ha- 
biendo canjeado sns poderes, y visto que 
son suficientes y conferidos en debida forma, 
han convenido en los artículos siguientes: 
Artículo 1." La linea divisoria de las dos 
repúblicas peruana y boHviana, tomándola 
desde la costa del mar Pacífico, será el 2110- 
rro de los Diablos ó cabo de Sama ó La- 
quíaca, situado á los diez y ocho grados de 
latitud, entre los puertos de Ho y Aríca has- 
ta el puerto de Sama, desde donde continua- 
rá por la Quebrada Honda en el valle de Sa- 
ma, hasta la cordillera de Tacora: quedan- 
do á fiolivia el puerto de Arica, y los demás 
comprendidos desde el grado diez y ocho 
hasta el veintiuno, y todo el territorio perte- 
neciente á la provincia de Tacna y demás 
pueblos situados al sud de esta línea. Art.2." 
Desde el punto citado de la cordillera has- 
ta el río Desagaadero la línea divisoria de 
las dos repúblicas, será los antiguos limites 
de las provincias de Pacajes de Bolivia y de 
Chtícuito del Perú. Art. 3.* Desde el punto 



expre^do del De^a^adero, seguirá como 
línea divisoria, el ño de este nombre, hasta 
sn origen en la lagnna de Cbucuito, en don- 
de continuará la línea p<>r la costa d<el oeste 
de la parte de dicha laguna, que llaman de 
Viaamarca hasta el estrecho de Tiquina, que 
es el lugar que dÍTide esta lagnnai de la de 
Titicaca. Del estrecho de Tiquina continua- 
rá el límite por la costa del este en la laguna 
de Titicaca,, hiasta las cabeceras de la pro- 
vincia de Omasuyos: de tal suerte que quede 
al Per6 el pueblo de Copacabana. y su terri- 
torio, la laguna de Titicaca, j todfts sus 
islas: y á Bolivía la de Viaamarca con todas 
las de 9U comprensión; debiendo ser la nave- 
gación y pesca de las lagunas común á am- 
bas repúblicas. Art. 4." Desde las cabeceras 
de la provincia de Omasuyos serán límites 
de las dos repúblicas, los- que dividen dicha 
provincia y la de Larecaja, pertenecientes 
á BoHvia, de los de Huaocaaé, Axángaro y 
Carabaya del Perú hasta las misiones del 
Gran Paititi, y río de este nombre; quedan- 
do por consiguiente al Perú ■ la provincia de 
Apolobamba ó Canpoticán y su respectivo 

territorio > 

€Articu¡os adicioiíaks al tratado de Hmites. 

entre las repúblicas peruana y boUviana 

Art. 2.° Si durante el tiempo en que la repú- 



blica boliviana debe amortizar la cantidad 
de cinco millones de pesos, quiaiere devolver 
los puertos deAric£tyáe«iás territorios com- 
prendidos entre los diez" 3í;'ocho y ventiun 
grados de latitud en la costA, r^kídrá hacer- 
lo, descat^ndose la responsabiUdtfdMci^lOs 
indicados cinco millones y quedando óHigtí^ 
do á pagar sus intereses á razón del seib 
por ciento anual, por el tiempo de su pose- 
sión. El Perú igualmente devolverá lo que 
se le hubiese pagado y )a provincia de Apolo-' 
bamba, quedándole á este y á BoHvia ínte- 
gros sus derechos para hacerse las reclama- 
ciones renunciadas en el artículo 9." del tra- 
tado de límites que hemos firmado en este 
día. Los infra«:ritós ministros plenipoten- 
ciarios se convienen en los dos artículos 
arriba insertos, los que tendrán, la misma 
fuerza y valor que si se hallasen letra por 
letra escritos en el tratado de límites que 
hemos firmado en este día. Hecho- en la 
capital de Chuquisaca tí día quince del mes 
de npvi«nbre de mil ochocientos ventiseib 
años. Ignacio Ortiz de Zebailos.— Facundo 
Infante.— Manuel Mana de Urcollu>. 

Las cláusulas que acabamos de copiar, 
vienen á confirmar que la soberanía boli- 
viana respecto de Apolobamba era indiscu- 
tible, y, que las posesiones territoriales de 



Bulivia después de su emancipacióii com- 
[M%ndían toda la inmensa región de Apolo- 
bamba conforme á los dominios que tei^ la 
Audiencia de Charcas. Las observaciones 
que hizo el diputado Boxo al artículo cuar- 
to del tratado, cuando se puso en conoci- 
miento del congreso, según el acta de aque- 
lla sesión, demuestran que, por Apolobamba 
se entendía toda la región norte de Bolivia 
basta la línea demarcativa con el Portugal, 
puesto que le aMgna, aunque por simples 
probabilidades, una área de 10000 teguas 
cuadradas, y esto como dato aproximativo, 
sin qtie se tuvití^ un conocimiento exacto 
de la extensión de dicha región. Por ^timo 
el artículo segundo de los adicionales, pre- 
vee el caso, en que vinieron á quedar ambos 
p^ses respecto del canje de territorios, dé 
que el Perú devolvería á Bolivia la provin- 
cia de Apolobamba 6 el gran Paititi. 

El acta á que hacemos referencia con- 
signa estas frases: «Puesto en discusión el 
4.°, el señor Bozo después de exponer que el 
territorio de Apolobamba, se internaba mu- 
cho en Bolivia, pasó á hacer una pintura de 
lo que era aquella provincia de diez mil le- 
guas cuadradas, quince mil almas, ibera de 
los salvajes Toromona8,y que tenía en abun- 
dancia vainilla olorosa, cascarilla, oro, ca- 



ñaveralcs, algodonales, reciñas de toda es^ 
pGcie, inmensos cacabuetales, bálsamos, t 
' benjny. Se le contestó que efectivamente 
Apolobamba sería un paraíso dentro de dos 
ó tres mil años; pero que ahora con todas 
SU8 riquezas no producía más que ocho mil 
pesos. Que en la república habían también 
otros infinitos bosques, sem^antes á los 
descritos por el señor diputado. Por último 
se hizo ver que la parte de Apolobamba, 
que estaba á este otro lado del Paititi, ó 
Benif pertencda á BoHvia y que en el artícu- 
lo se había puesto la provincia de Apolo- 
bamba, porque iba á quedar cedida la ma- 
yor parte de ella>. 

Ya Bolivia en 1826, conoáa perfecta- 
mente la extensión septentrional de Apolo- 
bamba hasta el Ucayali, porque la alusión 
al río Beni que aparece en el último aparte 
qne d^amos estampadores el Paro-Beni, 
nombre con que se ha conocido usualmente 
en la geografía colonial á lo que ahora se 
llama el Urubamba. 

Y si en el primer pacto que se celebra en- 
tre Bolivia y el Perú se reconoce por parte 
de esta nación que Apolobamba pertenece á 
Bolivia, cómo es posible que se nos dispute 
aún su dominio 'í La declaración de un as- 
tado, declaración solemne hecha en un tra- 
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tado público, constituye, pues, una prueba 
de las más sólidas en favor de otro Es- 
tado á quien se reconoce un derecho, y esto 
precisamente ocurre entre Solivia y el Per6 
en 1826. Y aún en el supuesto de que los de- 
fensotes peruanos, pudieran exhibir como 
parece dan á entender, un documento de 
fuente oficial, que no' lo exhibirán por la 
sencilla razón de que no existe, que probara 
el dominio peruano sobre las regiones extre- 
mas de Apolobamba, bastaría tener en cuen- 
ta la declaración del pacto de 1826 para 
que aquella pretensión cayera por tierra. 

Pero el tratado que de una manera cla- 
ra establece el vti posidetís para las relacio- 
nes territoriales de ambas naciones, es el de 
8 de noviembre de 1831. Efete es el segundo 
tratado en el que.íimbos países después, de 
haber ingresado á la vida independiente, se 
prometen d arreglo de límites. El artículo 
16 diee: < Se nombraré por ambos gobier- 
nos una comisión destinada á levantar la 
carta topográfica de sus fronteras, y otra 
que forme la estadística de los pueblos situa- 
dos en ellas, á fin de que sin detrimento de 
los dos Estados, puedan hacerse recíproca- 
mente las cesiones que sean necesarias para 
una exacta y natural ■ demarcación de lími- 
tes; estos deberán ser ríos, lagos, ó raonta-^ 



fias, en el supuesto de que ni Bolivia m el 
Perú se negarán á hacer las cnagenacíones 
que fueren convenientes para satisfacer este 
objeto, á condición de prestarse mutuamen- 
te las compensaciones, que sean á. satisfac- 
ción de ambas partea >.' El artícelo 17 es- 
tablece que,^ < entre tanto tenga lugar el 
cumplimiento del artículo anterior, se reco- 
nocerán y respetarán los actuales límites >• 
Esto es, los'límites reconocidos por el. uti 
pOBÍdetís de atrecho. Desde esta fecha basta 
el protocolo de 1886, muchos, son Jos trac- 
tos solen^nes que atestiguan el respeto recí- 
proco de los límites posados pof justo tí- 
tulo. 

Uno de los actoB más importantes de 
soberanía posesoria que ha gercido Bolivia 
sobre las regiones del sud de la línea españo- 
la-portuguesa, que arrancando de la scmi- 
distancia del Madera remataba en el Ya vari, 
faéel'del tratado celebrado con el entonces 
imperio del Brasil, en 27 de marzo de 1867. 
Las bases de este pacto propuestas en ' 1863 
por el plenipotenciario brasileño Regó Mon- 
tciro, llegaron á formalizarse en las cláusu- 
las del arreglo definitivo que lleva aquella 
fecha. 

. No hace al caso el examinar lo^ motivos 
determinantes y las conveniencias resnltivas 
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de semq'ante deslinde territorial, y sólo de- 
bemos poner de relieve, qae el pensamiento 
de la cancillería de Río, desde el comienzo de 
las neg'ociaciones, íu¿ el reconocimiento del 
derecho boliviano á la zona sud Madera- Ya- 
vari. La cláusula 11 del pacto de 1867, es 
la expresión dará de tal reconocimiento, al 
decir que la línea demarcativa entre ambos 
países, seria la qne partiendo del marco del 
Madera, situado á los 10° 20' terminaría 
en las nacientes del Yavari. Y sea que las 
faentes de este río estuviesen á la altura de 
aquel paralelo, ó que se encontrasen más al 
norte de el, comp suponía el artículo IX alu- 
dido, lo cierto era que la línea recta diviso- 
ria este-oeste, consolidaba el dominio boli- 
viano sobre las tierras meridionales de esta 
línea. 

Desde 1863 en que el gobierno de Lima 
sabía e! giro de las gestiones delimitativas, 
hasta que se concluyó el tratado en 1867, 
jamás s^había alegado, ni mucho menos 
disputado á Bolivia el dominio de aquellas 
regiomft. Sólo después de esta fecha es que 
se aventuró á poner en duda el legítimo 
derecho nuestro; pero no porque creyera 
poseer títulos definidos, sino porque juzgara 
que el tratado boliviano -brasileño pudiera 
engendrar emergencias desagradables á la 



sdUdaridad ameticatna, ;«ceptándD9e con nn 
BitadoidetfilüuriÓP hisitaaa d priBCÍplodel 
ati iMfwdÍBtM^ {irodamaUe únfoamente para 
lo^ tMcáoñm <de oi^en cafMftol. ' 

' Lst protesta que dcdiljo la «ancUlet^ 
peruaiM eii'20 ^de diaetnbire de .1667^ ova- 
itA tí tenor áei pacto de 27 de marfeá, «e 
acmamffraha.iTtor plinto |9CQeral,á ravtndáoar 
la interpretación jurídica de los com]>roiiii- 
ao«,4ff[»9A<^e8rportugne«cs,.8egfín los trata- 
do» m(^i^ud<T« por «mbas.P&ronas, yt^rti" 
c«Urm«fite, en cuanto á los pttpuesto$ jnter 
Tt9e»:áfi\ Po^, Be lÚDÍtaba á decir que; «Niii- 
guiia urg«ncia ha tenida el Perú. para Jiavar 
adelante < e«e fksÜnde] pero el de BoUvia, 
d««d« qofi hQ cr«ido (»>;i,veni«nte hac^ ei ^- 
yo.ttofi el.Brqsjl, re^pectx> i^. ;^erritpfios qo^ 
par to m^pqs, djiíbió copñderaf cgmoliniítrp- 
M d^ P«rá» parece' qne debía «ju;itar £on 
«■te Ja'd«bidf^ n^pciación, Bs¡te olvido . ha 
c$4isado la^^sfón q^e el ;gobierqo d^ Bolivia 
ha hfis^ AJl 9rftsil de, territorios qfte \pu^ea 
$9f.ik,Iapí:Qpi^i49d,^eí Perú, SalvarloK.es 
elptoftoiüvie^ proponed infrascrito $n la 
pceff^tfi not^ Verdad es que el .gojijerno 
dfl Pfirú aceptó también et principio del ut/ 
p&tiátt^y su^tituyp á los tratados celebra- 
depiporlA metrópoli la- posesión ^xAx^y 
<t9^XWt.\9. ella, eltroAado de 23 de ocAnbrc 
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de 1851, que la tvpáUkm «e h&Uft «n.de- 
bcrde wspctár; |xni d gohtttno pBtttaao 
habríft desemdo qaé vt-de -9otíviá «pnovc- 
chase de la cxpcnc^cta queel Í^r6:lia4idqai- 
ñdei covta dcal^uAosqacnficúw.' Ya: que 
esto ñb Ua tenido higaT, -por lo OKaos d 
Prr6 habría; deseado qae d tratado de 1S51 
inete reapetado con todas sos .consecaen- 
cia»'».' 

' El gobierno boltviatío ;8c ái«t*ifé' á 
cotítéstar los mr^os teáritos de ía anterior 
protesta, y Hacía resaltar cótno Mttc«pto 
pi^vio délas declaraciones de la canciKería 
dél/imfl, eistas frases diirigidás por él mitii*- 
tro fiárrenecheá: «El gobierno de BóÜTla'se 
hace Uto honor en reconocer la altara -cob 
qtic el Ae ésa repóbHfca declara qné; «nada 
se haHá, sinembai^o, má^ distante del !go- 
biemb delPet^ que lá idea de intérirehi»', en 
to menor, en las cuestiones que son' de )a ex- 
dnsivá eoriipctenciá deVgoWürnó bolWift- 
no >'. BMe profesa ígu^ pmiic^o y estA re- 
audtb á observarlo con leaídad intariáble». 
■ «Pasando al fondd de te cdesftAn, y 
pt-ésírindiendo de qwc en la rdádón-latinuí 
que existe eriti^ arabos patses; «rife natural 
y obtio' éfa, á¿aso, |íedir una esputación 
pi^á (coniió ío hÍ2i> BbMvia rédpecttt al tra- 
tíidó del.*de ihayo'de 1866,«ínélüaí> erttix' 



d'. imperio del. Broñliy las- rep^blkai ^el 
Plata), reaerrando la prbtmta patia dci^és 
dh «íonooer A ««pírítu y tendencias de los E^ 
tildos ugMqitai&Mi pManio, repito^ al foii'- - 
dú- 3c la cuestión, rnc biaMaría dedarar a 
Vi<B- qvéaia estimar fondada la protesta, el 
gf^ñemode Bolivia,'que sabe respetar los 
derechos «g^oé, a^ ba «itcntado menoscd- 
bar los d«l Pcrü en «1 tratado de 27 de aiar* 
so, d ciial no-campromete ni en^tn palmo de 
tesrcno los «ntcreifes peámanós, por tiiM que 
V. S. ac esfÍMrce en atribtiir al BrasU la ab- 
soreión de^oercade diez mil leguas cuadra- 
da», que «e permite- Suponer cedidas pcnr Bo> 
lisia en perjuicio del Perú. Más como jV. £- 
íiinda su protfsta en varias apreciaciones^ 
igualmente incKactas, me veo en ti deber de' 
refiítarlaB, rectificando los hechos y manifes- 
taadc} \0. verda4 d« las cosas». 

cBespeoto á Ib. primera^ y diñando ak ga- 
bioetedd Japetro la tarea efe contestar, .en 
sn caso, por lo. tocante al imperio, me liini<- 
taarésDlamente áJlámar la atención 4e V. E. 
9(dn* el mismo tetior Uteral deV artículo 7.^ 
antestraacnto,ae^n el oual loa límites eatre 
el Perú y el Brasil, 'al aud de Tabatingai es- 
tán definídb» por el ría Yavari^de manera 
que la» tenitorios adyaocntes á sn noatigeu 
isqutcrda son \&t últimos qne poc esa ptCrte 



))0«ee^ Bnrá, oorre^pondóéndoi al BoapiLlds 
■qtwifeliallaq attitodo^ ásuímargea dsfccteb 
¥-¿omb «nestw parte osiltét J»iábiéo ¿«fioli- 
via'tm denrbo.iikoaestipiialiiev «ptenaee del 
matao pviñáfño ¡áá'atipomdetís qud di Pe- 
rú le hft servido >dfc<.p«iitQ'd6 partida piará. 
BUS amglos te mtorialwccíniftl imperiot ña- 
>da parcxteináa MUnmtlcfoekoettipuiadoíeit* 
tre BolñÍA y>el Baraail; tjucdtipéiltÁn dé co- 
sa propia/ «sto es, de tern;torte«>qile ^poeátm 
y 4 onde la . sobevat^ y la • jünedidción ácl 
Perú ncrpodía akaxuar ipov - ii^pedífselá el 
tio Varan, 'w límite recoóocido'eii el tnriiii> 
do^de 23 <^ octubre dp 1891^ 'Bv este puató 
desaparece todo motiva ^de^doda^' y »<nial* 
qnicr priBctpio de caestñón catre QolivíalTittl 
Perú, qúoda regalado porid-núsmütrirtado 
peruano - bra8Ílcro>. 

«Con reladón á tei segunda, &¿i\ tétú 
manifestar qü&'no tendrá .litgar'el"rvuiÍtaí/o 
impoÉibit que {imree V. B, y «pi^ eh ^ tiingmi 
cfl«ó quedará, aislada una iáia^de.teroene 
que sttpoQC' efiCMtir entre las paraklaa < pactUr 
dásrespeoti^átnentepor'BoliTiay el Brabil, 
y&ntreéitéyél Vtxvi.' Hiaegiiiido'caso.pcre- 
vÍ6to«n ■A ariíoalo üfi -del tratado de £T de 
marco ^considera las naKxentf » dei rrío Yava- 
TÍ al 'AOttte de dqwdla Mn«a «abe-teeate^ y-en 
tvA eoiiee})to:hAlkise conveiñdo qtie<Ui ñno^te- 
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ra entre B<^via y el Bmúl seguirá desde la 
misma latitud por una recta hasta: encon- 
trar el origen principal de dicho Yavari. En 
esta estipulación, tan razonable como obvia 
para antbos paises, nada hay que pudiera 
afectar ni temotamente los intereses perua- 
nos, desde que su territorio queda limitado 
pdí- e! mismo Yavari, á cuyas márgenes con- 
vergen las lincas bírfíviano- brasilera y pe-- 
ruano - brasilera >. 

Últimamente, nuestra soberanía ha im- 
perado en los territorios del Acre y Purús, 
merced á los esfuerzos de colonización y de- 
fensa qae ha desplegado la constancia y el 
valor bolivianos^ Ese dominio y esa pose- 
sión están empapadas de la sangre de los 
abnegados hijos de Bolivia. £1 Perú nó po- 
drá alegar cosa parecida. Cuando la inva- 
ción de aventureros brasileños y extranjeros 
levantaron por primera vez el pendón de la 
guerra separatista del Acre, no iiié por su 
puesto el Perú quien recuperó la integridad 
territorial á costa de sinnúmero de sacrifi- 
cios; pero fué él quíen reclamó después sus 
derechos de vecindafj. Igualmente en la se- 
gunda disputa qne se nos hace de aquellas 
feraces tierras, no es el Perú quien sale á la 
defensa de ellas, pero es él quien reclama 
participación en las negociaciones ulterio- 



res, y esta redamación na la hace al dispu- 
tador sino al disputado. 



' HemoS; concluido nuestra labor: ella por 
la prenutiia de tiempo ^ici^rra muchas iin- 
pea^ceíoneSfde fortna sobre todo, pero sirva 
de disculpa la intención patriótica que nos 
ha movido á empréndala. 
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